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1.) 	 LODOIIO  

La ubicación del pensamiento de Federico Nietzsche resulta difícil. 

No son pocos los autores que rechazan su lrnea como filos5fica pro-

piamente. dicha, en tanto que el uso del lenguaje metafórico corre s-

pond,  n.-.11s a la Literatura eitle a la Filz-.53orra. Pero aún dentro de un 

marco filosófico, no ex sto en criterio uniforme en cuanto al conte-

nido del mensaje intelectual do este autor. Muchr.n.: han considerado 

• que Nietzsche fue, fundamentalmente, un metafi"..sieo; otros más opi 

nan que su obra represe.nta 	antropologra filosófica; tambitn se le 

reconoce corno un irracionalista o hiLu como un antecedente intpor-

tante del existencialismo. 

Las contraversias que origina el conocimiento de c _;t-cl autor son, - 

pues, múltiples y complejas, Sin e.robargo, ben u de reconocc....r que, 

independientemente de esas diseordancie.N, existe un manifiesto y — 

creciente inter6s actual por lit obra ni<17.cheang V.n una (poca cr-rti•-

ca ec»no la nuestra, en la que la realidad ne nos pr<.:Ii•enta cuino un — 

elemento falseado, el r i-o.:n:; je del autor c1L " Asr 1:,.71.b16 >.'.;:tratustra"- 

se nos antoja interesante y, sobre to,;o, seductor, nuesto Cp 	61. in—

terpretó su tiempo desde una perspectiva invertida„ planteando poli 

biliclades nuevas, revelando "verd,71des" atrevidas;. Y aquello que era 

válido para su entorno lo en tambien para nuestra convulsa sociedad, 



Justo es, lo que, en sus miCios, hizo surgir en los autorecz.de 

trabajo la inquietud de •bulr;ear en las prorti.ncl•ktades del pensarniento 

del filósofo de RíSeken. Pero, siendo su obra tan vasta y el contenido 

,de la Misma tan rico, nos vimos en la necesidad de investigar sobre 

algún as;?ecto especifico del mismo. Fne. así* como se originó la cu— 

riosidad por indagar acerca de lo femenino en los escritos de Nietzsche. 

por qué preeisaInente 'sobre esta cuestión cik.,e para muelmr re - 

prel:enl:a. nada m.lts que: un proUema eulatPral en el ;,:ensaminnto 

ni etz scheano ? . 

Se 'debi6 a dos cuestiones; en primer Ira-mino, a que, desde nu..::stro - 

punto de vista, no es, en definitiva, algo colateral: para constatar — 

esto ba:4La leer cuidadosamente la producción de Nie.1:;sche , en lit - 

que hay un sinnemero de aluciones a la mujer, a la ‘; mujercitas , 

lo eterno femenino, 	y, sobre todo, descubrir t:ir el lenguaje - 

metafórico del autor , esas constantes analogfat,  entre vida y mu---

jer; entre moral y mujer; entre verdad, sabicturra y mujer, c:tc.. 

No pens7.! 111 Ch 	 , que se tr.-tte de w a.spceto 	••• 	rieilt; 

Nietz.sche. Quizi..1 sea salo algo a lo cpu. Le le ha. 	 poco 

dado y esto se confirmarfa e-a I:. 	 que Nietzsche 

era antiferninista . Y esta es precisamtate la segt?,nda cuestión que 

nos llevé a determinar el tema de nuestrJ trabajo.:. :,s curioso, pero ' 

resulta que, intercambiando impresiones con 	 lerdo com. 
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1 
pletá la obra 	Nietzsche;: con gente r4ti.e,a ha esPudiado 	en su 

totalidad y, en general, con siMpatizadores de Nieti:zsehe, -nos encon-

tramos en el'9010 de los casos, con la opiniArt del 'Nietzsche que des 

precia a la mujer, del Nietzsche misógino. Lo curioso de esta situa-

ción radica en que nosotros no estamos de acuerde.» con es,.t  juicio y^ — 

la finalidad de esta investigación es, justamente, poner de roanifies 
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e 

1 
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to la importancia de lo femenino en el. pensamiento de e te filósofo y, 

sobre todo, resaltar el significado que, según 	interpretación, 

tiene para Nietzsche la mujer. 

Es conveniente seFialar que el estilo .1e la expre.sió:u de Nietzsel,e trae 

corno consecuencia que las interpretaciones de su pensamiento sean - 

muy variadas. De tal manera que podría considerar c'- que al ser  j/k--

terpretacionos de un lenguaje predominantemente poético, cualquiera 

de esas interpretaciOne5 resulta legítima.. Puede e.er a sr ciertamente., 

sin ernbargo, creernos que la lectora de este ailtor no es sil nple. se  

suele creer que los pensamientos contenidos en unzi sentencia, en un 

aforismo o en un pár rafo  de  corte pc) ..dico, son fácilf.s (le aprehender; 

sin embargo, nos parece que con este pcn6i•e(.or sueedu precin;vm(:nt ,': 

lo contrario, es ducir, que c:, ) su forma de e:.:presV,n, 	eseonde  - 

aquéllo que parece in,:2,st:rz.trt;e. 

estilo life,arin por medio del cu:,1 '»ietzsehe pretende comunicar 

su mensaje filostific.o, et; ele;; (lo por 	com.., una reacción a todo - 

cuanto Critica, a todo cuanto rechaza, a todo cuanto intenta superar, 



contenidos oue no obstante parecer evidpnl t-t s, eett i1 abi" ocultándose 

nos. No pretendemos, en forma alguna, 13 reponer nuestra s tesis en. 

9,1'7 '4'741 • 

Dieho errotros términos, el.  LI:f.30 de imágenes, si:Inbolos 

el lenguaje de: Nietzsche viene a sustituir a la solernninclad, rigidez y 

frialdad del lengnaje abstracto propio de la tradiciAn filosAfiea que --

tanto le mo1J.sta. 

La metáfora representa, rn.rJs, la fle::.ibilida.d; es un_t puerta tLbierta 

a la fantasf.a de quien la interpreta; 	se intenta desmenuzarla, 

topamos con una claridad aparente tras la que yace una compl-21jida.d - 

real. Consecuentemente, la lectura de la obra de Nietzsche requiere, 

segiln palabras del propio autor, de saber rumiar: 

"Rumiar la palabra hasta extraer la metáfora; runria.r l.a. Tric..t.l.fora — 

hasta escuchar la música; rumiar la ruCisica hasta expresar el. aforis 

neo; rumiar el aforismo hasta elevar 	conceptcl; rumiar e/ coneep 

to hasta plasmarlo en conciencia; ruil-liDr La conciencia hasta hundir-

la en el iricensei.e:it u; rumiar el inconsciente hasta encontrar su Listo 

ria, su gnesis arcaica ; rumiar el par,..-..tdo hasta descubrir el futuro; 

rumiar el futuro basta trunEvalorat el presente; rumia.r el presente - 

hasta expresar la metáfora; éste es tal triturarte mt;toclo de Nic-tzscLe". 

(1) 

1.1 presente trabajo r.erá., pues, el resaltado de una bylsqueda serrie— 

jante, de un afán de quitar velos, de una:inquietud peer desentraiiar 
• 



forma categórica, ya que en torno a Nietzsche, es difícil hacerlo. El 

estilo mismo en.el que está escrito su pensamiento, constituye una - 

barrera para poder decir lo que expresa de modo infalible. 	Quién 

podría aclarar, sin temor .a dadas, lo que este pensador quería coinu 

nicar en buena parte de su obra ?. Creemos que ello representa. una 

. tarea compleja y casi imposible de lograr; cuando mf_ls,upodrán reali-

zarse interpretaciones de su obra y es 6s to justamentc.t lo que: nosotros 

nos hemos propuesto como tarea: llevar a cabo una interpretación de 

aquello que, a nuestro juicio, significa " lo femenino" en el contexto - 

nietz sebe ano. 

Al abordar este aspecto, resulta interesante, aderná:4 del análisis de 

la obra de Nietzsche, remontarse hasta las eircunstk,neias de su pro-

pia vida, pues en ellas encontrarnos datos que, en vm rliomento ciado, - 

parecen significativos en cuanto a la comprensién de su:; escritos. 

Podemos pensar que, de alguna manera, existe una relación entre su 

concepción de lo femenino y las situaciones que él ini:nuo experimen-

tó con mujeres que formaron parte de su exit:enel:::. .1)<..n.semos, por 

ejr.mplo, en En.sabeth 	( su berirsvria ) 	inarlre que - 

tanta influencia tenían en 	COrid CU.1.; a SI.  corno 	,c .1 Andreas Sa 

"orné, quien desempeñó un importante papel en su, vida. 

El hecho miSmo de ser hu6rfano de padre a la edad de cinco años y do.  

quedar al cuidado de l.a madre y de la hermana, Mujeres ambas exce- 

sivamente conservadoras y dominante S, pueden hdber influido en la -- 
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posición de de Nietzsche frente a lo femenino. 

En el caso de su hermana ( dos arios menor que 61 ), resulta interesan: 

te descubrir algunas situaciones que nos hablan de la:relaci6n que se 

daba entre ambos. Leernos en una•carta de Nietzsche a su amigo Catl 

\ron Ciar sdorff, en la que habla de lo que anhela que sea no. vida: ------- 

tt ... i.7ri hogar sencillo, una vida cotidiana absolutamente regulada, - 

ninguna arnbici6n c:-:citante, ni persone' ni social, vivir en compaíifa - 

de mi hermana. ( cuya presencia convierte todo io que me rodea. en al- 

go tan nietzschea.no, tan apacible ) 	" ( 	). Y en otra parte : " Den 

tro de dos semanas tendrá lugar un gran desenlace en nuestra casta.; mi 

querida hermana regreaa definitivamente al hogar rnaterno" . . . (3'; 

En base a éstas y otras mucha.s refereneia:-,, podemos concluir que -- 

existía una relaci6n bai:tante fuerte entre los hermar.1-)s; que los turran 

trIzns5 ítfccti....os de importancia. No obstante. lleg6 	111C.,51.11Vnt0 en el - 

que P,:letzsehe tuvo que romper cori sus relacione, fc,r-i -1.1.ir,res, pues --

tanto su hermana COM9 311 Madre obstaculizz.-!ban su, ele arrollo personal e 

intelectual. furtbas criticaban severamente el ccri-, p ,::,.rtztroiento del, filn- 

r¥ 
gofo 	calific:diari (le demcul.raen y, de 	 se rool•tral)an 

sorprendidas e indigna,.las ¿tido " lo inriwral" de . 

Habiendo tenido por el,poao a un pastor protestante, la madre de 	- 

Nietzsche se :rehusaba a aceptar lo que ella lianlaba la vida pecami.- 

noca 	SU aii()". 1;:1 tipo de vida que llevaba, asi Ci. no los escritos 

c itt, pro,ler d 	a, le phi-ceno, e su madre alga pe en que: 	muerte ; se ser? 
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tra gravemente ofendida. por 'los mismos. y no 1,,erdra oportunidad de, 

reprocharlo' a- Nietzsche. Esos reproches, por supu.esto, vcnra.n tam; 

billn de Elisabeth y aunque 6. stz, co;ic.titt.tra wla gran ayuda para su — 

hermano, pues era casi. siempre nu (*.mica comparlra, tuvo que romper 

con ella. y con su madre que le hacran la vida imposible.A tal grado - 

llegó el. distanciamiento, que es verdaderamente sorprendente. leer - 

en Ecce HOMO la impresión que de ellas tiene el propio Nietzsche: 

"r1,,,n-lo busco 	antrtesis már profunda de ni' mismo, la inealcula 

ble vulgaridad de los instintot:, encuentro siempre a mi madre y a - 

mi hermana, creer que yo estoy emparentado con tal. canaille ( gentu 

za), scrra una blasfemia contra mi divinidad. El. trato que me dan mi 

madre y mi hermana, hasta este momento, me inspira un horror in-

decible; aquí trabaja una perfccia máquina infernal que conoce con - 

seguridad infalible el instante en que se me pucde herir cruenta:ni:u-

te - en mis instantes supremos, pues entonces falta toda fuerza pa= 

ra, defenderse contra gusanos venenosos... La cont.:g.t,:irlad 

ca hace posible. tal "disha.rmonia praestabilita" t  dosirr)onra. prees- 

tablecid71.) ... Confieso que la objeción ro iris 	cr.,ntrz,. el ‹,tit 1-110  

retorno que es mi pensarnieM,o 

mi madre y mi. hermana . . it ( 4  ) 

`:!.;n r:•1t ,,7)[›r 

Este es el. pr.norama que rodc6 a Nietzsche en e.itn.v.1:Q a las mujeres- ' 

de su familia. Pero aún fuera de este circulo, ;tunea fue afortunado 

en sus relaCiones con el sexo femenino. Pecletnos (..1.tcir que cu vida 
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amorosa fue 1111 tante, fr cztant.n; arias nitzje.res i?ecilazat'on Sal; proposi. 

cione s matrimoniales: al'par9cer viVi6 enaMorí,do de cósil:-.1a Wragner, 

la que estaba casada con C.J. hombre a quien por largo tiempo adorara-

Nietzsche.. Además, encontramos el caso de Lou•• \Andreas Salorrió., - 

mujer 3.)z)r la cual se sintiera atraido onforma especial pero que nunca 

a ccedi6 	.,as pretensiones„ Al parecer, er.te atiroo personaje 

no en la vida del filósofo en forma muy significativa, pues, además de 

amarla, Nietzscbe encontraba en ella un estimulo para escribir. 

Declara su amigo 	 " A pesar de otros (live/ 	motivos, re- 

lacionado 5 entre 	que contribuyeron al. nacimiento de Zaratustra.es 

que Lou fue la causa directa de que N'etr.c.che realizara esta 

exposición filosófico - religiosa y profético m.oral de un sustitutivo de 

la religión y de la 	( ) I I Y, en otra parte, encontrarnos la si 

guierrte afirmacirdt de J.:-'caer Gast: " Du. ante algun tiempo, Nietzsche,— 

estuvo 1,.;:cliizado por 1,:1u; vera en ella algo realmente: extraordinario. 

De la ilusit5n a que 61 sc entrege  a causa de I,c.)u, brotó la disposición 

nrraica par.a su "i".aratustrz.... Incli:.eatiblen.,ente, esta disposici6n 	-- 

pnr etntc, r(,  un mt;ritr., de Nictv!;,:11(...; pero, de if..)dorl 3..-::“.1(-)s, el que fue-' 

ra 	 itripol rara a Nit.:t:7.sehe hacia este 	 del :,ontimien 

tu, la convierte en un objeto llar N,,ener ación 	( 

A la manera poco reconfortante en que: Nietzsche re relacionó, a lo - 

largo de su vida; con mujeres, debemos anidir, com:'J información que 

puede resultar interesante para mejor cornprender ha posición 



Bea, algunos rasgos de su 	y personalidad. 

Nietzsche fue, en general, un hombres desgraciado. " En todas las eda 

des de mi vida, declara 61 mismo, el exceso de dolor ha sido monstruo 

so en mi*. " Y, en efecto, su salud fue siempre precaria; sUfría do --- , 

fucri es jaquecas y trastornos digestivos que lo mantenír:.n en cama días 

enteros y, además de 6sto, su:; Ojo :•. eran casi cicAos, A causa de sus 

contantes recaídas, se veiz.,  en la necesidad de trasladarse de una re-

gi6n a otra, buscando siempre un clima y una alimentaci6n adecuados 

para su estado frsico. 

Nadie aeompáBa a Nietzsche en sus frecuentes cambios de resideolcia,; - 

nadie le 	cuando es ,,,-.cAinizt. de la enfermechld. S-:.,nnpre 

ano.ra la cornpailra de un amigo o. quizá, de ura mujer; pero, ainy 
• 

así, le resulta difícil encontrar hombres que lo comprendan y que est6n 

dispuestos a compartir sus concepciones. Su existencia, en generry.l, - 

estuvo enmarcada por el aislamiento, poi: la soledad: " En todos sus - 

arios de peregrinaciem yto hay ni un solo de :; Z.1 ;o en 1111 Dmbiente alegre 

y l'....-rtal)le; nunca, durante la noche, se apri n contra él el cuerpo des- 

..11. -.dr, 	1 ibjr1 de ttna. inujetr ; Tutuca hay luir. aurora de uloria t r a s CIC. r.D.15 

miles y roles de 'cuches de tradbajo y de. soledad. Cuánto má:; 

lutry. es la :;01 (  dad de Nietzsche que la pintoresca meseta de :-,!.,51;.; 	.ría, 

. , 	la. scilednd rin  :;ICt1zsche es de toda la vida, de todo su vilunriu". (7) 

Quizá 	el eterno solitario que fue Nietzsche y su frá, il. salud, deter- 
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minaron, de. alguna Manera, su grandeza de e 	itu y le admirable de. 

su, fuerza de voluntad. Ni las constantes recaiclas por enfermedad ni-

el ambiente de soledad que le rodeaba, lograran quitar entereza a su 

actitud. Al parecer, el mejor remedio a sus mates, lo hallaba Nietzsche . 	. 

en su 7,,rnor a la verdad, entnrxdida esta como un f.erviente. anhelo de --

sinceridad, pues a 61 no le interesa " la verdad" que otros han preten-

dido alcanzar. El busca su verdad, su propia veracidad, aqtkella que - 

le permite conciliar el conocimiento con el deseo ex*nuberante de vi Vi 

Tal vez por ésto aprendió a sobrellevar, más aún, a amar, aquello - 

que de fatal tenía. su existencia. 

Podría pensarse tanibien que Nietzsche buscaba la soledad ( esta par.  

te de la vida Nietzsche: Lt. soledad, e , algó inquietante:). i -ol - uo e b:timu 

lante a su falta de distracción se le agolpan pensamiento sobre pensa-

miento; tal vez a ésto se deba que se vi6 en la necesidad de escribir 

en forma de aforismos que le permitieran expresar todo este e(imulo 

de pensamientos. Cuando nosotros hablarnos de la soledad, sentimos 

cierta aversión e inquietud y, generalmente, peneauto!; que todo:3 sien 
• 

ten cor,19 nnsotros, pero no es asf; 	 Thp;.- 	7'4 alln en u 

obra " 	Muerte en 'Venecia" tan. rica en pensan.....,:n1 	st  i cuánto - 

hay de fuego y• de placer en la Sorrnación 	tvAl2.1 ..n:_o en la soledad 

(II) EL pensamiento de Nietzsche que se inicie en . :ki..juventud, madura 

en su soleda.d; su Zaratustra, obra máxima, es prOC...teto de su soledad, 

en al. Nietzsche juega con su suledad, con sus penft tientos, con la - 
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vida, con la verdad y ésto constituye un placer,: una rica sensa.cién 

que lo eleva hacia como diría Nietzsche - abismos' insondables. Todos 

llevamos vidas diferentes, la soledad es .toda.vra. más individualista; en .  

la soledad vives 	tus pensamientos y éstos te llevan por caminos in- 

creíbles que te pueden arrastrar hasta engrendrar una vida llena de -- 

pasionesq 	catisfaden más que la propia vida, ésto es lo que sucede a 

los artistas: aan cuando estén rodeados de gente, pueden estar en la - 

más grande de ).as soledades. "El arte significa, para quien l.e vive, - 

una vida enaltecida; sus dichas son más hondas y desgastan más rápida 

mente; graba en el rostro de sus servidores 1 as seriales de aventuras 

imaginarias, y el artista, aunque viva exteriormente en un retiro ---

claustral, se :riente al fin y al. cabo poseído de un refinamiento en can 

saiicio, y una curiosidad de los nervios, más intensos do loa que 

de engendrar una vida llena de pasiones y goces violentos". ( 9 ) • --

Esta es la vida que vivió Nietzsche, estas pasiones y goces; violentos 

son los que le permitieron la el.aboracian de una 1.5.1,-)sof Va y un estilo 

fuera de lo coman; cuando uno eLtadia a los, 	eLlsicos encuen 

tra una sola laica de 	 u) ensayo. , :!':,;;.',o ano lee' a Tonei./. sebe, 

se siente subyugado tanto por :ni 	 r 

vi vrii en soledad pero 1.1.111Ca. 	b:_1 Su) O , 1:11 C,7:!..r.»-'t)9r,". 	 sus 

mientos,sus angustias y sus pasiones, si su quei; 	de la soledad no 

era porque 117sta le ))Usara ~ sinoporque velas. que lo': hombres no cre.ran e 

en él, entendía que los soli rio F. eran los hon-ibre; que Vi Vfali en CO-/ 1 
1 
1 
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rounidad pero que se comportaban individualmente . El viVia en la. so 

ledad pero querfa la. superztci6n de la comunidad, del hombre, el hein-

bre debr... comportarse como individuo pero su finalidad clet)t: ser corou-

; dar las basets para el superhombre, 

Si Nietzsche pudo concebir la vida con.-.,o no e st.;,.ble fue porque pudo 

"vivíruin belleza, lo inaudito, lo atrevido, etc. , y junto con ello -lo 

contrario, 3.0 absurdo, lo desagradable., etc. , y ets'.o se lo ditS la sede 

dad. El hombre comunitario actual diría. Nietzscbe planea sus pa-

siones o las reprime, el hombre solitario ve surgir. sus pasiones sol ZIS. 

sin forzarlas, goza ole ellas y no se permite eritie:arlas negativamente, 

sino las valora. en lo que son: pasienes. Por eso Nietzsche se ideni-

fica tanto con los h6 roen dosioyevskianos-que se acercan a su ideal de  

superhombre-, hombres que viven en comunidad pero a la vez solita 

rios, son hombres que viven sus pasiones, las analizan, las gozan y no 

son comprendidos por la. comunidad:un Razurnikim que comprende al. -- 

herpe Raskolnil;ov y que dice"La mentira es el nni eLl privilegio del hora 

bre sobre todos los dery,Í..s animales. ¡ A fuerza dr.: e:el-divas se llega a 

la verdad!'" 00),mientrar 	r1  :a 1.1-)-11( 	vive Un C.(1t:.11,) de pasiones en 

la soledad de,su cuarto; ti:: .11.ey ei. J ¿i nov ich que da ;II 	con todo 

por su pasión, es 1¿•., ruleta; un prí'ncipe. idiota que corre tras una mujer 

que lo desprecia. y r..lue a(In a. sf lo seduce , etc. , por no citar mlis que 

algunos per sonajeS de ese artista de la palabra que es Dostoyevski, 
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Para terminar con é. stio¡citevnoS una- Vez- Isl-Ct ai 1' Le mas .1\ilann: 

sentimientos y observaciones clel hombro Solitario .son al mismo ti cm 

po• más confusos 'y más inten:,os que. 3.0s de las gentes sociables; sus 

pensamientos son más graves, más extra5os y sie.,.-,)pre. tienen un rha-

tiz de triSteza. :51-1-1.!.:11.,eoes y ;,:nr.3sacioncts que se esUl.ty 3  3 r j'an  f1cii mente 

COrt Utla 1" .11/: aria, C.Ort 	 can -lb -lo de o1iinic:;t4.,,,I, se isi f err;if, 

fuertemente en el ánil!-30 del solitario, se ahondan ‹:1•1 el silencio y se 

convierten en ace-nteelmientos, aventuras, sentind,entos importantes. 

La soledad engreodra lo original, lo atrevido, y lo ezaraordinarkimen 

te bello: la poesía. Pero enpendra también. la desal;radable, lo inopor 

tuno, absurdo e inadecuado". ( 11 ) A Nietzsche no le duele la sole,-la.c3. 

sino el silencio en turno a 	Ese silencio que pueJr. llegar a matar - 

la palabra. 

El Si de Nietzsche a la vida ( con todos lo!,  he rrOre. s que ello inipl:ci tte) 

en boca de Zaratustra, es un indicio de la veberneate voluntad de - - 

a.qu¿l; nos permite concluir que su oración era, costo afirma Stefan 

Zweig, la de los be;roes: esa que clama por un destino grande- 

F.:n 	d, 	rr ,-.11() dr- i,,,,entro 	no e r.',•.,,b3cceri .ru-ps 

arectri eni re 	 (1 ,, la 	de Niel-. bellu y su pen:a — 

miento, pero hemos coindderado conveniente hacer un breve serinla-

miento de ellas, en tanto que pueden result¿x de al;.-.3.Cin interls para la 

mejor cencipren:-,i6n d<: lit filo:ion:a nietzsebeana, sobre todo en lo que 
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decir, el pi:o:pierna de lo- se refiere a la cuesti6n 

femenino, 

La finalidad de este trabajo, como se verá en el curso de la exposici6n, 

es desentraP:ar el significado de la metáfora mujer, tantas veces utili- 

zada en la obra de Nietz sche Intentaremos indar por qucS 	e afir- 

ma ahí que la vida es en todo una mujer; por qu6 se. supone que la y(..:r 

dad es una mujer y, en fin, descub!•ir cm.. concibe Ni .che la rar:i' 

raleza femenina. 

Nota: El. desarrollo de este trabajo se llevó a cabo en la. siguiente --

fo rma: 

Pr6logo, 

Mujer - Verdad -- Sabiduría, 

Mujer y Vida y 

La Mujer y e]. Varón en lo :Intelectual y en lo S,±ntimental, por 

1.1.17, MCI ría Alvarez Ar grIelle s. 

de la Mujer en el Sizlo >11, 

Mujer y Moral, 

Mujer y Reliv,i6n y 

Lo Eterno Femenino, por 

Alcalá Campos. 

nos 
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¡ Tal es4 el maravilloso milaf.2.o de nuestra 

Haber convertido ci  amor 

en un asunto vulgar. 

arnav 
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EL PAPEL DE LA .-MUJET. 1.7.1 EL SIGLO XIX 
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La concepcie.n que •ele tenia de la. Mujer en el Siglo XIX varia bastante 

a la de nuestra Ipeca, por eso consideramos importante. entc.% apartado 

para comprender h posiciAn de Nietzsche en este campo 

En esta épOCa la vida de la mujer estaba enfocada a 3 campos prineinai . 

mente : a los hijos, al marido y a la religión. Las mujeres cultas: apren 

dran las reglas de etiqueta, el buen comportamiento en sociedad,pero - 

les estaba vedado las ciencias y las artes, sus le.cturas oseilaban en - 

torno a novelas que e:,:altaban stt capacidad emocional, bu :3 pasionev, - 

¿ Que mujer no leyó en esta época. a "Madame 1-',0vary de  Fl an ber t. ? 

o¿cuál no se 'sintió subyugada y sufrió las aventuras y sacrificios a - 

que llegó por amor la. sr.il o 	n onz.]. en " Rojo y•Neg...o " de Stendhal ?, 

y era normal que la mujer se sintiera excitada y viviera tan emotiva.- 

mente estas lecturas puesto que su capacid.td pasional era reprimida, 

pr»r una parte porque f:e 	educaba no para amar sino para llevar una 

, 	eq1171.1r el. 1'iílir.:1 	:tris 	nt.r' rl. • des los Lif hr:5 	 e f; en 

1. 7/ Causa; 5,  por lo. otra su awyr era. otarga90 por orden delpadre 	1.4 - 

persona que i ste consideraba id.:Snea. 

La mujer del siglo pasado vivía bajo la seMbra, bajo las órdenes del. 

marido; además era algo tan aceptado que un hombre pudiera pedir la 

mano de una mujer y obtenerla sin ni siquiera haber tenido ningún - 



tipo de relación con asta. El parecer do la mujer dejado de lado)  

1, ;t 
	 'Ztr 

."p"1",7t 

pues podía más la orden paterna, que la aceptacióci o no de La propia 

mu jcIr . El hombre nor u pa r te buscaba en la mujer un adorno, una 

belleza, tin nombre o parentesco de.1 que se podía -sentir oryilloso. - 

El hombre ( y la mujer, en otro sentido ) nunca se preguntaba ¿. Esta 

mujer me quiere ? sino , cuales son sus c.u.a.lidades , es bonita, re - 

catada, fina, hija de buena familia, buena cristiiih,, tiene gracia, el-, 

obediente y además rica, 	que -n-iás le puedo pedir a mi elección ? 

Una vez casada, 
la mujer pasaba a ser una propiedad más del mari-

do y su sobrenombre de "buena mujer" quedaba reducido a su acata-

miento a las 6rdenes del marido. 

En las mujeres del. siglo XIX. se  observa un estándar de conducta mar 

cado por la moral que restringfa a l.a mujer a tomar dentro de la - 

socied;,id ( y del matrimonio como parte d ,..• la sociedad) un papel pa-

sivu, si bien en nuestra ópc....)c.1toda.v(a hay b•-i stante s casos de este ti-

po en el siglo anterior era todavía más fuerte esta tendencia, baste - 

decir que la mujer, al. lugl,ir que fuera, 	que i acompa5ada, le 

estaba vedadO, 11)0r al mente, salir bula. C-ilios de ;mujeres e.:eepcio-

nales que rompieron este. estándar y que trataron do sobresalir en 

t. 
otro campo fuera del matrimonio y ama de casa, eran consideradob 

come anormales e incluso se les atacaba como sexualmente anorma-

les, lo que ocasionaba ser repudiada dentro de su círculo social. 



Dice Alejandra.-Kolontay; " Cuando la historia preducra -Mujer es con 

raSgos SemejanteS :a 	heróinas .corntern.Poránea.s, eran consideradas 

como desviaciones •puramente accidentales de la norma, corno verda-

deros fen6menos psicológicos". ( 12 ) y el. propio Nietzsche en "Más 

allá del Bien y del Mal": "Cuando una mujer tiene inclinaciones doctas 

hay de ordinario en su sexualidad algo que no marcha bien. La n7;te-

rilidad predispone ya para una cierta ma.sculirxidad del gusto; el varón 

es, en eteeto, dicho sea con p:rmiso "el. animal estéril" (13). 

De tal manera que las actividades de la mujer que Lucran contrarias - 

con su papel social, forjado desde su nacimiento, o bien provocali;m 

su esterilidad, o bien se dedicaban. a ellas por su esterilidad c on g, 6r: ita 

Desde luego ésto es :-;610 un panorama del. papel. de la mujer en 17,• 

ciedad que le tos3¿.-. vivir a Nietzsche, de ta': manera ano no quis1ere 

mos citarlo, pero es tan llamativo observar cómo se establece una se-

paración tan taiz.1.211.e entre el papel de la mujer y el del hombre que la 

cita nos subyug6, sobre todo por el trasrondo ee la citr-t, pues tal. pa- 

rece que la creatividad del hombre era eoli -iiderad.a 1,.,•ijc, l 	t,ir,t dc:  

su esterilidad, el hombre al no poder dar a la. vida se l'eS er,17011CC:-; -- 

crea el cono,,-.:inliento, su pleno (ii.:barz.tzo lo  lleva hasta el dolorc. 	— 

parir) de lo que 	cree es la verdad, con el 	) se  h,..ce uno con la na 

come' 1 Inujer 31 dar a luz un hijo, í:r.t.a no ni.tcesitz: ser docu-i. 

pueb no tiene por cluEt aeúrcar se a la natu:•alp-,-.:k, estri. en ella 



1 

Pero sigamos con:la sexualidad -  en nuestros días, aún cuando la Mayo.:, 

ría no lo lleva a la praCtica o nolo sabe .tenemos conocimiento del 

gran riesgo que representa la sexualidad para la mujer. 

Lo que sigue lo .consideramos importante para poder comparar la vida 

de la mujer pasada, per lo cual citaremos a la presente corno decía—

rnos actualmente sabernos algo acerca del comportamiento sexual de 

la mujer, mientras el. grado de excitación en el hombre aumenta a un - 

ritmo acelerado de tal manera que el tiempo necesario es mínimo para 

alcanzar lo que los sexólogom llaman meseta, en la mujer se requiere 

un tiempo bastante prolongado de alrededor de 30 minutos; el hombre - 

tiene muy pocos puntos de excitación, y más bien le:tce; se encuentran 

en el miembro, en tanto que los puntos de excitación de la mujer se ••• 

encuentran casi. en todo el cuerpo; por otra parte el grado de meseta - 

de un hombre decae casi inmediatamente después de una eyaculación, 

en cambio en la mujer en primer lugar puede alcanzar varios orgasmos, 

en los cuales uno exil:a más a la mujer provocando otro ( entre las in— 

vestigaciones de Masters y Jokason se ba encontrado un caso de una mu 

jer que alcanzó cerca de 100 oreasmos ); y además se mantiene dentro 

de un tiempo ballt"in.:e 171rgo su grado de rnef.-,eta, pero 	gut_ viene todo 

6sto? el eran potencial sexual de la lionjer!al sd..r reprimido tenía que bu!,  

car forzosamente otro canal de desahogo ¿pm le llevaba poco a poco a 

dar una imagen errónea de la mujer ya que o bien llevaba su poten—

cial a lo que Freud llama sublimación que en este caso desemboca ch 

1 
1 
1 

1 

1 
1 
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el fanatismo religioso, o bien acababa en la .neuro:iís, o en la 

Veamos cómo veía Freud este problema. 

Freud',(,y otros veía corno su época había sido a.fectado en 	sistema 

nervioso debido a las 'restricciones sexuales .impuestas poi" una moral 

bastante rígida. En "Ensayos sobre la vida liCxual.y la teoría ele la ncu 

rosi.s" hay un apartado cuyo título es "La moral 1;67.741.9.1 cultural y la 

nerviosidad moderna", en él observa Freud cano en el. régimen moral 

en él que f:e vive existen dos morales, una que es otorgada a la mujer 

y otra al hombre, de lo cual deduce que una sociedad dividida en dos 

morales no puede superar un ocultamiento de la verdad, de la honradez, 

de tal manera que se ve obligado a vivir una falsedad, una mentira que 

de alguna manera va a reprimir las pasiones hurnanas y por tanto provc 

car enfermedades nerviosas que serian vn(ts acentuadas en la mujer to-

rnando en cuenta que la moralidad exige más de la mujer que del varón. 

Para llegar ri ato, Freud observa que la cultura total de su época des-

cansa sobre la coerción ele los instintos llaturales que es lo que permite 

una comunidad de bienes naturales e ideales, la iglesia -que es la más 

protectora de la coereiCin de los instintos, como la alrresividad- ha san 

tificado esta posich',.:1, ha vuelto raly,reda cada renun:::ia a una sa.t.i:;fac.eil..e. 

Esto queda ya.establecido dentro de una comunidad y la persona c ue ••••••-• 
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esta corriente entonceA será cons4derado/— 

• corno un delincuente o, en. su defecto, si. süs.euelidades lo permiten o 

su posición social le ayuda, entonces, es un gran hombre, un be-roe; 

ahora bi.en a.tendiendo al hecho de que la relación sexual no está enfo-

cada a la reproducción sino a la consecución del placer, ósta se encuera 

tra principalmente en la niriez corno autoerotismo pasando despur_ts 

amor a un objeto, a.dernás en el primer caso las zonas er6genas he --

encuentran por todo el cuerpo en tanto que en la última se lo..:alizati --

principalmente en el sexo. En base a esta evolución distingue tres gra 

dos de cultura. " ... uno, en el cual la actividad del. instinto sexun 

libremente más allá de la reproducción; otro, en el que el instinto se-

xual queda coartado en su totalidad salvo en la parte puesta al servicio 

de la reproducción, y un tercero, en fin, en el cual sólo la reproduc-

c5ón legitima es considerada y permitida corno fin sexual. .A este ter- 

cer estadio corresponde nuestra presente moral sexual, " cultural" -- 

( 14 ) 

Atengámonos, pues, a este tercer eStadin de la moral sexual cultural, 

en e:•,le se exige 	stincniLLSe>ual hasta el rriatrirrionio,o tot;-..1, si no 

hay tal. matrimonio , las autoridade :1 establecen que esa 

no acarrea darlo alguno, pero tal parece que se olvidan de los dallos - 

psicolót!,i cris y re atienen nada más a los físicos, Lo más dramático es 

que se pida, ademá s, un estándar de conducta sexual sin tener en -• 

cuenta la constitución do cada individuo, puesto que la capacidad sexu:il 



Vti ria. de una manera alarmante de. individnO a individuo, lo cual, corno 

onic.:hos e.a.,os va a acarrear grar.“.les sacriG.-

cins y por tato problemas psicol6gieos graves. El medió para alca-ii-

z.r la abstinencia y el estándar es la educación pero es una lucha rna-

rat6nica, pue3 3.a experie7icia demuestra que es cas imposii,le. el Man 

lenirniento de la abstirieviciL,. y menos del estJedar, la prohibici6n, 

pues, se barre más ftterLe para le,ízrar-  t'r..;sto, pero al. mismo tiempo  - 

de -  picrta. rná!-: 	instila() sexual pues lo prohibido juega un importan-

te papel psicológico dentro de la sexualidad, así, en cuanto aumenta 

3.a prohibici.6i-i, el. instinto sexual se incrementa si. 6:.,,te no es  satisfe-

cho, y por 1:t mod i das usadas esto es normal en el siglo XIX, por lo 

cual hay un incremento p1 oporcio:;a1. de enfermeda.de liCryloSali. 

La moral. re 3;.fiosa que imptra en esta época t;o:;tiel 	esíd ¿tbstineneia. 

y provoca la nerviosidad ( podría parecer que la Jria.,:".re y la hermana 

de Nietzsche actuaron en este r•entido ). Esta moral bexnal cultural - 

est;),blecia, adem5s, 	c 1/4-,-ner 	rnwi limitado dentro del nropic.) 

pc.r 1, : .•:11;11. se 	dr.ril!-P , 'recer i 	tern.. r;‘, 	y el ;11- ar.-)r -- 

i llJt'7.i1 para establ...cer una relación de dependencia routuz.). y, por 

tli;:t relación enfermiza. Se pens:.-.ti;.: que el matrimonio podía. ser un •• 

ineclio para sofocar los instintos sexuales pero, a.derrirts de lo anterior 

mente dicho, l,t educ.ación tjue 	otorgabi.thacía que los joyttnes - 
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tal-aumente pudieran iniciar una vida matriMonial pues comenzaban 

a valerse por sr misrrios, o independizarea de su rela‹,:i6n familiar, a 

una edad avanzada. Esta abstinencia provocaba en 3.os honibres bastan... 

te dacio y la consecuencia era que la mujer preferra a aquel que ya ---

hubiera demostrado su masculinidad con otras mujeres. 

Para mantener la abstinencia Sexual. 	mujer se 3e llzollibra toda - 

relacirin que no tuviera corno fin el rnatrimonio y se establecian ele-

vadas dotes por su inocencia, además de c.jue no le estaban -permitidos 

aquellos elementos que pudieran alterar su ignorancia respecto a eie.r..  

tas tentaciones. Una vez que despertaba su capacidad de amar, al ven-

ce.r estos traumas, la mujer se encontraba. con que las relacionem --

matrimoniales se habitan enfriado encont r ando se en una encruci.j;.da, o 

bien segUía con su deseo insatisfecho ,o 	volvia neurótica, o acababa 

en la infidelidad. 

Para sclotir manteniendo este sistema 3.:, mujer se ,̀.i6 coartada en su 

capacidad intelectual a través de una moral y una rc.t.:i1(.,1: que tenían 

corno precepto que la adquisicién de un 	 ro;, re,r;  

conducta 	además 	ser poco fe)m--Pino. 

se exteudi:5 a todos lob campos de lit cultui-a t.;,-,tablk:mndo Un prototii,r, 

de mujer pasiva en sus actuaciones pero ircrementanclo las fuerzas d.: 

RUS pasiones que no hallaban escape dentro de una c....,.zitura represGril. 

Para terminar , citemos al propio Freud " agregar os aCin que, 
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limitar la actividad sexual de int pueblo, .se incrementa en geueral el 

temor a la vida y el-Miedoa la Muerte, factores (lile pe.rturban la ca 

paeid41 individual de goce, suprimen la 4isposici 6 inlhidui de. 17,oce. 

suprimen la disposición individual a arrostrar la rni.lerte r)or 1 a con se 

cuci6n de un fin, disminuyen el des) de engendrar descendencia y ...-

e)zeluyen, en fin, al pueblo o al grupo de que se trate de toda paraci- 

paci6n en e) porvenir". ( 	). 

-1 

11 

11 

1 
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" Soy cuerdo porque en D.ciu‹.-,sila época estuve 

loco ¡ Oh Mósofo que sólo contemplas el 

momento 	¡ Qué corto a3.cance el de tu - 

vista. 	Tu ojo no está hecho para seguir 

el trabajo u.1) r án o de las pasiones" 

Tme. etc-lel:he 

sow 
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-MUJER VERDAD SABIDLTRI.A. 
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p 0•1)-1. cm a de la v rl'dste.l e algo que ha inquietado a los pensadores 

de todos los llenarlos; represení:a una cuz.t.stión a la que - se le han dado. 

muebas y muy diversas respuestas pero que, pese a ello, sigue con:: 

tituyend o uno de 1.0 s 	 roSt:i cos 	s ed u c ci6 n 

i.‘t;,etzsc.he critica la idea de verdad tal como se. maneja en la traclici6n 

filosófica anterior a CA. Su ataque no implica, en forma alguna, la ne 

gaci6n rotunda de los sistemas de pelisamiento que abordaron este te 

rna., puesto que no pretende dest.....uir por destruir; antes bien, encon- 

tr 	Citl.(: 	eh: s‘:1;c.... retoma los aspectos que le parecen acertados de 

cada una de las corrientes que analiza.. Poro hay erg todos ellos algo 

que le Inolewta y que es precisamente lo que va a criticar: 	trata de 

Llll cornl'in denominador que Nietzsche encuentra cut las filon -_:1'.ras que - 

le anteceden.: es una pot-Aci(n taj:ukte y rrgida respecto de la verdad, e 1-, 

el. dogmatismo de la verdad. Esta ha sido concebida por los sabios-

tradi cionale s como al..r;o que anda por abi.  perdido y que una vez. Mitin 

dolo, se lopr..cde 	coi- propio; 	ba pretendida que ;3 la verd.,.(1 se le 

pvede " I•oseer" coirto 	Se tr at:?, Vil de 	pe.rtcnencia nirit 

Lo que ES.4- t;.3ehe critica cc, pues, la eculeeprii.,n dopnLítica de la 

verdad; le molesta la falta de honestidad con que se ccoducch los fl/6-

soros al sostener que han alcanzado la. verdad: "Todos ellos simulan 
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haber deScubierto y: alcanzarlo sus opiniones propias. mediante ctl. auto- 

desarrollo de una dial6ctica fria, pura, divinarnent..-1 despreocupada 

( a diferencia de los místicos de todo grado, que son más honestos que 

ellos y más:torpes - 6 sftls hablan de " inspir ae.i6n"): siendo así que, 

en. el fondo, es una tesis sadoptadP de anternane, una ocurrencia, una. 

"inspiraei6n", casi siete,p C u. Cic reo íntimo vuelto .7.1.)z:tracto y paf;rt.¿Ir:) 

por la critrA lo que ellos defiendan con razones buscadas posteriormen 

te: todos ellos son abogados que no quieren llamarse ad, y en la mayo 

rZa. de los casos son inclu 	patrocinadores de s uf.; prejuicios, 

a los que bautizan con el nombre de "verdade::„,', 	( 3.6 ) 

El proceder de los filz5sofos tradicionales está saturarlo, segün opini5p. 

de Nietzsche, de un sinn(.ímero de prejuicic>s, mismos que guardan una 

relaci(s> directa con el problema del. dogmatismo. Así po:.  ejemplo, - 

encontr.amco la creenci.a rde los metafísicos en las antítesis de los va-

Jure:,; el problema de la falsedad o veracidad de los juicios; el. hecho 

de que deriven sus teorías de juieies verdaderos 9  ,en sí" o de verd, 

des " en sí " y que posteriormente busquen en la realidad argumen-

tos que jur- i - il.;,: j uc.r, eras verdades y, finalrannte, que toda gran 

II() sea otra,cosa que la rnanifesi.aeiin de los p::incipins nor¿ite:: (je 

su autor, ailn e:uando Este crea que se trata. de una manifestaciAn del. 

instinto do conocimiento. 

Todo Ctst 0 eslo c;ue. Nietzsche rechaza de l.a concepci6n tradicional de 



la :Verdad: recha:k.a el dogma; rechaza la .r -s-itley.; rechaza i.a frialdad 

• y la sOlemnindad•que•hanrodeado siempre a la verdad y no sin() al pro 

blema rIliSTTIO de la verdad, sino incluso a la cuestión de su 1.).-,1.sque tila. 

Ambos problemas representan, según é3, una p6rdida de tiempo, en - 

la medida en que constituyen nada u-111s que fábulas inventadas por la 

tradicián filos¿Sfica: una fábula, la historia de un error; ósto significa. 

para Nietzsciee el " m3.Lnd.ta verdadero". 

La obsesión de todo sabio, su eran preocupación ha sido encontrar "la 

verdad" Sin e.rnbargo,esa gran preocupación se reduce s610 a un mito 

creado por los mismos filLsofos. J, Por qué querer la verdad a toda 

costa? Gcuja es la causa de ese culto y esa venerz,Ición exagerados ? 

Los sabios de todos los tiempos se han preocupado tanto por encontrar 

la-  verdad, se han enfrascarlo tanto en la búsqueda de ella, que 'han car 

do en una actitud id6latra y en lo único en lo que hari coincidido es en 

adoptar una pusici6n negativa frente a la. vida. Todods los sabios son, 

según Nietzsel,c, pesimistas frente a la vida: " En t , ,chis los tiempos 

los s:..pientisirno han juz adc, 	:-›c)bre la vida: 	nada... si.sro 

pro: y en toda. 	 f;(.; 	(int()  df• 	1.,t)c.;, el. 	 - un tono 

lleno ele duda, ilenr..) de mel¿•.nco3.ra, lleno de cansa tolo de la vida, lle-

ne de oposición a la vida. inelv.iso Sócrates dijo al i 4 xorir: "vivir ^ Ci i {!  

i)ifi ca e star enfermo durante largo tiempo:-debo un gallo a Asclepio 

Salvador". ( 17 ) 



En las distintas etapas del pensamiento filo s6fico , Sl113 representantes 

1 
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creyeron siempre ser los de seubridore s del mundo de Ja verd..34, trl 

per catar se de que e:3 e mundo se rechtee t 	r..610 a una idea que corno 

tal hay que eliminar: " El " mu:c.du verdadero" - una ida que ya no nirve 

para nadz,., que ya ni siquiera obliga., - una 	que se ha 'vuelto incl. 

superflua, por con riguien-te una idea refutada: ¡ 	 If 

(1 S ) 

Frente al. dogmatismo sobre la cuestión de la verdad, NizAzsclic propa.  

ne  una actitud rn;:is abierta: parz-: &I el oroblema de la verdad es un pro-

bletna de matices, de grados. La verdad. no existe corno algo tajante, 

corno algo acabado, sino que ella ha de concebirse corno algo flexible, 

como algo que deviene. Podrra incluso cmplear:3e 	z:inalogra, para. 

aclárar su concepei6n de la verdad, la composic:i6n de una pintura: es 

decir, sus :natices ; los claro- oscuros (rae se £1.111da:11 	la obra. 

Básicamente tonemus, pues, la fle'd.bi1idad en oposiciZin la rigidez; 

la actitud abierta frente al dogmatismc.). Sin (:..mbargo, encoutrainos — 

en. Ja concepci67i nietzliclwann de lp verdad.,otr,-•s aspeto..: 

ejelnplo, 	 plz.,,ntea la. cur..1.-,i.i6n de 	por 

(3116 buscar y querer sierniirl.: 1..t verddd y no la no verdad ?; 

qm.:: punto cl ansia. de encontrar la verdad no representa un distrae- 

tor de la vida, un oblItácttio, en cierta forffia ? Esto, tomando en con 

sideraei6n que los difc.:rentes conceptos de'verdad son el resultado de 



nstonwrrz;pkvitf•'¡:! 4Vrlt 
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.la actividad racional, del culto•al•conócirniento puro; y que qui6nes se 

dedican a' buscar y a venerar la verdad en este sentido, se olvidan de 

que el motor de la vida más que lu razón es el instinto : pierden de 

vista la voluntad de vivir y de amar por su voluntad de verdad: sacrifi 

can el vivir por el conocer. 

1 
1 

1 

1 

1 
1 
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La. verdad para Nietzsche no puede ser d.c ninguna. n':aner;-k r -rgida, sino 

que ha de consistir en una. voluntad ardiente de ser sincero, en una ele.  

vación constante del sentimiento vital: La ve:•dad es Ja exaltación. de 

la vida. cm toda su plenitud. 

sabidurra tradicional 13c caraeter?:za, según Nietzsche, por la rnard._ 

festación de una acritud pesimista hacia la vida. Un ejemplo muy claro 

de esta ;Afirmación la constituye la postura de Sócrates ante su pluerte, 

la cual. apuntamos en párrafos an'.:eriores. 

Pueo bien, frente a. e a IG-.):;til.idad de la sab5durra tradicional, Nietzsche 

propone 111 tipo de sabidurra en la que distingue precisamente lo contra. 

río: es decir, una fi a bi Ch r ra eue lejos de cucrer enterrar la vida, la - 

exalte. 17..;.ta es la ziahidurra 	 de,1 santo decir f -,r; la que qui(,.. 

re la vida pese a sus borrte-cs; 173. ve. no acepta rigidez ni momifica-

ción; l que admite el devenir y la flexibilidad, 

La sabidurra trágica quiere vivir más que- conocer ; no busea "la ver-

dad" sino e  su ve rdad" y ésta no tiene n;:ir'a que ver con lr,. verdad tr,,,.-

clicional, Esta. n'Urna es un cadáver, una idea rrgidi.: y fría , una momia 



1 

otra, la veracidad del filósofo trágico representa e/ apego a la 

el amor a• la vidai la capadidad para aceptar el inarimi.c.nto y 

tambión la alegría del bafl e y de. la risa: ly demos por perdido 	día .. 

en que nohayatnos bailado al menos una vez: ¡y sea falsa para nos--

otros toda .verdad en la que no lui.ya. habido una carca jada1" (1.9). 

Aquí el amor a la sabiduría no implica la infidelidad a la vida, sino al 

contrario: quien posee una sabiduría trágica amat por ello más a la --

vida. Su voluntad de verdad estriba en querer sincerarse con la vida, 

en una constante elevación hacia ella; su vol-untad de verdad en, pues, 

voluntad de vida. Por esto Sócrates es considerado por Nietzsche — 

como el monstruo que die, muerte a la tragedia griega. Sócrates --

pensaba que la vida era ye-,a larga. enfermedad y por eso aceptó de 

buen grado curarse de ella; sin embargo, su excesiva fe en la racio-

nalidad, la convicci6n de la claridad y la inteligencia a cualquier pre-

cio, no le permitió ver que lo instintivo conduce hacia arriba y no — 

hacia abajo. Esta idea de Nietzsche se encuentra muy bien expresada 

en la novela de Zweip, cuando la protagonista pSensa: " un hombre que 

se sabe perdido, se afana todavíz en chupar uw, vz,z más las rojas — 

gotas de la vid:1.; ale,H1n, 	veinte 1.riu,!: 	 de111.onrar:111 

de la existencio, nunca, hubiera curitiwencii.do 1.71.1...t.l.n,tnii.ifica y fant6s- • 

ticamente la naturaleza junta muchas VeCe1.3 el Ce.101!' y el f r10, la 111130,1' 

te y la vida, la alegriz. y el dolor en unc:; breveb; ri;L:'nrientos "... (20) 
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V e rT). 	p l-r.(.fi,, crt114 a s,...hiclur 	•rac.lieir.r...a.1 representa, desde la óptica 

Nietzse)::e, uri eIern ,-...nto negador de la vida, en tanto que la sabidu- 

ría por 	prr.-)puesaa alinna. la  vida 	E) filósofo trál-,;ico arria la vida, - 

• quiere veracidad para con ella y ésto implica una voluntad de verdad, 

una voluntod de ahLor y, s:abre todo, una voluntad de crear de la que 

han carecido los sabios de la trndici6n1ilos6fica. 

de verdad del 5).5sofn trágico nn es, en forma alguna, se-

mejante a 17, voluntad de verzlad t.radicional. Esta 11.1tirna C'S una que—

rencia dulzona y-  sir - pie; desemboca. siempre en actitude:; de venera--• 

ció:a, de idt::1-.1tría. No se busca la verdad corno una finalidad valiosa, 

sino sólo per un ap:1-rz..to mítica que se levanta alred,:dor de esa Vison. 

da. Por ello N'iotzsc"ric afirma que los sabios tradicionales llevan una 

maldición sobre sí, naisma que consiste en que jamás darán a luz. Es 

decir, que j:Jrri.(..s: podrán generar algo, puesto que carecen de lo funda-

leental: del espíritu creativo, de l) volunlad de civrenrirar. 

Ilenlos analizado hasta -Ábora dos cuestiones. 1:7,11 primer término, se- 

ria/arnos cu.1.1 e:: 	de verdad cp ,e Nietz-::;zhe critica, a saber, la 

d 	"Y. if;ZI 	 c.'11 	1-1-G) re O JAI 1:1. •S  bit I Vi' 	tra%licional, 

Se;-..uidamente; 1:emo.,: especificado (1u tipo de verdz,,c1 propone el tni?:; 

rno Nietzsche en contraposición a 	que critica. Eso. nueva concep-- 

ci6n de la verdad se car.acterizr por tiu flc7“bilidad, porque abre la - 

de.mo.strar 	 nueva verdad surge, a su vez, 

en el li,nbito de una sabiduría joven; la sabiduría trágica. 

1 



.Vcamos ahora.. cuál es la relación que euiste entre. los conceptos — 

"verdad" y "sabiduria" y la mujer. 

31, 

En el eapi.tulo titulado " De los Prejuicios de los Filósofos" en "M .s 

.A115. del Bien y. del Mal;' Niet-,-.sche lleva a cabo su 4:::rrtica a la verdad 

tradicional., a partir .  de 	1:iguiente. ruetzlfura 
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" Suponiendo quc la verdad sea. una mujer - , 	eó:ino ?, 	.no está - 

justificarla la sorpeclra d ctu.:.t todo:. los filósofos, en la medida en 

que han sido Ilogrnáticos, han entendido poco de mujeres ?, 	de que 

la estret-necedora s.ariedad , la torpe insistencia cc'n que hasta ahora 

han sabido acercarse a la verdad eran medios inhá'Jiles e ineptos --

para conquistar los favores precisarr,ente de una mujer ? ..." ( 21 ) 

La mujer y la verdad atraen, seducen, se las sigue'. corno por 'hechizo 

y, sin embargo, n.1111...115 son esquivas. Es un hecho !-Jue lo l'abins de 

toda.F. 1:-.1s épocas han tenido ena gran preocupación: encontrar la ver-

dad; no ha habido uno solo de ellos que no se lanzara a la búsqueda de 

la sagrada verdad. Por otro lado, tarnbién es cierto que todos ellos 

han pretendido hzber hecho cl gran hallazgo. Pero 	rezilmentr.,  alguien 

ba eywr.mtrocle' I I 1,1. Vt:Nlad" : y 	realr,Ient(... puede 	(ni rseles sabios 

a e bc."):5 ltt)wanCt- 1.a.S1.;ivos e U21t6critas ? 

Nietzsche pionlia que no, que hasta en el nombre se han engariado los 

«hombres del, conocimiento. La v':rdad para agua. es una mujer y por 

ser tal, la via mettos indicada para go:"ar do sus favores erl precisa 



rnente la fuerr.a., el soro.e.tirnicrito, la violencia. 

La mujer como la-verdad. 07) amargas, quien pretende conquistarlas 

sabe el. riesgo que ello implica. A ninguna de las 	puede ton-iár sela.s 

por la fuerza y quien ase lo hiciera no verá fruto autii:ntico. 	w,rclad 
• 

es generacion, creación y-, consiguientemente, dolo i, desgarramiento 

y sangre, gest,,ción y parto. 

• La concepción tradicional de 3.:-; verdad de.seansa. sc  bre un clima de — 

tranquilidad, de quietud, de repetición y de dulzonería; los sabios del 

dogmatismo no conocen el riesgo y el dolor del parto, de la creación.. 

Por eso la mujer y la verdad Se dejan conquistar sólo por. un guerrero; 

"Despreocupados, irónicos, violentos - ase nos- quiere l.a sabidurra; 
tt 

es una mujer, ama .anicamento a un guerrero.( Z2 ) 

Arribas sor. esquivas y 13e.ducto.rari y en 61;to se pare ,.7,en .lanribiX:n a la 

vida pero quien las ama acepta sur di.:sdenes y va 	ellas con Ja -- 

embriaguez y el espíritu que caracterizan al hombre. trágico; la capa 

cidad para acept.-.11- cl sufrimiento , el decir sf a la vida con todos sus 

hnrrorer;  1. a yoluntad d.!. vida. 

Lo:, hombres del puro conocimiento, 	qii•-.t han Lecho del problema 

do 1:1 verdad un problerna de veneración, lley¿m una maldición sobre 

11{: jarnii13 darán a luz, aunoue crean que son capaces de ello. SegIvn 

Nietzsche, estos sabios no creen siquiera en si mis:nos y en esta me 



• la: inocencia en el deseo; razonan sus concepciones pero )10 son capa- 

-1'3   ." '5 ..12-7-11-nta T71457 

id-,  sostienen sieinore mentiras: son lascivos e hipócritas,  les palta 

• 1: 

ces de• crear ni de afirmar algo: . 	están sentados, frior, en la frla. 

sombra; en todo quieren ser únicamente espectador,(:s, y se guardan de 

sentarse allí:donde el sol abrasa los escalones. 

Semejantes a quienes se paran en la calle y miran ly-oquiabie.rtos a la gve 

te que pam:t; así aguardan tambi6n ellos y miran boq,oiabiertos a los peaa.  

samientos que otros han pensado" ( 23 ) 

El culto a la verdad, la idolatri'a por la racionalidad!, el conocimiento 

por el conocimiento: atisbas de moral y, consecuentemente, negación - 

del instinto, de la fuerza dionisi"aca. Querer La verdad, querer fantase:zr,  

inventar fábulas, no arriesgar, no querer e>Terimi-±nitar el dolor del --- 

parto, de la erraein. 	Cuán 	obtener " la verdad 

El sabio tradicional r;6lo sabe conceptualizar, si bus: .:a la verdad no se 

debe a que quiera generar, sino que su basqueda obe-dece a un mandato 

y a la imitacii'm; en realidad esta clase de hombres r-r) son otra cosa que 

"bestias dr.• rebaPío" 1.n el enuncio del cono,limiento. 

4 
ores de la concepei6n dogmática. tienen, 	Nietzsche, u T Z1. 

serie de deformidades• es un espíritu decadente el que los gura pue sto 

que reniegan de la vida; su degeneracilm los conduce:: a alejarse de lou  

110 Mb res ya no mostrarles el camino que asciende L'arda la vida. 



'Carecen de Cuan(' 	fu.ri.clament ales para.poder llamarse r da.cler;:- 

mente Cílásof.os: er ex.tremada.mente diverso::: pero firmes; duros y fle 

xibles a un tiempo; saber arriar y z.bbrrocz...r prolundamente y, sobrt7.». - 

todo, ser cap.-ie c..s de representar una sin':esi5; ¿le la.s n::cesidades su-

periores e inferiores del hombre, Y 7)0 sólo no reúnen estas ez.-traetl....• 

sino que, ademát-:•, 	 e.3 carrihio, la apariencia y el 

cuerno , 	cambio de lo cual tienen Una re e.YcesiJa en el conocirriknI 

te, en la racionalidad; Su imperativo reza.: " Ejercita tu ra.z6n y serás 

UD. virtuoso y, consecuentemente, serás un hombre feliz 	¡ He aquf 

la clave del mito 	¡ i e aqur la causa  de la vc-tuJraci¿Sri. 

Detrá:l de toda,  ve.rdad tradicional se esconde una concepcié.n 

te, cuyo resultado es, en todos los ca.sor, un sentimiento hostil hacia 

" La histc,ria de la filosotra prueba cl desencaderiamiento de 

un furor :.;ecreto contra los postulades de la 	contra el. scntirnir:n 

to que da un valor a la vida, contra el. prejuicio fz.4.vorable a la vida. - 

Los fil6sofos no han vacilidado jamás en afirirl,n.- va: mundo con tal 

que contradijese el inundo presente.. 	sido lii•w.ra" el presente la gran 

escuela de la ealuninin y b7..rta tal poni,o 	 • ly„ 

hoy, nuestra ciencia, que se considera, abogad:. 	 aceptarlo 

esta. actitud radicalmente calumniosa y ne, trata estt: mxindo más que 

corno una apar. iencia, esta cadena causal más ...te éoino Duramente 

fenomUica.... " ( Z4 
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El 'mundo verdadero' es, pues, un engaño, una fábula que os necesa- • 

ri.o suprimir y si, corno 1-iemos dicho, ' la verdad' ha descansado si cm 

pro sobre una .concepción moral, entonces el. " mundo verdadero " de la 

tradición sólo podrá ser eliminado cuando se lleve a cabo la destrucción • 

de los viejos valores morales. Esto último permitivá la instauracien - 

de un nuevo orden moral, cuya actitud frente a la vida Hez.. de compl.a- 

cencia. Pero 	quien es el, hombre capaz de una vini(in tal ? El holl"!- 

dionisi-aeo, aquel que por su bravura y exuberancia no les hace la gue-

rra a los instintos, ni trata de eludirlas cosas terribles y enigmáticas. 

Este hombre heroico exalta la vida en toda su plenitud, í.,.ma. la tragedia 

que encierra 3.a verdad. Para el la ecuación: raz6n=lelici.dad no es váli-

da; en realidad no cree en ninguna ecuación pero si hubiere alguna. que 

encerrara su concepción filosófica, seri-a. : felicidad = instinto. 

Pura 4-1 hombre turigieo, quien concibe la verdad corno ífestación, ma7  

duración y parte, descubrirla no es un problema sirnple. Fl:sta clase de 

hombre sabe que a la verdad corno a la mujer no !,-,e les debe hacer vio 

lencia. Ambas se darán sólo al 'hombre nue sepa 	ar ellaa y, sobre 

todo ,  que estft Cii lila(sto  a a r epta rl;-•!.; corro so,: .r,•-:.!uctora.f•: pero Or3;--1.  

Vas; Cáiticlle ti llC conquist¿i.r, 	 r 	c y du 	- 

r r adora s. Ln:realidad, 	r;abidu 	tráv,:ea 	 ja 4..!r1 mucho a la 

vida y ambas son identificadas por Nietzi;che cor,la mujer: 

'En tus ojos he mirado hace poco, 	oh vida ! y en' l insondable me 
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pareein hundirme. 

Pero ta me sacaste fuerr:i. Con un anzu::;lo de oro; burlonamente te re-1s- 

te cuando te llame”: insondable. " nse 	el lenr,•..i7.,.je: de todos los peces, 

dijiste; lo que (MOS no puc.:den sondar, es insendablf,:l. 

Pero yo soy tan 	mudable, y salvot., , 	una mujer en todo, y no 

virtuosa: 

.Aunque para V O otros l.o5 1 0 inbr <3 Fi roe Ilarn e " 1.1 prolundz:", o'ta 	- 

fiel»"- la eterna" , " la llena de misterio". 

Vo ,7,01.1"0 s 3 os hombres, sin embargo me otorg:iis sielnpre c.onno regalo 

vuestras propias virtudes 	 if 

15:-.1. .rera la inen:5"ble; ralas yo nunell la creo, ni 	ell., ni a su risa, 

cuando habla mal dc: sr misma, Y cuando hablIS a solas con mi. sabidu-

rla salvaje, ree dijo encolerizada: " tú quieres , t. Jeseas, tal amas, 

sM.1.) por eso alabastá la vicLi. 	" A punto estuve 	contestarle rnal y 

de deHrle la vereL.d 	1;1 r:ne‹,11.7.riz;v:1;.; 	y no cc puede contestar puor 

:3jd.1 d r 

AsreFlán, en efeci.o, las coral? entre eusotros tres, A fondo yo DO :d'11() 

más que a la vida y, en verdad, sobre todo cuando U.. odio 	y el que 

yo aea bueno con la t,abidurra, y e menudo demasiado bueno; esto f. e 

	

debe a que ella roe. ref-net da totalmente a la vida 	( Z5 ) 
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De lo expuesto hasta ahora,podemos coneluir qtta la concepción. 

nietzscheana de la verdad es bastante dif.cre-nte a la de la tradición 

filos6fica. Se frata , ante todo, de una verdad no dogmática, lo cual. 

supone la flexibilidad. La verdad que Nietzsche propone es mudable y, 

en esa medida, podemos hablar de " una Verdad" o de "verdades", pero 

no de 1.  la verdad' y, menos atín planteax que alguien ha alcanzado y — 

posee l.a verdad.. 

La verdad como la mujer ( la nueva ) no se someten; ambas deciden 

a. qui(u) se entregan y no es precisarnente a qui6n las quiere tener Me-11 

mente, sino a aqui:".d. que lucha para conquistarlas, a aquél. que, a'ttn - 

desgarrado, con1::Ide.ra valiosa la ernpresa de la lAsqueda. Muchos han 

pretendido poseer la verdad, haberse odueriado de ella, pero en reali- 

dad se han engallado; fixtizá sólo han llegado a tener seueloverclades, 

porque la verdad ( corno la mujer ) sólo se muestra a quien tiene el 

valor de enfrent,tr el dolpr que su. conceirniento 

Sufrir para licear a la verdad, sufr ir para 	la mujer; luchar 

para tener acceso a étrnha n; voluntn:1 d arror 

de verdad p;.1.1::: alirehon.derlas; ell.Irri.tu de e.uerrero,,,,...,ra buscarlas. 



1 
• • • " Creo que 3.o primero que se dúlbe amar en 

E ste mundo ea la vida. 

- 	Amar la vida más que su sentido ? 

• 

. •
I 	 - Sin duda alguna, amar la vida antes que la 16- : 	. 

gica y sólo en este caso entenderl; también el 

•111 	 sentarlo dc: la vida " 

Do stovey ski 



MUJER Y VIDA 

En. el capitulo anterior de nuestro trabajo veíamos que Nietzsche 

critica la verdad y la sabiduri.a. tradicionales porque. arnl_.as desembo 

can en dogrnas. Tarnbien a.-,-Lalizarnos allí ct'..mo, según e]. mismo - 

Nietzsche, el problema de la verdad se ha convertido en una fribul-a; 

es decir, que cl. culto de que han sido objeto la sabiduría y la verdad 

ha dado lugar a la el:cae-16n de mundos ideales en los que se inanifi 

ta una actitud hostil hacía la vida. 

Por consivuiente , tenemos que existe una. rt.-d.aci6n entre el problema 

de la verdad ( y el de la sabiduría ) y la conz:epei6o . de la vida, que c 

precisamente de la que nos ocuparemos en esta parte de nuestra inves 

tigaci6n. • 

Nik.*Asche se opone, pues, al culto al conocimiento, a la sabidu.ria y 

la verdad tradicionales, en tanto que e ;e culto no s aleja de la tierra, 

de l.a vida, 	enn-to (1. la concibe. Es por e SI r in n que nos proporir, 

ot. r ;1 C..""inCepr'l (Sri (lo la verd.-..c1 y oir; cla.;•,r., ( I  t7. 	;.,t1j3 CIV:r ra: 3 n 0.11 

n)bw.. sabiduría trágica y cuya 	d2or1Hst e en exaltar la vida, 

en superar la Vida, pero nunca en negarla o despreciarla. 

La búsqueda obsesiva de " la verdad " acerca de la vida nos aleja - 

de e:1.a anima, en tanto que a la vida, nií.s que pretender " conocerla.", 
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hay que aceptarla y vivirla. Sin embargo,- los sa.bion de la. tradici6n 

• han coincidido, segan Nietzsche, en manifestar todo:; ellos una acti-

tud despreciativa de la vida; sobre todo si hablamos de la n-letaffsica. 

que, como creaciún racional. , es la mejor muestra de la inverici6n de 

mundos ultrate, rreikos que impiden que el hombre pueda reconocer esti, 

vida ( la (mica porilde ) como algo deseable. 

Cu. 11 em i  pues la concepri6n de la vida qu e  IN.-; t ctr 	nt (int 

perar ? 

Esa conet.:.-peiSn es la que toma a la vida eem,..-1 algo accesorio, corito - 

algo poco trascendente; la que considr.tra que la ';ida repre1-3 0171a alto 

así como un boleto de viaje hacia otro mundo inc,jor, hacia un mundo  

ideal. 

'Vea 	;I tO Ti Ce: 	 ti 	 (.1 	la p (:.!' 	ti a nietZ 

Nietzsche concibe la vida como tragedia en oposici6n a la manera 16¡;i 

ca ( socrl..tica ) de interpretr.r3a. La viaión trágica de la vida implica 

una actitud optirni£:ta , Fa p(..:r.ar  dcl  sufrimiento', podetrios enfrentarnori 

a nituacioncE (11)1oror.tri en la vicht pe ro 21.(in af;5; 1! y'l O ri (1C, t 1'1'1 e. r a lit 

superaciCnt y no o la compasi6e o a la de rota: " El. Ciecit• sí a la vida 

incluso en sus problemas más extraños y .duros; la voluntad de vida, 

regocijándose de su propia inagotabilidad al sacrif;car a sus tipos-

mli.s altos , a (111,7) fue a lo que yo 1.)am& dionislaco, eso fue lo que yo 

1 
1 

1 
1 
1 

e 



No  adiviné corno puente que lleva a la psicología del poeta trágico. 

para desernharazax se del espanto y la compasitin, no para purificarse 

de un afecto peligroso -rnediante una vehemente descarga del mismo 

así lo enten¿i6 Aristóteles - sino para, más allá del espanto y la --

cornpasien, :ser 110 SOtV O S Mismos el eterno placer del devenir, 

1 
	ese placer que incluye en sí tarnbien el placer del. destrui.r..." (2.G ) 

La vida implica, pues, una superacien constante, una lucha continua; 

es enfrentamiento al dolor, sí, pero 110 por ello hemos de enemistar.  

- nos con ella y cifrar nuestros anhelos en uru.: vida o en un mundo idea 

les. Y, aun ofreciendo  dolor, la vida_....c_r—trna..fuontu.,--4.1e 

podernos beber y disfrutar si superarnos la actitud de "los buenos", 

de " los virtuosos " qu'e no aman la vida puesto que atacan las pasio-

ne S y atacar las pasiones significa, según Nietzsche, litacar la vida 

en su raíz. 

Cuando se trata de comprender la manera en que este autor concibe la 

vida, nos encontramos siempre con el concepto de lo dionisraco; sLe 

nos remite ¿!t concepto de embriaguez, el cual nos da la pauta para - 

trinia 1' r.li cu,:nt.-. que los i;3 	int(' 1.; 1- c:11 de funi:lamcntal 	(s S para 

Nietzsche. 1 'ay, pues, aquí un regreso a la naturaleza, ésta celebra - 

el reencuentro con su hijo predigo ( el hombre ) precisamente- en 

un baile en el que intervienen el. ensuciio y la embriaLsuez mas no el 

conocer o el. saber. 
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Decirle, si a la vida con todos los horrores y nufrimientos que pueda --

conllevar, significa fortaleza de esprritu, sipnifica que somo • capaces 

de asimilar su carácter trágico. y que podemos decir con Zaratustra.: 

- yo sufro, ¡ mas qu6 no he sufrido con gusto por ti 
	

11 . La vida no 

debernos " conocerla. ", sino vivirla ; más que. " pensarla ", hornos de 

ciuererla. ( voluntad cae vida ) y aceptarla en su caráci.er de SCOneertantE:, 

Eeductor, trágico. 

:Muchos han pretendido que la concepción nietzseheana de la vida puede 

ubicarse en un pl5nc.) puramente biológico; sin embargo, debemos a.cla 

, 	  , Gct1. e iir.tcer rai reducción. 147.is cierto que - 

I,Z...etzsche plantea, de alguna manera, el rc.ttorno a lo natural, quiere el 

z-T,ego a la naturaleza, destaca el. papel de los i:istintos, ex....ilta el amor 

al cuerpo, Sin embargo, su concepcitnn de la vida es ritucho más rica que 

ósto, incluso es clara su reacción ante la posición puramente biológica: 

" Las especies no van creciendo en perfección: los (..tóbilea domi 	 

nan una y otra vez a los fuertes, - es euc ellos son el gran número, es 

- Clue ellos son también. mfís inteligentes ... Darwin ha olvidado el es  

p5".ritu ( - ¡e: ,o es 	), 	dt.:bil.es tienen más espiritu 	Hay - 

que tenor necesid:,...d del espiritu para llegar a adquirirlo. 

se  lo pierde cuando ya no se tiene necesidad de él .... 

La teoría de Nietz:•;ehe acerca de la vida. encierra, 	b, otros ele rIlr: 

tos además dnl, biol6gico. Hay involucrados en ella factores de careter 
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estético, psicol6gieo, moral. y, por supuesto, hiol6gicos. 

En El Nacimiento de la Tragedia, nos habla Nietzsche. de la existencia 

concebida corno i'en6nleno esta- leo. No perdamos dr: vista que en ese - 

• texto ztnaliza el al's.17: griego: la tragedia específicamente y entiende a 

la misma corno una obra de arte apolíneo--dionis).z,..c.a. En ese mismo - 

sentido interpreta la vida: corno unidad arm6nica en.la que se mezclan 

poderes contrarios, en la que se reconcilia lo ir rt-..i:_onciliable. Se to-

ma aqui al arte como condición de posibilidad del reencuentro de la 

vida consigo misma. 

Apolo y Dionisos: instintos artísticos que se ex- ebuz, en, instintos artri 

ticos entre los que hay post ilida.d y que, sin embargc.), se necl•sitan 

mutuamente : no pueden existir el uno sin el otro. Erta es la 6ptica. 

con que Nietzsche reflexiona en torno•a la vida en esa primera obra. 

Por otra parte, hay implícitos en su concepci6n f¿ies ores psico36gieos 

y morales , ya que su filosofía de la vida sugiere una actitud, una po-

sici6n frente a la e.w.istencia. Actitud que, como ya hemos visto, inten.  

ta superar el pesin-lisrno y l hústilid.-1•1 propios :1(.1 penrall-liento tra- 

dicionpl. En tzontrapo:,ieinn 	6tite, Nietzsche prow..,ne el optimismo: 

querer la vida, valorarla en toda su plenitud, afirmarla. 

1.Tna vez que hemos aclarado cual. os la ideri. que tiene Nietzsche de la 

vicia, vearnof.;clurS semejanzas hay entre ":72 . ella y la mujer, pues, -- 

1 

1 
1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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sel',;(vri afirma el mismo 	 .V.idA. es en toció una mujer. Pero 

por qui:, las identifica ? 

Detengámonos en el siguien.te.pasaje 	ti Así }labl.6 Zaratustra : 

II En1 tia ojos he 11)1.1" ad0 	.!: poco, 	vida ! Y n lo insondable - 

me pareció hun.-Airme. 

Pero té. liv,t sa.e;?.ste ftiera con un anzu.rio de oro; btirlonarnente tC,  

te cuz,ndo te 3.1arii.e insondable,. 

-Ese cs cl lenguaje de todos los peces, dijiste;  le, 	fAn 	.no pueden 

sondar, es in:3:-.)ndable. Pero yo soy tan :--,610 mudable, y salvaje yuna_ 

mujer en todo , y no virtuosa : 

_Aunque para vosotros los Lorctbres 	1.1.i..me ' la profunda 
	

la 

fiel', 	' la :terna.' ,latll.c a de mist- P.rio ' . " ( 21), ) 

Al parecer, desde el punto de vista de Nietzsche, la mujer y la vida 

tienen inu.clio en común. Ambas son : in.sondables, impredecibles, - 

mudable::, voluptnoras; ni de ).1 una ni de la otra :'.:berros qu6 esperar . 

La  virlit 	imp:-erir-;e11 ,1e. 	vv) 	1.;()7.¿, t:•( 	ch biene!1:2r y el siguiente 

podenv.»-. 	rnos envuelto:, en la más urnpdf.1 de las tragedias. Asi-mi.s 

mo es la mujer, sus t'yac:vio:ler. son locuaces,espor.tárteas, cambian. 

te o, no hay lógica que quepa en ellas. 

Otra e7.tracterrstica (J oe tier.en ('11 común la vida y 3.í. mujer es la de 
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ser seducto rp.s.. Los que aman .  la- vida se sienten. inevitablernente atraír.' 

dos haCia ella, pese a que puedan tropezar y eacr. una y-  mil veces al se 

. A la vida:Se le ama y puede incluso odiársele a causa de las - 

burlas y los engaños de que nos hace objeto. Queremos conocer sus — 

secretos y nos enreda nula en ellos; deseamos capturarla-y-nos captura; 

intentamos tratarla con cielieacleza y pone de manifiesto ral salvajiswo; 

creernos que podemos corlquil:larla y nos conquista. 

Del mismo modo concibe Nietzsche la naturaleza femenina: la mujer—

es seductora, aún cuando es mudable y engaííosa como la vida; de arrt-

bas conocemos su apariencia, su superficie , mas sus abismos son --

insondables. ¿ Radicará precisamente en todo 1..sto su poder de seduc-

ci6n ? No es fácil determinarlo, pero lo cierto e.s que las peculiarida-

des que hemos señalado dan corno resultado un conjunto que atrae, qué 

zda, que F:eduee. 

La det;cripci6D de la vida en boca. de Zaratustra, nos habla de una mu 

jer de apariencia voluptuosa, cuyos ojos " llenos de deseo " se tor--

nao, en ocasiones, en ojos infantiles. Tornando este en cuenta, el an 

te de la tierra siempre le será fiel, 1;3empre la Eleguil.- Z1 ctieindole sr, 

pues 	cómo puede aly,ttien que any,y, la vida declr_no a unos ojo ,..; 	lor, 

rjue parecen Maravillosamente mezclados la ino ce nc ia y el ... 1,1; 

deseo ? 	amante de lo terreno dice si' - a la vida y a la mujer, 	pe- 

fiar del carácter desconcertante de las dos. Y. ese sí surge precisa-, 
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Mente del fondo de un espfritu dionisíaco, de un. espíritu que no tiene 

nada que ver con aquellos que cit.:sprecian cl. cuerpo y que, al no amar 

la vida, se tornan preduladores 	rriu.:tri::!. Estos nunca podrán 

amar la tierra porque tienen la :mirada y 'la voluntad puestas en oLra - 

parte: en " la otra vide II, En reelidad ello::: reniegan de la vida y su 

voluntad es voluntad de muerte: 

"La volurvtlyosit:..;(1 es pe<::ado -así* d icen l.o unos, cpT4.:.,  predican la --

muerte- 1„ apartémonos y no engendremos hijos " 

"Dar a luz es cosa ardua, -dicen los otro s- ¿ para 	dar a luz? 
e 

I No se da a luz más que seres desgraciados 1" y t;-::..y.n.bién éstos son - 

predicadores de la rrturte„ 

" Compasi6n es lo que hace falta -ar-d. dicen los terceros- :tomad lu - 

que yo tengo Itomad lo que yo soy :tanto menos rne atará. asf la vi.- 

da: It ( 	). 

Esttin cansados de la vida, no creen en la vida, qui-:ren liberarse de 

ella; no la aman ni l.a amarán nunca porque no s6lc., ...vieren olvidar la 

vida, quieren. olvidarÍ,f.-. inel ,a,:o a :•i" 	 su. pro- 

1>ili eller pc1. 	Scc CriCil. 1;U 11 CC 
	 11,1.1,1:; T t 	t 	 la ra-Z6J:31  

que siguen P. voz del espn• itu; pera Dr.> quieren. 	 que. la razíni 

y el espiritu reprosentan tan sólo insirunientos .del , •:uorpo, del cuerp-t 

1 
	del hombre despierto, del que tiene voluntad de 	voluntad de crer.r. 

1 
	La voluntad de vida no es algo que pueda poseer eui-,.lquiera; tienen volun 

1 



'tad de vida s6lo aquellos que son capaces de " alejarse de la chusma';, 

de romper vi.:-:jas tablas de valores, de reconocer cadá.veres en cual-

quiera de los dioses antes adorados. El que ama la vida y se siente 

seducido por ella corno por los encantos de una mujer, reconoce su 

bien en algo muy distinto a la bondad de " los virtuosos". Estos quie.  

ren eliminar las pasiones, sienten vergilenza de ellas y las esconden 

enbalzando la virtud; les falta la. inocencia en el deseo. f:il bien de los 

amantes de la vida radica, en cambio, en su voluntad de querer, en 

su voluntad de amar una virtud que constituye su tormento y su dulzu 

ra a la vez pero que es, en todo caso, una virtud terrena y no una ley 

divina o impuesta por los buenos. 

Quién siente apego por la tierra, quiere la vida como es: engañosa, - 

salvaje, flexible, ágil, .voluptuosa, escurridiza. La vida es desgarran 

te pero i1 Si se la ama; así, cle:..1.;arrante, seduce y ata; es en todo una 

mujer y como ésta, pese a su falsedad, a su astucia, a su maldad, - 

ejerce un inevitable poder de atraccién aubre los espíritus trágicos. 

La 	 cuando anm es como la vicia: des:y,rrante, pera el. hombre 

que las uma, quiere inclusc.) 	desgarr, 	 quizás tino 

ele bus inayuk•en atractivos, en tanto que 1--,erwiL,,f,  

ce poner de rrianifiesto su capacidad par t t,.oportar el. sufrimiento y 

para superano. 

Nietzsche encuentra ot t.c) punto de coinc:idencia entrí: vida y mujer: - 



.41,«T15777r7.49,7,Y",-. 
• k7n —WAT:~ 

ambas,:són 

• Por su carácte.r burlfin y salvaje, a la vida y a la mujer hay que teme r.-. 

las. Aquélla por ser en esencia trágica, nos aterra., sus horrores nos 

hacen sufrir p:.:ro no por ello henos de. menospreciarla: 

" Te tenlo cercana, te amo lejana: tu huida me atrae, tu buscar 	- 

hace detenerme: 	sufro, ¡ mas qué no he :-:ontirido con gusto por - 

ti.! cuya frialdad inflama, cuyo odio seduce, cuya huida ata, cuya -• 

burla - conmueve: ¡ quién no te odiarra a ti, gran atadora, envolved() 

ra, tentadora, buscadora, encontradora! ¡ quit:;“ no te amarra a - 

ti, pecadora inocente, impaciente, rápida corno (.:1. viento, do ojos in-

fantiles ! 

Hacia dnule me arrastras ahora, criaiura prodiplosa y nino travie 

o ? ¡ y ahora vuelves a hure de mi, dulce presa y ni fio iiwrato ! 

Te sigo bailando, te 	Incluso sobre una peci ueria 	 D6nde  - 

estás ? 	clame hl mano o un det-.1) tan z-olo 

A la rritder, por su parte, 	y cl ot: 	 ania y - 

cuando odia, pues en avnba:; ritwak:ionL...5 afirni; 	4..,:sche, ella es - 

Istirbara. En otras situacione% 	actuaci6n puede 4.-'.e.sultar mediocre 

pero tratándose del odio o del. amor, no hz.y quien 	supere. La inu- 

jer que ama desgarra, ya lo hemos mencionado, y 1.:::, de tercer 
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quier desgarramiento; la mujer que odia tarnbiGn desgarra pero aquí 

hay incluso el peligro de la destrueci6n; 

" Terna el. hombre a la mujer cuando asta ama: entonces realiza ella 

todos los sacrificios , y todo lo demá.s lo considera carente ele valor. 

Tema el hombre a la mujer cuando ésta odia: pues en el fundo del. al- 

ma el hombre es tan f;610 malvado, pero la mujer es allí mala "(31) 

La mujer y la vida son, pues, dignas de temert:e: ambas prometen - 

tragedia, quizá por ello se hable de llevar consigo el látigo para - 

enfrentarse a ellas : " ¿ Vas con mujeres ? 	olvides el látigo !" 

( 32 ) 

Y la vida ( mujer en todo ) puede llenarnos a la de.sesperaci6n, a --

sentirnos hartos, en un momento dado, de su mutab•ilidad: "Estoy en 

verdad cansado de ser siempre tu estilpido pastor ! Vi bruja hasta 

ahora he cantado yo para 	ahora tú debes - ¡ grit.l.r para mí ! - 

¡ al compás de mi látigo ches bailar y gritar para Ini" ! ¿ Acaso he 

olvidarlo el látigo ? 	¡ 	! 	" ( 	) 

1 
1 
1 
1 

Pero ¿ resulta realmente neeesarig 	el. lát 	Al p r 	, 

no, pues a la virla " situada más allá del bien y 	" F.e le ama 

igual que a la...mujer con todo lo que ella pueda re!pr:i,sentar : su — 

carácter envolvente y tentador, su flexibilidad, nue .borlas, sur enga 

fios, su salvajismo, su falsedad, flu 	t;tli'ia 	Fin VG1..uptuo:::idad, su - 
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maldad, el temor que nos despierta,_ su aitl'ilidad, su carácter eseurri.  

dilo, en fin , su capacidad seductora. Quien asila quiere, le guarda 

fidelidad y gratitud; tiene voluntad de vida y nada más. ; su bien no i3o 

confunde con el bien de " los virtuüsos ", el Eltyc. radica en '' Cl. tc-)r- 

mento y la dulzura de su r...11n.a, 	 bafribre de sus entrdflah" 

( 34 ) . 
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f. 

"¡Qué perversidad la de las mujeros 

-pensó Julián- ¡Nos engañan por pla 

cer, arrastradas por un secreto ins-

tinto 
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R; MORAL 

1. 	 ETic ..17RA IC: ION A Id 

Ouande,  Ilabláb3znos de la relación entre mujer y verdad, veíamos que - 

esta íS1Lirna r 	Cri 3 d 1" r atila , sez,ún Nietzsche, 	que nada un mito, 

un do ;r,yr. que rec.:uee la 1»::r.-z1>ectiva. del sabio. Se podrra pe:.-tr que los 

filósolol.,: miran la realidad buscando ar2;umentos que ratifiquen la "ver--

dad" que han obtenido a priori. Podrían.los preguntarnos ¿Los filóso—

fc-is base-art la verd¿-,d en la naturaleza o utilizan la naturaleza para afir-

mar una verdad a priori'? Tal parece que .stc) Último es lo que más ab 

sorbo': al filósofo creando ic.clusc-, antítesis de su verdad, al. valorar a 

esta identifica la verdad como ah.lo bueno y la falsedad como algo malo. 

Pero el tipo de aseveraciones que hacen, no logra Cundamentar:;e: del - 

todo, pues intentan darle una realidad a palabras que no son otra cosa 

más que eso: palabras. Se intenta encontrar lo "bueno en sí" y para - 

esto chocan con algo que es contrario a 1' ,tu y como consecuencia, -- 

crean "lo malo en sí". Pero este "en sí" no es Otra cosa sino una fic- 

	

ción inventada por los metafísico:;. Así 1, e , si los metafísicos - 	- 

identifican la ve..o.! -."! con lo bu ,no y lo f:íl!...) con lo rn:llo y ésto:: :1071 :'n 

till.ticot,.;, y lo bee;io es real y por tanto verdadero, resulta de (Isto --

que lo malo tarnbil.'n es real y por tanto tambiCn ver ciad cr o, pues 

¿cómo algo., real puede ser falso?. Esto lo provoca. !a creencia en tór-- 
• 

mirtos antitInicos ole 	que, al valorarlos, el metafísico nunca duda; 

el ice Niet.1".51e. hc.;"1.,a creencia bis lea de los metáfisico, es la creencia -- 



en las. antítesis•de los valores. Ni siquiera a los más•previsor es entre.  

-ellos se les ocas rió dudar ya aquí en el umbral, donde más necesario 

era, sin embargo: afín cuando se habían jurado de omnibus dubitandum 

(dudar de todas las cosas). Pues, en efecto, es lícito poner en duda, -

en primer 1:6rrnino,que existan en absoluto antrtesis, y, en seltundo ttir 

mino, que esas populares valoracienes y antítesis de valorez.: sobre 

cuales los metal sitos han impr 	su sello sean algo triís eue 

ciones superficiales, sean algo más que perspectivas provisionales..." 

(35),cosas que el. filósofo supone y despu&s llega a creer a ciencia cier 

ta en ellas, manifestándose de esta manera el in;tinto del filósofo más 

que su conciencia, pues 	instinto c el que lo guía. por ciertos cau—

ces. De esta manera, Nietzsche entiende la filosofía de cada fil.6sofo 

como una autobiografía, una especie de memoria inconcierite que brota 

de algo así como una lucha de instintos en donde uno dominará sobre - 

otros. Estos filósofos que se dedici: a teorizar acerca de la moral -- 

no pueden sin embargo dejar de lado su propia moral, viven con un con 

junto de creencias de las que no se, pueden desprender y, sin ernbar, 

creen que tl.:rrninos corno "bueno" y "inalo" pueden s.er estudIndon le— 

jos de lky:la. Incrali no re dan Cale311.¿t 	ue IGL, 	más fall.,os son 

necesario:-,pues su falsedad no es una objeción contra el propio juicio, 

ne 	que trascender la vida con erams: juicios, lo que hay que ver es 

en que medida estos dicen sí a la vida, conservan la vida, ayudan al --

hombre a su superaciÓn; las ficcione ,1 matemáticas y lógicas, lo con.— 



dicionado y lo incondicionado, la verdad 'y no-v=erdad, un mundo idéntico 

-a sí-mismo, son ficciones que ayudan al hombre a entender la reali—

dad que vive y a entenderse a sí mismo. Así, pues, estas ficciones --

no son más, que in 13 ti' wrientos, que no deber ralTIOS preguntarnos si son 

verdaderos o falsos sino más bien en que: nos ayudan para conservar 

la vida. 

Ahora bien, para estudiar la ética que un filósofo propone, diría — 

Nietzsche, hay que volverse psicólogo, hay que darle a la psicología el 

papel que merece, estudiar qué instinto lo guió en su carnino para acerati  

tar tal y cual principio y así lles,ar a saber quien es él. pues la filoso-

fía, cuando empieza a creer en sí misma, quiere hacer al mundo a su 

imagen y semejanza, el filósofo quiere crear al rnundo,y sur asevera-

ciones desde la ética, nos llevarán a conocerla "En el filósofo, por el 

contrario, nada, absolutamente nada es impersonal; y e: especialmen-

te su moral la que proporciona un decidido y decisivo testimonio de - 

quien es 61 -es decir, de en qué orden jer(trquiro se encuentran recí— 

procamente situados los instintos más íntimos de su nal "k tr 	Zall(V) 

En resumen, 3.a ética que los filiSsofos con tanto alkineo han estuk:iado - 

est(t basade,,,en ficciones que se han convertido en dogmáticas y que en 

última instancia. se sostienen sobre creencia; in!.;tintivas. Para rs.li.(1—

zsche el esttilio de una eytica nos ayudará a conocer en quI! medida 

Val estructurados los imaintos de su creador y el instrumento del que 

hace uso e fi la psie0101;ra. 
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- I-5.1STORTA DE LA  MORA L  

La historia de la moral se puede reducir en última instancia, a la his-

toria de 1.c.is concéptos "Bueno" y ".1.\,1a10",.: El. primero, los filósofos 

lo han asociado a las acciones no-egoístas de tal manera que éstas se 

• fueron haciendo hábito desarrollándose en forma paralela a un senti—

miento -el s‘:-:ntimiento de "lo bueno"- corno algo en sí; para Nietzsche 

tal, parece que a esta concepción lo falta historia, es una concepción - 

a-histórioa, y piensa quo el tárroino no está tan relacionado con las -- e*: 

buenas acciones sino con una clase social. que establece. los términos - 

para autonornbrarse así. Lo bueno está relacionado con la nobleza, 

con los seííores cuyas acciones son buenas por haberlas realizado ellos, 

no por ser no-egoístas, ni útiles, como comúnmente. se  piensa, sino -

por ser acciones de los poderosos en contraposición da lo bajo, da lo 

ruin, que se rcla.ciona. con los no-poderosos, con la plebe, aparc.cien-

do así la antitesis entre "bueno" y "malo" que no es otra cosa más que 

términos que se utilizan para distinguir dos clases sociales, de tal. --

manera que el tr_!rmino "bueno" serfí ziplicado a los nobles y poderosos 

y el t¿;rmino "malo" a todos los que no pertenezcan a esta clase, ". 

fueron los "bor.,nw-7" mismos, es deci.r, los nobles, los poderosos, los 

hoinbres de posición superior y elevados sentimientos quienes se sin 

Lloren y se valoraron a sr mismos y a su obrar como buenos,. o sea co 

mo 	f; o de primer rango, en contraposiciób a todo lo bajo, lo abyecto, 

vulgzir .y plebeyo". (37). 
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Nótese que inclus.o.i.os . gr  ayudes •sentiinientós están unidos a esta clase 

- poderosa, de lo cual se podría pensar que-los hajo:-.1 sentimientos se en 

cuera rara, pues, en la plebe.: i..edría -p,.:usar se que t.sto es ?OS ible tornan 

do en cuenta. que c•n los se.i5ores tuvo que existir algo que les indicara - 

como vz-.1orar sus acciones puesto que fueron ellos quienes crup( taran 

a darle un valor a éstas. 

La imp.7.)rtancin. elve tiene el estudio del. desarrolle,  de eGtu:;  

resalta cuando Nic:-.1.2..sche estudia. su g(Ink.!sis, cuande observa que la pa 

labra ha sido utilizada para designar algo, así el térrnino "bueno" de—

signa lo "aristocrático", lo "anírniCam ente noble", en tanto que "malo" 

designaba lo "bajo", lo "plebeyo" en centraposlción con In superior, - 

la clase elevada. poderosa. Recordemos que eluden pone estas etique-

tas es el que pertenece a la clase dominante, así, put:s, ellos se Ha--

M.F.1.71 a su vez "los veraces", los que tienen. la  verdad, para poderse — 

distinguir de los falsos, "los mentirosos" que son lby, que no pertene—

cen a su clase (aunque Ni.etzsche coloca cl problema de estos conceptos 

en. su génesis, lo cierto es que sBuen teniendo la n-11;rna función, CX-- 

ce.pl:o eir.knrio 1.r• er:tf en 1“ i:Jr:;-1:-1 nue (!:1 rvull)do esa 	ente se siente -- 

buena y psicol6;:ic¿:mente tt., siente 	al. poderoso, a.sf los poder° - 

tioi son quienes dician las liormas de etiqueto. y los qtu.e nos dicen cómo 

llegar a ser mejores y su v•.,rdad (11.10d %Y- f: t e. ni da, por su posición, en - , 

tanto que los desharrapados son identificados con los ladrones, borra-

chos, drogadictos y mentirosos. Lo curioso es que esta. concepción 

1 
1 
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se encuentra ,defendida. por -alguien no desharrapado y bueno, pero, esto. 

es teMa de otro c-,s.tudio), todavi'a, más, el bueno en identificado con el. 

N'a 1 ie nt e en t ,.nto que el mato con el cobarde, ]o bueno con. el rubio y lo 

malo con el negro s,.-tetnn la. conce.pci6n de Nietzsche basad?.. en un estu-

dio de la raíz d las pala br a.s 

Recordemos tambi'¿;rt que la casta suprema era a la vez la s cerd 	y 

que en ella aparece por vez primera las palabras "puro" e "impura o" - 

que con el tiempo se .fueron identificando con "bueno" y "malo", en :;ut,•.. 

inicios, nos dice Nietzsch,,,, el -1:6rmino "puro" designaba a aquellos -•• 

que ina.ntenian úu lianpic:c:l. frsi.ca en contraposici6n con los impuros, 

e.$19;, tér:..ni.nos fueron interiorizándose cada vez rrián b4sta. acal.1r en 

un? rela.ci6n entre "bursnr," ts  "malo". 

Cua-ndo la casta e,aeerdotal fue tornada por la 1. senda judía e7ripez6 ese 

desco;itentg entre el k'.,uorrero arist6e.rata y el sacerdotal ¿y cru;S. 	ie - 

rou Lo:s judíos?, fueron capaces de invertir los N' olores basados en su 

ara.ti de venganza contra la nobleza "Han sido los judíos los que,con una 

consecuen,:::-, 	;.1.terr;.)dora., se han atr(--,N'ido a invertir l.a ident,ifica 

tot-r-át..3ea de 3');-: valore; (bueno z: noble 	poderoso = 	1-fe 

liz 	amado de ))ios) y ha rie.:mtc..nido con los Mentes del odio más ¿ibis 

mal (el odio de la impotencia.) e ,ia inverni6n, a saber, "I los misera— 

...es son los buenos; loe; pobres, los impotentes, los bajos son los 
► 

cris buenos; Ion que sufren, los indigentes, los enfermor,, los deformes 
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son tunibién los únicos páadosos 	 bendiths de DioS., 

te :para ellos . existe bienaventuranza, e.n.carribio•vO•Setros, vosotros le,••71 

nobles y violentos, vosotros sois, por toda, la eternidad, 	malvados, 

los crueles, los lascivos, los insaciables, los ateos, y vosotros ser .i. 

tambi:Sn eternamente los desventurados, los malditos: y condenados t... " 

(38). 

cla::0 está i.odo ésto lo vi.6 el esclavo, la plebe, y 19 tornó como 1)zi.nrie-

r1., como estandarte, y basa-adose en ello inici6 sulneha contra el ro 

blc, 6ste acostumbrado a establecer -er,a lucha cara a cara tuvo que su 

cl.unbir ante las armas del esclavo que se erige aslcomo el "bueno". 

Pero u.na victoria que se basa eh su mirar hacia otio mundo, 1.1.!.Ci.a. un 

más 	no pucd -.:‘. ser creadora sin aniquiladora, es un valorar del - 

resentimiento, "mientras que toda moral noble nr...o.e. de un ',:ritinfante 

sí, dicho a sí' mismo, la moral de los esclavos dice no, ya de' 1...ntorna-

no, a un "fuei- a", a un "otro", a un "no-yo", y eso no es lo que consti-

tuye nn FICCL011. erez..dora." (39) 

3.- 	Clt..11'ICA »E LA MORAL.  

La rf) 01. :1 	un iein;. central de estudio 'In la filo ora de Nle't....sch, -- 

pues 	consi.lo ea que e..1 el camino adecuado pare el conc::itnientc., 

del hombre,. EL bornbre eS ante todo un animal que valora, un bel' del• 

valor y esto es lo que lo hace verdadcrainente homlre. Pero antes (14.. 

entrar en la moral self,<in la concepción de Nietzsche -veamos c(mo cr,u 

sideral 	ri ,71',.11 anterior a él, 
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La moral ha sido hasta ahora considerada. como algo necesario dentro 

de una sociedad , además de ser un instrtimento represivo de los ins-- 

1 

1 
1 

1 

si 

.tintos naturales que nos asemejan más a los animales que al hombre - 

mismo. La moral es un. instrumento de dominio que es impuesta a la 

sociedad sobre todo por la religibri, pero esta moral es una moral en- 

ferma en tanto intenta reprimir los instintos, "Todo nat .uralismo en la 

moral, es decir , toda moral sana,est..fL regida. por un instinto de la vida, 

-un nianclamiento cualquiera de la vida es cumplido con. un cierto ea-- 

non de 'debes' y 'no debes', un. obstáculo y una enemistad cualquiera - 

en el. can-tino de la vida quedan con ello. eliminados. I. moral contra-

natural, es decir, casi toda la moral hasta ahora enseriada, volierada 

y predicada se dirige, por el. contrario, precisamente contra los ins—

tintos de la vida-, es una condena, a veces encubierta, a veces ruido-

sa e insolente de esos instintos. Al decir "Dios ve el coraz&n", 

ral dice no a los apetitos más bajos y más altos de la vida y ccr  

a Dios enemigo de la vida..." (.10). 

Nietzsche habla de La "moral contranatural" como aquella que se opo-

ne a.1 desarrollo tiltural de la vida. 14a moral basta ahora enscii:1/1•,. 

intenta dotninar y ne.;;ar los intainios nalLrales, acallar con ello:,, y de 

esta manera se pene en contra d.e la vida anisma, intenta negar la vi•;- 

* 
da sin darse cuenta de que la vida no puede ser negada pues el nerr,arla, 

implica una :J.firmac .i(in de ella, pero lo que si podernos hacer es 

rarla. "Cuando hablamos de valores, lo -hacemos bajo la inspiración 
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lyi›.jo la óptica de la vida: la vida misma es la :que nos constriñe a 

t3l e: 	Valor 	:Vida niiárna. "es la fique valora. a .trav;Ss de nosotros -- 

cuando establecemos valores... De aquí cc sigue que tambión aquella 

contranaturc.keza consist.ente en una ro.oral quo concibe a Dios como con 

capto ímtill.n.ieo y corno condona. de l vida es tan sólo un juieio de va—

lor de la vida„. 11  (41). En otras palabras sólo podencas hablar bien o 

19 • 

mal de la vida viviendo, paro en ninrAn sentido podernos negarla. Lo 

que pasa con esta moral es oue se toma muy en serio la existencia de 

hechos morales -y entre estos la vida como un acontecimiento moral - 

que Dios nos ha permitido hacerla buena o mala-, pero nótese la dile-

rencia, en un ca:so la vida juega el papel de un hecho lnoral en el cual 

su relación con todos los objetos exteriores a ella. ya está condiciOn.a.do,. 

por. su propia inoral, o en otras palabras, la visión de su mundo es 

y reducida, puesto que valora en un solo sentido en tanto 	un - 

hecho moral establecido; por otro lado la vida es la cine tiene la posibl 

lidad de valorar y en este sentido 51.1. relación con el mundo externo VS 

mucho más amplio pues lo puede ver desde dIferentc...., puntos de vista, 

e inclu:;o la eida, en tanto no es estfitiea, al irse vi-lie:Ido tiene la po- 

sibilidad 	,,ariando ste, valores y de esta .marler¿, valorar hoy, in- 

cluyInelose a ella misma, de una manera y mailaua (.1;;; otra. 

Por otra parte, los predicadores de la. rrn 	no han enl ,_,ndido el ver- 

dadero :ientich o la verdadera utilidad que tiene la moral, y toman — 

6sta por el aspecto en el cual tiene menossentido lo que dice, "La vilo 



.itinicaro ente una interpretaCi6n:de ciencas {enómenos, dicho de. - 

manera más precisa, una interprotaci6n equivocada. El juicio moral, 

lo mismo que el religioso,' corresponde a un nivel: de ignorancia en el 

que todavia falta el concepto de lo real., la distineilnr entre lo real y lo 

imaginario: de tal manera que, en ese nivel, la palabra "verdF,d" de--

signa simplemente cosas que hov nosotros II-unamos "imaginaciones". 

P-.1 juicio moral, en consecur.neia, no ha de ser tornado nunca a la le--• 

tra: como tal, sicmpr•-..: contiene l'inicarnente un sin-sentido, Pero en •• 

cuanto semiótica no deja de ser inestimable: revela, al menos para el. 

entendido, las r,...alidzIdes rniís valiosas de culturas e interioridades — 

que 710 sabizIn lo lJn.stante para "entenderse" a si' mismols, 1. a nloral 

es meramente un hablar por signos, 311eratTlerite una sintornatologf;3.: 

hay que saber ya. de quer  se trata pira sacar pro•.-echo de ella". (42). 

He aquí dos aspectos de la moral: primero, tornarles los juicios mora-

les a la letra no son otra cosa que sin sentidos, y este es el aspecto de. 

la moral. que tornan los predicadores que citan normas morales pero - 

sin saber el verdadero sentido que 15,stos presentan, puesto que en rea - 

lida d no tienen f:entido, o, en otras palalu as, no tienen ningíln 

De es: la COI: 	iir(•, la 	 1:1-1 (titirita instancia inri•i 

tiene estancado al. hombre eri su proese) evolutivo; segundo, tornado,' • 

desde la semizítica revelan el nivel de cultura alcanzado por un pueblo, 

y esto se debe l'a que la moral es una interpil'etaci6n de ferSmenos, per u 

s6lo interpretzici6n, ya que lus hechos Morales no existen. Visto des- 
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de este puuto,de vista, la moral juega un.pap‘illrirrty 33:11portantr.: en 	- 

desarrollo del hombl:e y en nunstro conocimiento acerca de - las cultu—

ras de lon pueblos, de esta manera se pottri". saber cuáles son los int:e-

' reses de un pueblo distinguiendo leS sirnbnlisTrius qt e presenta en su - 

moral. Esto acaba., eu resinnidas cuent;:..s, con la i7...oricepción acerca - 

• de la moral. corno algo universal pne-.: 	da cabida 	r;.:Z.C; TflOr a 1 C. co 

• nao puebloF. existan en la Tierra, morales que pueden tener incluso lan 

mismas normas pero finalidad diferente. Pero estcs dos aspectos son 
• 

sólo dos mane.ra.s de concebir a la moral. más no so,..1 la moral misma. 

La moral tal corno la distin.twe Nie.r..sch la divide en dos tipos, en — 

primer lu¿ y3.r aquella a la que llama moral de la dora en la cual se — 

"mejora." al hombre corivirtiCnidolo en una bestia. erdern-lizu. al  debilitar.  

lo por medio del pecado hasta que llega a perder la conciencia de su. - 

propia existencia actual para vivir en un nnu-Klo c e r c.,presionerimatan- 

do de esta manera su propio instinto de a.ferrarse a .t.Aa vida-, y en sr- 

gundo lugar la moral de la erra de una determins.da. raza y especie des - 

de sus inicios, de.bilitándola también, o mejor dicl..)o• impidiendo que de 

sarrolle sus instintos n,..torales para que runTu!., 	;n7.1.7...ni un lugar que se 

le 	;t ti j"kj.ri i e ;.t Cl 	() Lie 	tiA, 	id.. t(1. 	L:11 Ci 	1»..1 	 por lo que. 

Nietzneke puede decir, con ju3La Va 6n, "•red...):::•):.-.:.;', Iive.dios con que (5 

111. pretendido basta ahora hacer moral a In. Ituroanidd 	n sido radical 
01. 

mente inmorales"; (43) y esta valoración de los medies de los que se 

hecho uso para ha.cer moral a la hurnauld•.id se hatI:e dentro de esta 



o cual puede servir para refutar una morad tota.hnentc 

inmoral desde sus cimientos. 

Pero veamos lo qUe es la moral. Nietzsche nos dice que son Costum— 

bres normadas, o mejor esCuchIlmoslo a 63. "Las costtunbres represen 

tan la experiencia dee los - hombres anteriores acerca de lo que conside-

raban útil o perjudicial; pero el a.pes2-o a las costumbres (Moral) no Se 

re.Eiere ya a esas aparienCias, sino a la antigliedad, a la santidad, a la 

indiscutibilidad de las costumbres. Por eso, estee sentilnier.to se opo-

ne a que se corrijan las costumbres, lo cual equivale a decir que la --

.moral se opone a la fc3rmaci6n de las costumbres nuevas y mejores". 

(44). Entonee:3 tenemos que la moral proviene de la costumbre pero - 

de una manera tal que 6sta estaba considerada como algo (Mi pira 

mantenimiento de cierta sociedad, costumbres que no eran impuestas 

sino recomendadas por hombres que su expc:r ienc: la les hacia cons icle - 

mar ciertos actos corno útiles- o perjudiciales rard la comunidad, hom- 

bres nobles, que perteneeran a la clase dominante; posteriormente es- 

tas costumbres fueron tornando un rango superior al que ten -Íanyllegan- . 

do r ser conyiderarlas corno algo ininutabke y mantenido robra los: ci--

mientos de u - ka. divinidad y cambiando leOconceptos "Útil" y "perjudi.--

cizli" por lob modernos "bueno" y "malo"i creando de esta manera un 

sentimiento irrefutable y como consecuencia un estancamiento, así, la*,  

divinizrici6n de la moral le ha permitido disponer de medios que evitau .  

que (ista evolucione, la moral seduce de tul manera que lofjva que 
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aqua que la critique se sienta avergonzado de su acción, evitando así 

su crítica, o bien se convierto en un iusUurnento represivo ilnplaca--

ble ya que no permite ni el menor atisbo de rebeldra. 

Pero esta divinización de la moral tal. mrece que tiene corno inalidad 

acabar con el hombre pues reniega de 61 y de su capacidad, por ezio - 

Nietzsche• dice que los predicadores de esta moral son los predicado.. 

res de la muerte, pues m¿tian ct.l hombre, el hombre no es bomi5r e por 

si mismo sino por mandato divino. Pero Zaratustra afirma "En ver--

dad, los hombres se han dado a sí mismos todo su bien y todo su mal. 

En verdad, no los tomaron de otra parte, no los encontraron, (-stof, no 

cayeron sobre ellos corno una voz del cielo". 

"Para conservarse, el hombre cmpez6 implantando valores en las co-

sas, -i1.1 fue el primero en crear un sentido a las cosas, un sentido --

huulanol Por ello se llama "Iyotribre", es decir: el que realiza valora 

" Valorar es crear. ¡oídio, creadores: F valorar mirare, es cl teso- 

ro y 3:,  ,io•ía de to'.1.1s 

"13310 p:.1r el ualorar existe e/ valor: y hin el valorar la nue:. dr:; lu (...;.:1:1 

Leticia estar S'a vaci.a. 	creador(ts 

"C:av''d 	de valores -os cambio de los erejadores-. Siempre aniquila 

el que tiene quo ser un creador". 
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• en verdad, el. individuo •mismo es la creación más reciente." (45). 

A diferencia de. la moral anterior que se encontraba estancada, en este 

nuevo valorar Nietzsche concibe a la moral corno una creación constan 

te que permite tomarle un sentido a la vida. El valorar se impone so-

bre cualquiera de las otras activirlades del hombre. El hombre se afir 

ma 	valores, (Drmc es ;,o vz-, loras y te. diré quie'n eres) al. reali-

zar valoraciones tom.a una posición, se identifica con. ella; las cosas --

no valen por si misiva $ sino que su valor depende del hombre y cuando 

este le otorga. un valor a algo, entonces este algo tendrá un sentido pa-

ra el mismo hombre, pero a la vez este se afirmará al. valorar algo — 

puesto que le otorga un sentido con respecto a 61 mismo. El hombre -

en su evolución valora, pero tambión re-valora; es decir, modifica un 

valor que y a se había establecido, en este sentido el hombre se encuen 

tra eu una lucha constante contra lo ya establecid ,D, destruye para cons 

truir. En la re-valoración el hombre modifica las cosas externas a 61 

así como a 61 mismo; los creadores soo los (.1 e  Stj.:1 valorando siem- 

pre, lc,r que 11,-..tcen de su vida una c‹..m:1:-int 	':,R, sin esperar nr.7_ 

vida in f ,.1-, allá de esta, sin buscar ursi irieta.fís 	de es ta vida 

"La metafIsic•a es tornada e03 no un proewio 	Nietzsche escudr..i' 

tía cn 	SU Vil 1r#7* . 	La ve Con la 'óptica d..." 1:t ,l'LCjíl► 1e  

E) lubre 	w 	 e ztletamo es el ser que s.ci:na las iriv.Josicion(e4:).  nn 	 sin más 



ni m_ás, es aquel al que se le restringe con nc)rrnas morales que ni si-

quiera puede justificar y las acepta porque así es' porque si no 'eu - 

mal visto', es 'Mal() ; para ser 1,,.t.eno e.l hombre. ° tiene que mejorarse' 

llevar una vida !difícil' y de sometirniento de sus deseos, poder contro 

lar sus impulsos para no errar en su. camino de 'hombre bueno' porque 

de no ser así será castigado por ser culpable 	es el culpable y sola- 

mente .61.: Pero el superhombre' s',\Aj.etzscheano no se atiene a normas, 

es más, le da vuelta a la coneepuien anterior, este tendrá que valorar 

y re-valorar, superar los valores establecidos, no caer en la comodi-

dad de dejar sus decisiones a otros y además sabe que sus errores no 

pueden ser castigados, que sus acciones no siguen una norma.sino a un 

instinto, y que Etstfl lo aferrará a la vida, al deseo de vivir, y vivir --

¿por que tiene que ser algo di.fícil? "Todo en tcdo sentido, es conse—

cuencia de una derzeneración de los instintos, de una disgregación de - 

la voluntad: con esto queda casi. deCini3o lo malo. Todo lo bueno es --

instinto y, por consiguiente, fácil, necesario, libre." (47), así,pues,-

los errores los cornete el. hombre, aquél que se 'ea tlejado ¡nata r los -- 

instintos y que está encerrado en nit mundo di, 	 t `:ticos, y r.in 

Pent-na. 	 abi. 	Ic 	 ti,v1 t. 110 t-,:y t,, ,,  

.4  

errores pues 	los cotnetiera s,.ría acept..; r que 	 CO- 

mete,y tampoyo permite que se le modifiquen los instintos pues esto 

sería atentar contra la vida misma y cabri:a la pregunta: ¿es el instin-, 

to un error de, la naturaleza? no, claro que no, es la \:ida. misma. 11.• o» 40 . 

. 	''• 



Nietzsche, nos lo repite hasta el cansanci.o, no: clebernos:ir en contra de'. 

• los instintos pues ésto.es ir en contra dela:vida..Por-est:o considera-  .7  

que. el mayor mal. sobre la tierra es la iglesia, ella acaba con la vida, 

acaba conlos instintos, en lugar de divinizárlos los extermina. y ella 

vive gracias a este exterminio, su lucha es contra las pasiones y sus - 

grandes aliados son los hombres; ¡hasta cuándo se dará cuenta el hom-

bre de que 61 es su propio asesino:, en lugar de exaltar sus pasiones 

corno algo divino las hunde corno algo maldito, necesita del rigor para . 

acabar con ellas y de esta manera se limita, se encierra a sr mismo. 

Desde que el hombre nacela iglesia suelta a su verdugo: el castigo, 

castigo divino, ¡hay que castigar al culpable:, pero ¿culpable de que? 

culpable de no someter a sus pasiones, culpable de dejarse arrastrar 

por ellas, y desde este momento se planta frente a él su gran enemi— 

go: las pasiones; y está tan ocupado en esta lucha que no se detiene a - 

meditar quien es eme; ella:ligo, de dónde surgió, y además no se le permi 

te, pues si llegara a pensarlo se darla cuenta que no es otro que 61 --- 

mismo, que está acabando consigo mismo, o mejor dicho.que ya acabó 

consigo mismo porque llega el momento en el cual ya no lucha.sino que 

solamente es el campo de batalla en donde. se desarrolla el enfr cata-- 

miento entre.,:laiglesia y sus. pasiones, 614permite que la iglesia acabe 

con sus pasiones, con, su vida algo que la:,  iglesia le ha dicho que es ole 

malo por estar aferrado a esta vida y ésta= es mala, hay que alejarse - 

de ella para poder gozar en la 'otra 	que todavra no conocernos, 



así.' la i,glesia pisotea a las pasiones y como consecuencia al hombre 

''LKn iglesia cohab-ite la pasiCiri con la ‘t.dirpac ión, en todos los Sentido::; 

de la palabra: tiu medicina, *su 'cura' es el castradís:Mo. No pregunta 

jamás: ' ¿cómo espiritualizar, embellecer, divinizar: un•apetito?' -en 

todo tiempo ella ha cargado el. acento de la disciplinr1:. sobre el external 

nio (de la sensualit'lp.d, del orgullo, del. ansia de dorn.inio, del ansia-de 

posesión, del ansia d venganza)- Pero atacar las rrasiones en su ra 

significa atacar lz vida eil -;u rarz: la praxis de la is';lesia. es hostil a la 

vida... " (48). Nótese que la iglesia no intenta controlar las pasiones, 

sino acabar con ellas, de esta maneri.  el hombre tendrá paz, seguridrld 

S' bienestar, SUS problemas espirituales tendrán un J.médico: la iglesia, 

y una medicina: la oración; consecuencia: el hombre se taentirá prote-

gido y no tendrá que luchar pero a su vez 11C> Cr eará,, o mejor, no no --

re-creará., permanecerá estancado sin superarse ya. que no se podrá. 

ver a sf mismo, no tendrá la necesidad de intentar entenderse; es co-

mo tener una enfermedad e ir al médico, no tenemo-3 nece:-:;idad do enten 

del la enfermedad, nos basta con que acaben con ell.a; nada más que en 

este caso junto con 	nos van-Km nr,Iwtroi: pues no': aniquilan pot:zo a 

p .Nro ha 	 r hl. paz, lía med ioc r 	c ! y 1:1 	i(.)11 pu,. S "S6i0 

st, 	fece,ndo i.l.l precio de ser rico un ;tu rtesn..,; 	f.e permanece jo- 

ven a condición de que el alma no Se relaje,:ino a.nhele la paz..." (49 ). 

1 	N i et vIche el oe en la moral, pero no en una estancada sino que su mo- 

1 
	ral no es única, es maitiple y evolutiva. Por esto trAanhieSn el bien y el 

1 
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mal forman parte de ella corno algo necesario, tienen el. mii-rrno 01* ig ttn., 

en su lucha. c01.113tante se uniican . forlro_DclO pg .rt,-! de 'la bwidad 

la lucha que la moral. anterior establecia entre el bien y el anal hasta --

el aniquilamiento de uno de ellos se torna en un So. sentido pues en su 

creatividad el mal forma parte del bien, para construir hay primero - 

que destruir, para. su.perar se hay que ejercer violencia, hay que ani—

quilar para evitar el estancamiento, lo .:-Itte hay tleie perecer para dar - 

paso a la superación porque sino nu.y.strn bien puede acabar por convoy 

tirse en nuestro 11281 estos no son eterno:,, necesitan c.-ivolucionar, 

''En verdad, yo os .digo: ¡lin bien y un mal que fuesen ini!Jorecederos 

no existen:, por el:mismos deben unz y otra vez superarse a si' mis -- 

mos. 

"Con vuestros valores y yue.stras palabras del bien y del mal ejere..6is 

violencia, valeclorei-.: y ese es nuestro oculto aanor, y el brillo, el ten 

blor y el. desbordamiento de vuestra propia clara. 

"Pero una violencia más fuerte su.r.,f;e. de vuestros valores, y una nueva 

SUper;-"ICir..n: 	Chn7:;-tr con elh M: rompen el huevo 	cáscara. 

it 	 en yl bien y 	ínal: 	vcrdac.1., 

eSe tiene que. ser antes un aniquilidui. y c;uebrant.a.r valores. 

"Por eso el 	Iunt) forma parte de la bondad LICs ta: 	s aSta es la 

bondad creadora." (A). 



El mal sumo• es el aniqUilador, aquel que+ acaba, con los valores pero - 

sólo para dar paso a la bondad suma como creador:,. de nu....vos 

de tal manera que la br:ndad suma necesita del mal sumo para llevar a 

cabo su acto creador pero el mal sumo necesita de la bondad suma por 

que sino no tendríanEentido ni una ni otra. 

1-Iasta ahora e) lionibr e piensa oue destruir es a ;o nel;ativo,:algo malo, 

nunca asocia la destrucción con la creatividad; erto da cómo consecuen 

cia el mantenimiento de lo ya. establecido pgr el temor a la destrueeiíSn 

(esto tarnbien es lo que lleva al. hombre al dogmatismo), dentro del --

mundo de 1.0 abstracto!piensa en los tCrininos "bueno" y "malo" como - 

t6rrninoi que se excluyen necesariamente, los toma como U:In-Dines are 

titM:ieos en donde uno debe acabar con el otro, puesto que se odian; pe 

ro no se odian sino más bien se necesitan para subsistir, <,..quZ. ;eri'a. - 

del bien s.i no tuvi6ramos nociones acerca del. mal? y a la inversa. 

Dentro de este i•i-lundo de abstracciones "lo bueno" y "lo malo", "el. 

bien" y "cl mal" son conceptos que. entran en un choque continuo, que - 

lucha uno contra otro por su supremacra, pero isdnnde se cl cal campr: 

de batalla? ¿,en 	nn.turalcza? No. El campo de .bli¿tlla es el hombre, 

es el que CP tal ()j'a todo, alisolittiamente:todo coino buorto 

En Ja naturaleza no hay nada bueno o malb, los hechos no son Ti 

ni malos, simplemente son. Las acciones tienen la misma ca.racterrat 

tica cine los In!chos "las acciones no L•on jarnris lo que parecen. Pues 

bien; lo niir.ioo SUIC,Cq.1 e CC:1 el mundo exterior. Lo:: actos son en real 



dad, algo ajeno -no podernos decir Más- y. todos 	actos son esenciai..' 

mente desconcicidos, lo contrario es y zleguirá siendo la creencia habi-

tual; tenemos en contra nuestra el más antiguo re.rtlismo; hasta ahora - • 

la humanidad ba venido pensando: "Los actos son tales coii v nos pare--

ce ser" (51) y m:I.s adelante "¿qué son, pues, los acontecimientos c.L.i 

nuestra vida? es mucho más lo que ponc,:mos en ellos que lo que en re:,  • 

lidad contienen. Hasta se podria decir que de suyo sor, vacíos, vivir - 

es inventar" (52). Alcanzan su rango, o mejor dicho se les pone uno - 

de los dos conceptos dependiendo de la relación que se establezca en—

tre cl hecho y el hombre que lo cataloga, la naturalc:za TIO entiende ni -- 

sabe Izada de estos concepto:5 porque son algo que el liombre ha creado, 

no pertenecen a la naturaleza sino al hombre corno ereaciCni racional -- 

propia, de tal manera que estos conceptos no tienen Cal mismo valor en 

todos los 'hombres, ni siquiera el mismo -,:alow p-,!. -ra el misMO hombre 

todo el tiempo. El bien (y el mal) 	constantemente de per S 011a P. - 

persona y de tiempo en tiempo; no son leyes, n(Irrna--• establecidas a — 

perpetuidad por un Dic.is, no son algo que forzosamente debe ser acepta 

do y respetado por los hombres corno en!.id.ides 	.1 .•51.1.n fuere, de nosu 

tren y que deben ser Dlantelli.:n.:; y res11, !:.:c,.c.,--:, 

aprender, además, que si no es alto que Dius nos ad°, 111.:DOLI nO 

lo ha dado un hombre, lIO deberla creer que lo que un hombre (cu:ilquh• 

ra. que Ciste sea) le diga que es malo, debe ser malo;• el bleu (o el mal) 

lo debe buscar uno en Un U 111 il-nnO, en 5t15 Va :ion..,1. 	la d (.,11 LOS,en 
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sus, instintos, dentro de st misto° no en cosas -externas a.M.por c.lso 

"habla y balbucea así': lEste es mi bien, esto es lo :lile yo amo, .7t.:,1T me 

agrada del todo, ílnicamente as'," quiero - 	bien'. 

"No lo quiero como ley de un Dios, no lo quiero como precepto y (orzo 

sidad de los hombres; no sea paro. mí una li,uta hacia. super-tierras y - 

hacia paraísos". 

"Una virtud. terrena es la que yo amo: en ella hay prIca inteligencia, y 

lo que menos hay es la razón de todos." 

""Pero ese pájaro ha construido C1. rrii su nido; por e3lo lo amo y lo --

aprieto contra mi. pecho -ahora incuba en mi sus áureos huevos." 

"Así debes balbucear y alabar tu virtud". 

''En otro tiempo tenie.s pasiones y las llamabas malvadas. Pero ahora 

no tienes más que virtudes; ellas han surgido de tus pa.. -dones," (52)). 

Las pasiones en tanto que se piense!. que son irtalvada..,, se tiende a eli— 

minarlas, 11 O a glorificarlas, por esto el hombre no ama sus pasiones, 

	

en su afán de aniquilarlas no se comiirunicte con 	no las hace S 

ViVe f 	t1:1", corv;U:1311:e. lucha contra en:1f,, pero cur.:rido les recono-

ce un lugar en (.4, cuando las hace suyas, he r(Spf311:•::abil iza por ellas, 

las glorifica. y fie Ornpr OrnetZ, C011 ellas teniendo conciencia sobre su - 

comportamiento pasional., en ese momento no Itay xri.'7.s que virtudes; --

virtud de saber. que esta pasión ef; mía y salo mía, v irtud de saber que 

iows stni mi bien, virtud de tener una wisión, en fin, virtud 



sa.ber que mis pasiones son virtudes. 

Tomemos ahora lo que pensarnos que es más importante: 

1. Nietzst:he niega la moral pero comprendida como moral actual, 

dominante, contranaturaleza y estática. Mas no niega aquella - 

moral que sea fluda, que no vaya en contra de la naturaleza, qur• 

deje vivir al hombre en esta tierra y no aconseja-1,4(.1 la muerte, 

2. - El bien y el. mal no ex,isten más que en la mente del hombre, no 

están estos conceptos en un mundo superior al nuestro ni. S021 in-

mutables. 

3. - Como corolario del anterior las acciones y los hechos nos son - 

desconocidos yy por lo tanto)no pueden ser ni buenos ni. malos ---

pues, ¿cómo calificar algo que de hecho desconocemos?. 

4.- 	Si el bien y él mal, lo bueno y lo malo no el,:isten en sí y si las - 

acciones nos son desconocidasá,qui.'s sentido tiene hablar de casti 

goli¿clu6 vamos a ca.stiJar?. 
' 

5. - 

	

	inás 	iortz-..nte del hombre en su e:dstir es el valorr.r, pue.!i 

valorar es c.:onf:truir. 

6. - 	hombre c;.tando valora tiene que destruir para levantar nuevos . 
cleAlcos 

edificios sobre los-escollos—para así superarse-. 



4. - MORAL Y .Mt1:11:7.R. 
ft 

Bien., ciespuZ.-:s de nuestro viaje a travós de la It oral.,regresernoS a la 

mujer y vearnon cómo fie .relacionan atnbas. 

Ya sabemos que la mora) se estztbleci6 corno un conjunto de costumbies 

diviniza.das que progrcr.amon hasta convertirse en normas morales. 

Pero no se convirtieron en nominas ni progresaron solas sino que tuvie 

ron a alguien que llevara a cabo 1.-:sta tarea, por un 17-".(10 estaba la reli-

gión y por cl. otro se encontraba la mujer que tenía a su cargo la educa-

ción de los hijos y su afán por encontrar su propia seguridad, el primer 

aspecto por ser punto de otro estudio lo dujarernos de lado por el ro--

mento, pero veamos cómo intervino la mujer en este juego. 

Nietzsche eri   liurnarlo, hablando ie Ja in a n. e r a - 

    

tienen las Ltcntes de tratar a sis servidores,dice: "...las rnujerel.-:, 

conserw, doras de lo antiruo, han conservado más fielmente este atavis 

ruca" (51), y más adelante, "Las mujeres, por el contrario, hablan co-

mo seres que durante siglos estuvieron sentadas al pie del huso o mane 

jando la aguja o jut:indo como niria.s con los nimio:;". (",5) que las rnu.hrec 

coi . --,ur‘';.21 117f . , lU P.Ilt i!-910 r..312e 	 rel.. 	bastante 	IZ.1.1" 

que no 	p,Anto de referencia, los bombres la my-yor parte del. tiem 

])U CL p.tsan fuena del hogar, sus relaciones se amplían, sus puntos de - 

refereneiA cambi;In y sus intereses crecen cita a día 	mujer realiY.a 

5115 lát))Ur( r cii ia casa, su constante preocupación son la casa, su mar)._ 

1 
1 
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do y sus hijos, su punta de referencia es casi nulor excepción de la •—

educaci6n que recibió, se recrea en ella misma y, ¿Qué es ella misma 

sino lo que le han enseriado? aquel conjun;;o de costumbres que son --

"buenas" para mantener el hogar que al. fin de cuentas es lo que impor 

ta jr vive así constantemente dentro de un margeii establecido que no le 

permite el menor atisbo de rebeldra; han sido educadas para el hogar 

y en 1,1 >e quedaran pase lo que pase y su mejor defensa para lograrlo 

será la moral mientras le:,.sea 	pues en caso contrario la dejarán - 

de lado para luchar con otras armas. Lo bueno, lo malo, el castigo, - 

etc., los tendr5;:-,1/4. de aliados p:-ara conservar el hogar. 

Al educar a los hijosl lesconiunicarán las misma.s costumbres clue os-

cilarán entre los sexos pero cuya finalidad es la misma: mantener lo - 

establecido. 

La felicidad de la Irtujer queda reducida al hogar y en 14 se centrará, --

e.dernás, corno norma moralsu felicidad. no es de. ella priyiamente di- 

sino que de alguna manera es 	 en tanto su - 

c. 	; o de acc i.6n esté motivado por el -nao:- 	.p.tnto de que pier- 

. propin 	 viro. ercontrarla 	 un ser extorno 

a ...la '1 6a felicicLui c.:el hombre 1:o llama yo riuiorz)... La felicidad de la' 

mujer le llama t"...1. quiere. ' ¡Mira justo ahora se ha vuelto perfecto el 

IMMIO I  así piensa toda mujer cuando obedece desd.-e la plenitud del 

amor. 
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" Y la mujer tiene que obedecer y tiene que encontrar una profundidad 

para su superficie. Supe rtirie es el ánimo de la mujer, una móvil --

piel tempestuosa sobre aguas no profundas." (56) f. 

Pero hasta dónde está la mujer sujeta a lo que el. hombre quiere ?- 

Por qué la mujer es superficie y poca profundidad ? La mujer marxtie 

ne su r elación con el hombre ( no es el hombre quien la mantiene) mni.en 

tras se sienta protegida y segura., seguirá el juego que el. hombre quie-

re porque sabe que ella es la que lleva siempre las de ganar. ( 57 ) 

La mujer sabe que su instinto es su mejor arma contra cualquier ata- - 

que a su seguridad, basta con ver cómo la mujer perdona las infidelida-

des del hombre como algo normal en tanto no intuya que se le quiere de i+ 

plazas de su lugar, pues en cuanto presiente algo que intenta daiiar].a - 

salta corno gata. En relación a lo superficial y poco profundo de la mu- 

jer, se (Uy:n:4.: 	Para qué quiere la mujer profundidadlsi vivt.t del. instin- 

to ? su superficialidad es instinto y a ello debe su toro de la vida; 	- - 

dice la mujer:.' dejemos al hombre la profundidad,CirLa la alcanzarán - 

por la razón, en lo que no 1:(011 rán razi.tn es en su 	pues no se dan 

t 
cuenta que la vidí_ es 	St int0 ,7 

El parecido que existe entre moral y mujer se 	en la superfi-

cialidad de ambRs. " La moral dispone de r-tedir) ,,, czín el respeto que - 

inspiraide evitar la critica y posee ademrtb un eierto• rtio de noelucci6n 

que domina: sabe entusiasmar. Con una sola mirada consigue a veces 
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voluntad crítica o poncrla  de su parte, y 'a veces basta que. , 

se vuelva corytra si misma, 'de modo que, como el escorpi6n, se claVe • 

. el aguiji.'nx en su propio cuerpo. La moral conoce desde hace mucho — 

tiempo todo gl•nero•de resortras del arte de convencer. •" (58), cámbie-

se moral por mujer y estaremos hablando de lo mismo. Si vemos al 

hombre surgir ele la ra.z6n, vernos a la laujer surgir de la vida misma. 

Y muelins veces reniega del hombre de raz6n, ¿a quien quiere má.s 11 

mujer sino es al hombre del instinto? La mujer quiere en el hombre - 

la r. r...izeíts para sobrevivir, sus pasiones para vivir. Cuando el hombre 

es instintivo y da rienda suelta a sus pasiones la mujer lo ama, lo ama 

como un igual, como un apio-y.7.11 de instinto, cuando el hombre hc ce uso 

de su razón para conseguir el sustento para ambos, la mujer lo respe 

ta, se siente orgullosa de lo que "su" hombre logra conquistar y hace 

esta conquista. suya; pero el amor y el. respeto la mujer los separa, el. 

primero, o sea el amor, es suyo; el respeto es de ambos. La mujer - 

. en su egoísmo oculta su amor, su pasión, es algo tan suyo que se re--

crea en el hasta el fin; en :,u vanicild siempre trata de sobresalir so— 

bre las deinzls teniendo así que comunicar las erinquilan de su hombre, 

obs6rvese l t aetiLtd (.1e la nittj .,t• en la cana y (ny, o c‹;:it raste en las 

reuniones, oorf_ervese c(,,no lupa 	la Cit)fla y cuma rompeta en la socio  

dad. (59) 

"Tema el horlbre a la mujer cuando asta ama; enton.7.es realiza ella tu 

dos los sacrifieins y todo lo demás lo considera carente de valor. 



Tema el. hombre a la mujer cuando 6sta odia; pues en el fondo del al—

ma el hombre es tan solo malvado, pero la mujer e., allá mala". (60) 

¿Por qué debe temer el hornbr e a la mujer que lo ama? La mujer en 

su pasión se deja arrastrar, vive tan intensamente que se olvida de to 

do cuanto la rodea, una n-ntjer enamorada no teme a nada más que a sr 

misma, es decir, como perts6 Julián Serel (personaje de Sieudhal en - 

"Rojo y Negro) "... esta mujer sublime cAln 	a los ren-lorditnien-

tos, a sus propios remordimientos y nada más" . La mujer cuando - 

ama desgarra, absorbe, quiere que todo este centrado en ella; por eso 

la mujer no quiere la ciencia, la verdad, siente celos hacia ella, ade-

más de tener cierto temor pues siente que la ciencia la desnuda, la po 

ne ante nosotros tal corno es. La mujer cuando ama -o cuando odia-- 

se deja arrastrar por los instintos, en la mujer el instinto hacia la vi 

da se llama amor, vive con t'.l y- de 151_, lo sublima y 1.:terttic.a. cualquier-

cosa por conservarlo. Pero en esta sublimaci6n derra, separa, — 

acaba con lo que la rodea, absorbe tanto su objeto de amor que lo pue 

de alejar de su propio destino para atraerla al 	Podrramos re—

gresar un poco hacia la cita donde Nietzsche diee'e-se Ya felicidad riel 

hombre se centra en el "yo quiero" y la de la mujer. c.,cT "61 quiere", pe 

ro ¿Cu6 es lo que el hombre quiere? El hombre pr.;ocxtpadu siempre 

por la felicidad de la mujer, la mima, la cuida, 13..r.cotege*, si hay detla 

cuerdos> la mujer quiere hacer todo el ITla 	 hombre y te — 

sólo busca la reconciliación y está preoeupldo peiÁsandocuállto pudo — 



dariar a la Tnujer, bz‘sta una Diizada de la r.roljer para que el. hornbr e 

modifique su actitud. Este es el juego qt e la mujer sabe demasiado — 

bien. 

En (lit:in-te. insta:1cl,,  la felicidad de la mujer ne expresa en "el quiere" 

porque sabe que!. ¿...t1 lo que busca es bin felicidad, busca que la mujer --

sea feliz, envidiada y alabada. Al buneaf,t una pú ic 16n no lo lace — 

por el mismo.sino para ofrecerla a la r.i.-e.jer, para que su rnujer iC --

pueda sentir orgullosa de el. Cuando el hombre se vuelve invulnera—

ble ante este hechizo de la mujer, se topa con otro temor pues "La mu-

jer aprende a odiar en la rnecUcla. en que dellaprcnde a hechizar." (61) 

Si en los hombres es incluso posible que sientan cierta aversi6n al te-

ner un pensamiento que mortUique a la mujer, en esta en cambio cuan 

do se despierta su instinto de rencor ante cualquier 'situación dejan --

crecerlo hasta convertirlo en olio y además dejan que éste siga erecien 

do (62) y no se detiene en cuanto quierey. dahar al hombre, es más a— 

gresiva, más b:Iírbara tanto en el amor corno en el odio. Va instinto - 

en la mujer es más elevado que en el hombre y sus acciones son tod11.- 

vr:7.. 	ji,f,tintiva:-z y ir) sabe, 7t.:5* cerro 	;.! i 1.• e a '39.0 	; 	para lucha I. 	on 

tra su propio instinto, :;ii-aplerneu'_e se deja. llevar y lo goza al rná,:into; 

Stefan S'.veig le describió muy bien "Tanta resintencia a reconocer el 

hecho evidente de que una mujer, en ciertas boyas de su vida, pese a 

su voluntad y a la conciencia de su deber se encuentra indefensa ante - 

el poder de fuerzas misteriosas, revelaba miedo del propio instinto, - 



Miedo del Sondo demonl'aco de nuestra. naturaleza.% (63) y Stendhal:. 

"Solarnente las mujeres provistas de almas secas se ven libres de in-

clinaciones hacia. los amores ilegítimos". (64). De esta manera la 

mujer cae en alguno de los extremos pues de otra manera su papel es 

mediocre, su vida se vuelve monótona y sin sentido, "Cuando en el — 

juego no intervienen el amor o el odio, la mujer juega de manera me-

diocre". (65) 

La mujer moral y religiosa no tiene esto más que como un arma de se 

ducción, es una de sus tantas máscaras, cuando no le es útil la deja de 

lado, sólo el hombre cree en aquella moral que le dice que esta vida - 

es mala, la mujer no tiene miedo de vivirla y gozar de ella, aprove- 

cha cada acontecimiento de su vida para sí misma. (6G). 

Para la mujer, la moral es el. recurso necesario para ciar rienda suel-. 

la a su instinto, y además sentirse buena, las normas morales las va-

ría segilin sus necesidades, hace al hombre malo para protegerse, pa-

ra mantener sus acciones instintivas limpias de culpa,pues sabe que - 

no hay culpables. La mujer sabe cine en el aterrars,  a la vida cual— 

quier arma es buena y no hay nada que 	e..,:t)e ro( ,que eAa vida, sa 

be, 	e , que "Lo que se hace por amor acontece ounnpre nn(ts  a31,1 

del bien y del mal" (67). Sólo el hombre se siente,eulpa.ble de sus ac-

ciones, y esta culpabilidad es un aliado de la mujer la mujer vive más 

de su naturaleza que de su moral. LGasc "[tojo y Né!gro de Stendhal 



 

31571- 1 	.".4r -1V-v4757,- 

 

.79. 

o "Madame Boyari" de Flaubert y se nos dayá la razón. • • Para finalizar 

quisiera citar la importancia que tiene la mujer, para acercarse a la — 

naturaleza, ya•que 	lutts cercano que la humanidad tiene para 

volver a esta vida; Dice Nietzsche en Hut-nano demasiado Humano 

"La. misión de la mujer griega era criar niiios robustos, para contra-

rrestar la excitación nerviosa de una civilización floreciente. Esto -- • 

es lo que mantuvo en larga juventud la cnitura griega: en las madres - 

griegas, el genio de la Grecia volvfa a la naturaleza". (68) y en Ecce  

Horno "Es necesario estar firmemente asentado en si mismo, es ne-

cesario apoyarse - valerosamente sobre las propias piernas, pues de — 

otro modo no se puede amar. Esto lo saben demasiado bien, en (tenni 

tiva, las mujercitas; no saben quó diablos hacer con hombres desinte-

resados, con hombres meramente objetivos... ¿Me es licito atrever-

me a expresar de paso la sospecha de que yo conozco a las mujercitas? 

Esto forma parte de mi. dote dionisfaca. 	Quién sabe? Tal vez sea yo 

el primer psicólogo de 3.o eterno femenino. Todas ellas me aman -una 

vieja historia: descontando las mujercitas lisiadas, las "emancipadas" 

a quienes les falta 11,. tela para tener hijos- por fortuna, yo no tengo — 

ninzón deseo (le deja rn-le de:-.:garrz.r; la ron je r perfecta Ci e Zy gaera e 1.1:1 11 (.1 O 

ama ...conozco a estas aniable; 306nade5„.. ¡Ay, que peligrosas, in 

sensatas, subtc.trráncas, pequeñas animales •de presa: ¡y tan agrada-

bles además ... Una pequeña mujer que persigue su venganza sería 

capaz de atropellar al destino mismo, la mujer es indeciblemente más 

malvada que ('1 hombro, tambi ZfJn más cuerda; la bondad en la mujer es 
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ya una forma de degeneración... Hay en el,fondO de todas las denomi-

nadas "almás':bellas" un defecto fisiológico, -no lo digo todo, pues de 

otro modo me volveríamedi cínico. La lucha por la igualdad de de—

rechos es incluso un síntoma de enfermedad: todo médico lo sabe. 

Cuánto más mujer es la mujer, .Tanto más se defiende con manos y — 

pies contra los derechos en general; el estado natural, la guerra eter-

na entre los se-y:os le otorga con mucho el prianer puesto" (69). 



• ;"j,94;r177.51"1—.,:l91F.T.:,517(, ".4" 	4 	VIX9:477  9:1 1/4 / 

41:14-V, 

9~1 , • 
wym: 

— •,•11• • 	 s 	 , 	 . 
• 

, 	•••,, 	• r.. • 

1 
 1 

1 

1 
1 

1 
1 
II 

1 
1 
1 
1 

" Si Dios no existe, todo 

permitido." 

Dosto:,7c.-vski. 



MUJER - YRELIGION 

pane  t6rroino,si Nietzsche entabla una lucha en contra de la reli-

gión, o mejor contra el cristianismo, es porque sabe el clamo que este 

le ha ocasioryldo al horr,bre, pero tainbin porque lo considera un dig-

no contrincante, es algo que ha triunfado, algo contra lo que es un cyr. - 

g.u1.1c luchar', no lucha contra 	sino contra lo que representa, ¿Cly.lf.! 

le importa Pies a Nietzsche si sabe que no existe? Dios es una Menti-

ra del cristianismo, y más especi:ficaniente de Pablo. En Ecce Homo. 

Nietzsche dice que sólo le es lícito luchar contra aquello que ha triun-

fado,. • aunque sea una gran mentira. El cristianismo,la gran mentira., 

ha triunfado pero le ha llegado la hura., ahora tiene un digno contrin—

cante: Nietzsche. 

Antes de entrar de lleno al problema que nos planteamos en este capr-

tulo,'.:onsideramos importante hacer una distinción entre religión y — 

cristianismo. La religión se considera un conjunto de creencias y do_ 

mas acerca de la divinidad, nos marca normas morales y ciertos sa—

crificios; la oración y el ayuno ron .3! unos de los s.:,..crificies dentro - 

de la religión. Nietzsche cree que los sacrificios en la religión han - 

pasado por varias etapas, en SUS iniríu sacrificaba a seres humanos ' 

queridos (por cierto, sólo se Sacrifica aquello que se ama, ¿cómo ha 

llar de sacr5.ficio de aquello que no se ama? ); despul:s el hombre em-

pozó a sacrificar sus propios instinto,4, 811 prupia naturaleza, y ha 



gado, así, a tener que Sacrificar 3o que más arna i  al propio Dios. 

:Nietzsche reniega de una -religión que ;c quiera imponer corno única - 

pero no de la propia religión,4  ésta se puede considerar como positiva ;  

• dependiendo de la finalidad,poesto que es un medio de elecciAn. y edu- 

cación., lo negativo es cuando ésta se gobierna por s misma 	para 

mostrar también la contrapnrtida mal..). de tales religiones y sacar a - 

luz su inquietante peligrosidad: -es caro y terrible el. precio que se p':=-

ga siempre que las religione,,.; no están en manos del. filósofo, corno --

medios de selección y ele educación, sino que son ellbs las que gobier-

nan por sí mismas y de manera soberan,t, siempre cvee ellas mismas - 

quieren ser fines óitirnos y no medios junto a otros medios. "(70) Por 

otra parte, una ver, observado que las re?ligiones deben estar en manos 

del fil6solo, considera que éstas no pueden ser aplicadas indistinta-- 
0, 5,V, c 

mente> sino seg.'in sea 3.a clase de gente a. la que se intenta-ejercetij en 

este sentido es que la religión se convierte en selecelonadora pues se- 

3.ecciona la rc.tligi.6n según el individuo, o bien, selece.iona al individuo 

según la religión. 	• ese fil6r.;ofo se ser:vira de:iz r eligiones para 

su obra <Ye. seleccir,n y educaein, de i :•¡ 	de las 

situaciones polít:ica:; y eco1:(Ailic,..5 exislee:.:k..!:,, en 	caso. 	El influjo' 

selectivo, selecciow, dor, es decir, tanto detructor colon creador y - 

plasmador que se puede ejercer con ayudz. de las rbliimies es un influ 

jo múltiple y diverso según sea la especie 'de itornbr:ee.,:jue queden pues.;. 

tos bajo el anatema y la protección de aquéllns"„ (7.1.? 



fina de estas tantas religiones es el cristianismo que intenta acabar - 

con el individuo en.  lugar de cr,-.allarlo, que quiere convertir al hombre 

en un rebano sin tomar en cuenta sus diferencias. La religión gr iega 

quilo divinizar las pasiones y en lugar de ocultarlas las ponía frente a 

frente con 	individuo, 	eri.stianismo trata de acabar con estas pa— 

siones y- al no erradicarlas intenta ocultarla:: tras una moral rígida y 

caduca. 

1. - CENE:SIS DE .1,A RELIGION Y MUERTE DE DIOS 

Nietzsche define la rcligi5n corno una vía moral psif2ológica que lucha 

contra el cansancio y la pesadez convertidos en epidemia, es una lecha 

contra un sentimiento ;2-fr.terónico de obstrucción que se apodera de gran 

des masas y que tiene distintas p:- oeádencias; así, pues, esta obstruc-

ción puede ser provocada por cruce de razas que se encuentran fisioL5 

gicarnente bastante alejadas entre sr., puede deberse tarnbión a una ---

emigración que se le dificulta la adaptación al medio ambiente no pro-

picio y que le provoca cansancio y pesadez; o bien la vejez propia de - 

toda civilización y que termina por lartarse r i misma. (7?.). Apare 

ce de esta manera 	religión como una gran arca de donde procet.l.rá 

el. consuelo, el consejo, los narcotizantes que permitirán 	este pue-- 

blo sobrellevar su situación. Así surge la religión, la religión corno 

un apego a la vida, la 	en donde los dioses tienen tanto poder - 

Como debilidades, dioses que no tienen esa. faceta seria l sino que quie- 
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ren divertirse inclüso a costa del hombre, dioses dionisracos que to--

ma.rt la vida, incluso la suya, como alto t:-ágico, dioses ue tienen ape 

titos sexuales: Apolo persiguiendo a la madre de Aquiles; dioses 

ciendo uso del engaito: Zeus tomando la figura de Anfitrión para poder 

seducir a l.a esposa de ste; dioses celosos: Mera espiando a Zeus, 

etc. , en fin dioses que son 'buertos'y 	Reli.2-5.6n que ayuda al 

hombre a 'vivir', Religión que se apega a esta vida, a esta 'tierra', re 

ligión de aristócratas, de los 'menos', religión que no es venganza de 

'decadens s'. Despulis aparece el evangelio, la 'buena nueva', Jesús, - 

viene a ciar a la vida un nuevo sentido, que se rebela contra lo estable- 

cido como un espíritu libre, como el hijo del 'Dios 	que no cree 

ni en un Estado, ni en la política, ni en la cultura; pero tampoco en la 

ley, en la f:71, en el dogma, "con cierta tolerancia en la expresión se - 

podría llamar a Jesús un 'espíritu libre' -ninguna cosa fija le importa: 

la palabra mata, todo lo que está. fijo mata". (73) acts6s mostrando a la. 

humanidad corno se ha de vivir; Jesús enseriando no por la palabra.si-

no por la práctica; Jesús negando la moral, "c.: le importa la moral 

a l.os hijos de Dios". Esta es In en5.eríanza ele Jesas y no l.o que se es- 

criLiC.) Cle 	Pablo, el gran embu5,tero, tome, a 	en sus.; manos y 

lo volvió carroría, alga en que los buitres se.vieneri alimentar, Jesii.:4 

en la cruz. y Pablo aprovechándolo como símbolo, :4ru-no un arma que 11.0. 

hay que enseriar a 'los más', a los débiles, a los 'do-cadentes'. Pablo 11. 

degenere) las enseñanzas de Jesris, la 'buena nu.eval 	falsificada y -.4. 



tomada corno venganza, el mundo devino erist:iano radicalmente con- 

	
ne.tse-prfk,T1:7,,,ri,t-tr,:x-- 	• =4•4i•,,9 

'"4141 	 %fi.534:111' 	'' 	,5;gr:OZI,  

tra Cristo. Se hizo cristiano por f6, por dry, por dogma: nada más le 
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jo de Cristo. 

Pablo en su resentimiento encontró el símbt;lo, la forma de venganza - 

en donde desahogar su resentimiento y legisló la vida de Jeskl.s. Com-

prendiC que ésta dada a 'los muchos' l.e serviría para conquistar el — 

mundo, un mundo de re Fi entidos; si unificamos a 'los muchos' acabare 

mos con 'los menos'. Encontró sus máxiinas: nosotros somos los bue 

nos, luego los otros son los malos, nosotros somos los santos, luego 

los otros son los pecadores, el paraíso es de los arrepentidos, etc. 

Pero, ¿ceiuto logró ésto Pablo? no le quedó Otr O Canlin0 que falsear la 

realidad, negar la vida, vivir en la muerte, inventar el pecado, inven-

tar una vida más allá de ésta, negar la tierra "la vida, el ejemplo, la 

doctrina, la muerte, el sentido y el derecho del evangelio entero -todo 

eso dejó de existir cuando este falsearlo por odio comprendió que era - 

lo (mico que 61 podía usar. ¡no la realidad, no la verdad histórica l'(7,1) 

inventó una historia, inventó un Dios todopoderoso y bueno que bendici_ 

ría a 'los rnnzl,o.li y vent,.aría a éstos en ‘lo:«; menost,¿,et'n -ro?¿.un Dio - 

yew-,ativo?. Un Dios que r en iena, de la vida y per tanto' de tzu creación, 

un Dios que declara la hostilidad a la viciaqs.te no dice sí a la vida, 4.1 11. • • 

¡un Dios que 014 nada, pero canonizado: "¡Dlos, degenerado a ser la 

contradicción, de la vida, en lugar de ser tu transfiguración y su eter - 

no oí; ¡ En Dios, declarada la hostilidad a la vida, .a la naturaleza, a 



más acá' . la voluntad de vida ! y Dios, fórmula de toda calu.mnia 

de toda mentira. del ' Más allí. ' 	¡ En Dios, divinizarna la nada, eanoni 

za-la la voluntad de nada ! 	(75) . Esa realidad que: los ' decadensses' 

vivian, esa realidad de esclavos que tenían en su contra los más hondos 

instintos de ' los menos', los aristócratas, la realidad de la clase domi • 

nante fue falseada, fue convertida. en un ' así-  lo quiert. 	' que sea 

lo 'que. Dios quiera'. En esta realidad surgió el cristi;2.14ismo. El ser crie.  

tiano se abandonó a sr para darse a otro, huyó de si-  y responsabilizó 

otro; y no se daba cuenta de que encerraba poco a poco a ese otro, de - 

que comprometra a ese otro, de que si Dios quiere ... yo que puedo --

hacer, le abrumó tanto oue .termincipor acabarlo: le prohibió pecar. 

2.- 

	

	LOS SACERDOTES  CRISTIANOS COMO  UNA 1-FERENC:LA  DE PA- 

BLO. 

Asr Pablo se convirtió en el. intermediario entre Dio y los hombres, - 

pero no podía sólo, ni vivió eternamente (era un crimen eternizar a 

aquél que había degenerado las enseñanzas del hijo de Dios ), y enton 

ces apareció el sacerdote cristiano, el predicador, de 1v. muerte, ~Alti. 

(pie silo entaba aquí r,ara cumplir la vole:,t; 	hi.r, yalorand,-, todas 

las acciones 6e la humanidad pero dogrnáticamente.'::i .:: naturaleza dio 

nisraca, la vida alegre y juguetona, en fin, todo lo eik': ,::,ti.ene vida se acet 

ba como tal, he transforma corno un gran ueeado, ekynio algo malo de 

lo que hay que deshaeerbe, sobre todo del cuerpo: e,s 	I•a.ri pecador. En 

ta vida no vale la pena, intentemos huir de ella ptut ti ,:itra mejor nos — 
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espera. Este ser resentido fue poco a poco haciéndose más y más in- 

dispensable, en su afán. de venganza fue acabando con los grandes espi 

ritos, los fue absorbiendo, les fue creando la mala conciencia; logró - 

sojuzgar la conciencia al dividirla, se apropió incluso de cada concien 

cia, si no ¿para qu6 sirve la confesión? , se adueñó de la naturaleza - 

el sacerdote había formulado de una vez por todas qu6 es lo que 61 

quiere tener, tqu,': es la voluntad de 	a partir de ahora todas - 

las cosas de la vida están ordenadas de tal modo que el sacerdote re—

sulta indispensable en todas partes: en todos los acontecimientos natu-

rales de la vida, en el. nacimiento, el matrimonio, la enfermedad, la 

muerte, para no hablar del sacrificio ('la cena'), aparece el parásito 

sagrado para desnaturalizarlos: dicho en su lenguaje, para 'santificar 

los'..." (7G). 

El sacerdote tiene que hacer del mundo una mentira para poder redi—

mirlo, la vida que e). sacerdote concibe es mala, hay que redimirla, - 

el ser humano cuando nace viene en pecado, hay que redimirlo. ¿Có—

mo redimirlo? torturt.:..ndolo con el ayuno, con el castigo del. cuerpo, - 

con la abstención se•,:uri.1., en una palabra, atacando 	N.-ida en su rafz, 

sufriendo. ¿Una naturaleza creada por Dios santificada por un ser — 

mortal, un sacerc.)i;e? ¿y si 6sta fue creada por Dios Cia naturaleza 

soy yo' ), no es- un atentado contra éste el. delmaturalizarla? 

1 
1 
1 



LAS ARMAS DEL CRISTIANISMO. -,CULPA, MALA CONCIENCIA, 

FE Y PECADO 

La culpa para Nietzsche. es considerada como Lela deuda, algo que se -- 

14.1W.59r."""Mr4VIW, , 	r~."1/14.7%,1t.,1  brzr, 

debe y que no se ha pagado. El sacerdote: para poder manifestarse co- 

mo lo que es -un negador de la vida, mn predicador de la muerte- ne- 

cesita hacer sentirse al hombre culpable, en deuda con Dios; al nacer - 

el hombre comete un pecado, su culpa greda reeor,9cida desde este rr.Di, 

mento y su deuda con Dios se establece para toda la vida. El sa.cerdo 

te le curará, le exculpará pero para hacerlo el hombre necesita entre-

garle la vida, necesita dominar sus instintos, recha.::ar su naturaleza - 

y convertir su vida en una conquista más de Dios,y sobre todo arrepen-

tirse: arrepentirse una y otra vez de sus instintos. Así,el hombre se - 

olvida de esta vida pues la considera como un castigo que le fue dado --

por Dios, si lo supera entonces entrará al. reino de los cielos. Así al 

hombre -culpable- se le otorga la manera de limpiarse de esa culpa: — 

el rezo, hay que rezar por todo y a todos -los santos, se entiende-, pe 

ro sobre todo hay que tener esperanza. Mientras el bombre tenga espe 

ranza,seuirá. haciendo lo 	la esperanza pnra entrar al reino - 

de los cielos le prohibirá pec;,r y arfen, í:; tu mantendr(t del lacio del --

cristianismo: ¡haber sacrificado tanto para perder la esperanza'. ija— 

mrts 	El cristianismo as i ha logrado -con su Dios- hacer al hombre 

sentirse lo suficientemente culpable para mantenerle de su parte: lo ha 

convertido en un hipocondríaco de la culpabilidad. "El advenimiento — 
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del Dios cristiano, que es al Dios máximo a que ha:::;ta ahora se b.a lle-

gado, ha hecho, por ésto, manifestarse también en la tierra el maxi—

mum del sentimiento de culpa". (77) 1 
Pero ¿cómo logró ésto el sacerdote? tuvo corno su aliado al mismo -- 

hombre, generó una "mala conciencia" do sus acciasnes. El mejor i.n- 

vento del sacerdote fue la "mala conciencia", le introdujo al hombre - 

su propio medidor, su propio represor. Las aceinwes que el hombre 

realizaba de manera. natural fueron valoradas desde n un sistema moral. 

que impuso la religión, le crearon al hombre una conciencia de sospe 

cha acerca de su naturaleza: ¿su naturaleza humana es buena o mala?, 

su naturaleza. es manejada como algo malo en general, algo contra lo 

que hay que luchar,pero corno el hombre no puede (le ninguna manera - 

dejar de lado su naturaleza pues forma parte de sí' mismo, le enseña - 

ésto a creerse malo, a sentirse malo, a crearse una 'mala conciencia', 

sus acciones son malas. Este es el esquema que ti,une la mala con—

ciencia, lo maneja constantemente provocándole al hombre un comple-

jo de culpa, viene luchando más contra su propia conciencia que con—

tra su propia reali(lad. Asi", pues, esta ma)a. conciar-ncia, la inventa el 
o.. 

monje para meliejar la vida del ser humano.' Dostoyevslzi pone en boca 

de un monje 	siguientes palabras: "pero solo llega a dominar la li—

bertad de lus hombres aquél que tranquiliza'su comciencia. Con el --

pan se te °freefa una bandera indiscutible: das el pan y el hombre se - 

inclina, pues no hay nada más indiscutible que el pana, pero si, al min- 

1 
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rtio tiempo, alguien dornina la conciencia del hombre, independiente—

mente de ti, entonces, el hombre hasta arrojará tu pan y seguirá a --

aquel que le ha seducido el alerta". (76) Claro, el. hombre no tiene con ,  

cien.eiasino que se la crean; el hombre es libre. pero para dominarlo - 

hay que dominar primero su conciencia; la conciencia humena debe .ser 

dominada por uno solo: el monje. 

Y nos preguntarnos ¿qué tienen estas gentes que se inclinan por la ma-

la conciencia? y nos respondernos: fue. La fé es algo que se encuentra 

más allá de esta vida y que nos brinda la felicidad eterna, fe en la mi-

sericordia de Dioá, fe en que alcanzará el. perdón, y lo que es peor, fe 

en la autoridad del sacerdote. El hombre le ha conferido tanta autori-

dad a aquel ser humano llamado Papa y a sus sacerdotes que ahora su 

fe está sustentada sobre los hombros de estos. La religión existe por 

que hay fe y seguirá existiendo mientras haya fc, fe en algo 'más allá' 

de este 'más acá'. Si. la fe no se ubica en esta tierra no tiene sentido, 

pues no se puede tener fe en lo que no existe, tampo,eo se puede medir 

la fe por la cantidad ni la calidad de sacrificios que e.no ejecuta y mu— 

cho menos alcan7rtr e tener ft,  en base a 1. 	la 	re le puede - 

dar a aquellas gentes que son débiles, ,it; les oter:;',:eina. fe, se les in--i 

venta una fc de tal manera que se les permita faiseer la realidad. Es-i 

te punto es bastante importante para el ri,Icerclete,ues en la medida en 

que éste logre., introducir l.a fe en el cristiene lea sevá.pertniticlo el fal-

seamiento de la realidad: la farsa de la religión dese—mtia en la fe; el. - 

1 
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• o llpiritu libre no necesita la fe en algo fuera de 61,1e. basta tener fe en 

simiSmo, en la vida, en esta tierra, para sentirse completo; y mucho .  

menos necesitz-irá éste. Mtiroo el sacrificio y el etcarnio para conseguir 

la fe, en cambio "la fe cristiana es, desde el principio, sacrificio>  sa 

crificio de toda libertad, de todo orgullo, de toda autocerteza del espY.  

ritu, a la vez sometimiento y escarnio de s mismo, mutilación de si 

mismo. hay "crueldad y hay fenicismo religioso en ,esa fe, exigida a - 

una conciencia reblandee 	compleja y muy mimada: su presupuesto 

es que la sumisión del esprritu produce un dolor indescriptible, que el 

pasado entero y los hábitos todos de semejante espnritu se oponen a --

ese absurdissin.rm (cosa totalmente absurda) que s e le presenta como 

'fe'. (79). Nótese que Nietzsche maneja la 'fe' corno contrarios  a algo 

que se ha vivido, en su pasado el hombre vivió sin fe cristiana, y ade--

más,los hábitos comunes al hombre reniegan de la fe. ¿Qué sabe la - 

verdadera naturaleza humana acerca de la fe? 

"5.').por Último7e1 sacerdote necesita del. pec4.141,4-p---.k-va cumplir su misión; 

necesita gente pecadora para redimir, pero el. ser L'umano no es peca-

dor al. vivir de acuerdo ;:t su naturalez7!, se le hace IDecador para poder 

alejarlo de la naturaleza y pur medio de la educación se le van provu.. 

cando sentimientos de pecado, poco a poco se va llenando de un gran - 

peso de pecados que sólo serán absueltos gracias a un Dios que les 1111.0.1,  

otorgue el perdón. Cosa curiosa:es un Dios que primero nos enferma 

y después nos cura, primero nos hace pecadores y después nos pordo- 
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na, pero este es el sistema de los sacerdotes que quieren al hombre — 

malo y pecador para asi poder redimirlo, aderrnl.s se necesita el peca- 

do para obtener el perdón ¿qué podría perdonar Dios si. no hay peca-- 

dos?, yl  por otra parte,este perdón que se otorga al pecador nos afirma 

la existencia de Dios 	...pues, sin Dios, ¿cómo puede existir el. cri 

1 
	rn.en?..." (80) 

Sino hay a quien se ofenda no hay ofensa., así, si cometes un pecado - 

debe ser en contra de alguien y este nu es otro que Dios, puesto que 

es el que perdona. "Recórranse una a una las tesis morales expuestas 

en las instituciones del cristianismo, y en todat,s ello,s se hallará que - 

las exigencias son tan desmesuradas que el hombre no puede satisfa—

cerlas: la intención no es que el hombre se baga más n-ioral, sino que 

se sienta lo más pecador posible," (81) 

4.- LA ClEis:CIA CONTRA EL CRISTD:\NIS.V1.0 

Así, pues, el. cristianismo es un falseamiento de la rerlidad, un recur 

so del que hace uso cierta clase de gentes para no Sentirse decadente, 

un., venganza irás centra 	menos'. 

Para poder mantener este falseamiento,e1 sa.cerdote debe mantener a - 

la gente en la ,ignorancia, debe evitar todo contacto con el conocimien-

to por parte de su rebano y sobre todo mantenerlos 'ocupados: rezar, 
• 

sentirse, culpable, etc. Es lo que el sacerdote 	para mantener 
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su :rebano absorto en la • religión y- alejado de). conocimiento. El cono, 

miento, la ciencia, es el único que puede descubrir el engaño del sa—

cerdote, es el único que puede permitir la visión para saber que el. --

mundo que el sacerdote predica no existe, que la realidad es totabnen-

te diferente, que la verdadera vida es esta y que nos encontramos en - 

ella no corno castigo sino para gozarla, que no 1-14,y nada en contra del 

cuerpo humano, que el. pecado y la culpa no existen, que la moral es - 

un invento, que las pasiones son naturales, etc. , por 6sto es por lo --

que el. sacerdote terne a la ciencia, "El sacerdote conoce únicamente - 

un peligro grande: ese peligro es la ciencia -el. concepto sano de causa 

y-  efecto. Pero en su conjunto la ciencia prospera sólo en circunstan- 

cias propicias, -para 'conocer' hay que tener tiempo, hay que tener - 

espíritu de sobra..." 'por consiguiente, hay que haecr desgraciado al. 

hombre' -esa fue en todo tiempo la lógica del. sacerdote- (82.). 

La religión, el sacerdote ha inventado la religión y como consecuencia 

a Dios para sojuzgar, estas dos palabras vacías (Religión y Dios) -junto 

con otras-, son lo que el sacerdote utiliza para mantener al hombre le-

jos de sí mismo. El hombre necesita metas, neces:::ta un 'para qu6' nece 

sita algo que 	dar un sentido a In vida, 	Dostoyevsld 

"Pueli el misterio de la existencia humana no estriba 'sólo en el vivir, 

no en el para, qué se vive. Sin una firme idea del para qué de su vida, el. 
• 

hombre no cjuerrá. vivir..." (83), y el sacerdote se 	cl í, le inventa un 

mundo allende a 6s te, un Dios todopoderoso que h.? sed..t.teionará todos — 
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sus problemas en la hora del juicio (pues por alguna extraña circuns- 

94. - 

tancia los de acá nunca los axregla.). Y Dios ya se enojó una vez cuan 

dá el hombre probé la 3-rianzana del árbol del. conocimiento, ¡no volváiá 

a atentar contra 611. En otras palabras: ;no penséis 

Por eso Nietzsche dice "Dios es una respuestn. burda, una indelicade-

za contra nosotros los pensadores -incluso en. el fondo no es nada más 

que 'una burd;_t prohibición que se nos hace: ¡no debéis pensar 1" (84). 

Pero el hombre de ciencia, el' hombre en general. -es creador por na-

turaleza, vive para crear, el sacerdote intenta por todos los medios 

aniquilarle esta capacidad creativa- y además lo lozra en la mayoría - 

de los casos haciendo uso de todas las armas posibles a su alcance co 

mo ya hemos visto anteriormente. Ante esto es contra lo que se reve-

la Nietzsche, ante el asesinato de la capacidad creadora del hombre, - 

ésto es lo que le hace decir a Za.ratustra "lejos de Dios y de los dioses 

me ha atraído esa voluntad; ¡que habría que crear si los dioses existir?. 

sen: " (85) y después "Dios es una suposición; pero yo quiero que -- 
: • 	 . 

vuestro suponer no vaya más lejos que vuestra.voluntad creadora. "(86) 

5. 	LA Iv1WIER: UN ARMA CONTRA El, 11011wz.:!: 

Y así Dios quiso al hombre malo y pecador, prohibía. el conocimiento ' 

para evitar cualquier caída de la fe: ¡hay que mantener al hombre en - 

algo y le dió a la mujer, ella sería su entretenitnien'..,J. Y no sólo lo -- 



entretuvo1sino.aderIllia lo mantuvo creyéndose pecador; qué mayores -- 

pecados cornete el hombre que aquél que daría a su :mujer o a la.familia. 

El pecado del sexo que no se 'utiliza' sólo para pro,crear está en la ca-

sa, en la mujer,. y así' 3.0 mantiene pecador, o me50.-z.-. dicho lo hace sen-

tirse pecador porque siente placer en algo prohibirle:), pero sin tener --

que dar cuenta a Dios de este placer el hombre se sentir completo pues 

recibe y otorga placer y ésto la mujer lo sabe y lo inomenta, la relación 

sexual. incrementa las relaciones humanas y las 1.1.ac.5e más 

tiende a desaparecer la envidia, la desconfianza. (8;7). 

La mujer siente un apego a los placeres de la vida. y lucha por conser 

varia, no le importa qué armas use, lo que quiere e,s llegar a un fin e 

intenta obtenerlo a toda costa, si hay que pasar sobice l.a religiG'n lo ha 

ce y si. necesita de ella la utiliza, pues para ésta la -religión solo es un 

medio, un adorno má.s para su beneficio "¿qué signiiican los ideales - 

ascéticos?... entre mujeres, en el mejor de los casos, una amabili—

dad más de la seducción, un poco de merbidezza sobre una carne her-

mosa, la angel.icidacl de un bello animal grueso" (8g:) 

6. - LA MUJER LE DA LA ESPALDA A DIOS 

Si bien la inujcv iba a mantener al hombre en la creencia de sus pc.!ea-

dos, esta misma mujer, que iba a traer a seres al miundo en pecado, 

que su p.:4 pel consistía en recordar al hombre que su agradecimiento a 

Dios debería ser eterno pur:to que El le dió la vida ;:orno su creación 



más 'perfecta -y ésto, elliombre lo podía ,ver en el cuerpo de aquella 

.que le c116 por compañía--, que •era un reflejo de la pasi6n de Dios, es- 

ta Irlisma mujer, decrarne.s, le di6 la espalda a Dios, pues también se- 

dujo al homb::e para que probara del árbol del conocimiento, la cien—

cia, eso a lo que el sacerdote terne tanto -como ya vimos-, fue dada 

a]. hombre por Eva y en este sentido el pecado también fue producto ---

del gran fallo de Dios: crear a la mujer. Tal parece que la mujer, -- 

.Eva, intenta alejar al hombre de los caminos de Dios a través de la - 

ciencia, del conocimiento , volver al hombre racional mientras ella - 

se mantiene apegada a la vida, pero ¿con qu6. finalidad? ¿será., tal - 

vez, que busca utilizar Ja razón en el hombre para obtener ella las co 

modidades que necesita? Esto es un enigma.. Pero también nos pro_ 

guntamos ¿Por qué la mujer induce a probar al hombre de la manzana 

del conocimiento mientras que ella se abstiene? ¿Por qué si ella en- 

cuentra la manzana nu le da la primera mordida, ni siquiera la prueba 

después? Nietzsche hablándonos sobre ésto nos dice: "La mujer es -- 

por su esencia, serpiente, Eva --listo lo sabe todo sacerdote; de la mu- 

jer viene todo infortunio al mundo- ésto Jo sabe así mismo tocho nacer 

dote, por consiml;ente tan-thi:Tei la e iotw la viene de ella 	Sólo a tra- 

vés de la mujer llez16 el. hombre a gustar del. árbol del conocimiento." 

(89). Pero cuando la mujer no logra encontrar una vía, de salida para 

su naturaleza entonces huye, maneja su pasi6n como disfraz de la pa-

si6n de Dios. 
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97. 

En las históricas solteronas la pasión de Dios se encuentra como.la - 

última ambición de éstas y entonces son tomadas por la religión como -• 

ejemplos de una vida piadosa "ya varias veces, en casos tales la igle-

sia ha canonizado a la mujer". (9 O ). Las jovencitas usan esta pasión - 

de Dios, como un elemento de pureza para lograr conquistas, es un --

disfraz adecuado en la cacerra del sustento; aparece tambi6n en la apo.  

ca de la pubertad de los jóvenes que no saben hacia dónde enfocar esta 

pasión naciente. 

Por otro lado el matrimonio santificado resulta una cadena espiritual.. 

cuyo resultado habitual es el rebajamiento del hombre. Dentro del ma 

trimonio el hombre quiere alcanzar el pleno amor de su mujer y 6sta 

busca en el marido su reputa.ción, el orgullo de la mujer dentro del ma 

trimonio estriba en los logros del marido no dentro de la arm.onra del 

matrimonio sino en lo externo a 61. De tal manera que la religión uti-

liza el matrimonie como un medio para desviar las inquietudes del hom 

bre hacia logros que bagan que la reputación de la mujer se eleve a tra 

ves ele el. 
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" Hay que convenir, querida arnipr,a, en que 

las pasiones son un mero accidente en la — 

vida, pero -Ud accidente no encuentra asien 

to más que en las aireas superiores..." 

StendhaL, 

11  



LA MUJER Y EL VARON EN LO INTELECTUAL Y EN LO 
SENTIMENTA L 

Al través del pensamiento filosófico de Nietzsche, podernos distinguir 

dos funcionamientos arquetípicos en los distintos ámbitos de la activi-

dad humana, a saber: el masculino y el femenino. Nos ocuparemos --

aquí de delimitar cuides son los modelos bajo los que se conducen, se 

gfin el mismo Nietzsche, el varón y la mujer en los terrenos de lo in-

telectual y de lo sentimental o pasional. 

En primer término, consideraremos la manera en que nuestro autor - 

concibe a aquéllos cuya ocupación es el cultivo del intelecto. Para tal 

fin, creemos que el siguiente texto resulta de gran utilidad: 

"Hoy he visto un sublime, un solemne, un penitente del espíritu: ¡oh, 

cómo se rió mi alma de su fealdad; 

Con el pecho levantado, y semejante a quienes están aspirando aire: - 

así estaba 61, el sublime, y callaba: Guarnecido de feas verdades, su 
• 

botín de caza, y con muchos vestidos des llar r 3 d 	i.7.1n-ibi.,Sti muchas es 

pinas pendían de él -pero no vl ninguna ror , ::, 

Aún no había aprendido la risa ni la Lelleza.. lierailo volvía este cama- 
' 

dor del bosque del conocin-riento... "(91 ) 

¿A quiénes llama Zaratustra-Nietzsche les 'sublimes'', los.'solemnes'y 

los 'penitentes del espíritu'? Con estos nombres se refiere a los hom- 

: • .•; 
. 



bres del conocimiento, a les sabios de todos los tiempos, a los venera 

dores de la razón, a. los idólatras de la verdad. 

Esta clase de hombres se han regocijado siempre con la idea de su --

grandeza; ningún mundo tiene valor para ellos si. no se trata del reino 

del conocimiento. La vanidad que produce en ellos el. desarrollo de la 

actividad racional, les ciega en tal forma que no son capaces de COnCe 

der la ri15. S mínima atención a aquello que les es más connatural. Pe-

ro, ¿por qué estos hombres aparecen a la vista de Nietzsche como al-

go desagradable y feo? 

Por una parte, como ya vimos en otro lugar, a Ñietzsehe le molestan 

las posiciones dogmáticas; él no cree en la existencia de "La Verdad" 

ni en la solemnidad y la rigidez con que se ha abordado este problema. 

Y es precisamente ésto lo que encontramos en toda la tradición filosó-

fica; demasiada frialdad, demasiada seriedad rodeando a la actividad 

cognoscitiva. Nietzsche critica estas actitudes porque 61 cree más --

que en la rigidez, en el devenir; m&s que en la seriedad, en la risa; -- 

o 
in5.5 que c'n la fealc12(1, en la belleza y mas que el-1'1a verdad' en su ve- 

raeidc+c1. 

Por otro lado, 4  hay demasiada vanidad en los hombres del conocimien-

to: en la medida en que creen ser los descubridores de la verdad, sien 

ten que pertenecen a un mundo superior, a un mundo en el que todo --

huele a lógica y a dialéctica; a razón y a virtud. Pero todo esto trae - 
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corno consecuencia una falta de autenticidad, Una falta de naturalidad y, 

consecuentemente, una ausencia de alegría por la vida. 

r • 

1 

1.1 

1 

1 

1 

1 

El hombre de) conocimiento presume de Ger un gran hombre pero en - 

realidad sólo representa una comedia: cree ser un virtuoso pero no es 

sino un engañador: "¿cómo? ¿un gran hombre? yo veo siempre tan só 

lo al comediante de su propio ideal." (92) 

¿Por quó un comediante de su propio ideal? Quizá porque en realidad 

quisiera ser un gran hombre pero está incompleto, insatisfecho; es hu 

raño y frío, vive en la sombra, no ha sentido el calor del sol, no cono 

ce la risa ni la belleza. Un gran hombre piensa, sí, pero también vi-

ve, también sabe reir. Su razón no lo es todo; más aún, ella está su-

jeta, en última instancia, a una cosa que se llama instinto y de la que 

el hombre del conocimiento tiene conciencia pero que ha menosprecia-

do en aras de su mílxima luz: la racionalidad. 

De esta manera, pues, el hombre del conocimiento evade la vida. Pien 

sa tanto; analiza tan exageradamente todo; conceptualiza a tal grado, - 

que su existencia transcurre frfar:tente, carente de la experiencia trá-

gica. esencial a la vida. Esto es lo que Nietzsche critica. Su concep--

ción filosófica no reconoce "hombres grandes" que en el fondo no sean 

más que hombres falsos, mentirosos, engañadores, comediantes. 

Quizá cuando éstos admitieran que no son grandes, dice, empezarían 

a serlo. 



En función de. todo ésto, •se ha llamado a NietZsche "antirraciorialista" 

concepto que las más de las veces se ha malinterpretado, consideran-.. 

do que él no está en contra de la razón en cuanto tal, sino que más ---

bien su crítica se dirige al culto a lo racional que absorbe por entero 

a los hombres, anulando así su atención respecto a otros factores que 

conforman su existencia. La razón es, por supuesto, un elemento muy 

valioso; sin embargo, no es 'el único elemento'. Además, el uso que 

de ella se haga debe repercutir en la exacerbación del sentimiento vi-

tal y no en. la evasión del mismo. La actividad racional tiene el don - 

del hechizo pero éste no es de su entera exclusividad; también nuestra 

parte instintiva libremente desarrollada da lugar a múltiples aspectos 

fascinantes. 

Ahora bien, l.a sabiduría tradicional caracterizada por un excesivo cul 

tino de la razón y a la cual Nietzsche hace severas críticas, está re—

presentada por autores varones, llámense Parmánidas, Sócrates, Aris 

tóteles, Spinoza o Kant. Pero ¿qué importancia tiene, que seilalemos - 

esta cuestión? Lo hacernos considerando que ella puede ciarnos luz al 

abordar el problema del p.g.pel que, segíin Niet:sse!-'1;.*, juega la mujer 

en el campo de lo intelectual. 

Veamos lo que piensa: 

"Cuando en el juego no intervienen el. amor o el odio, 

de manera mediocre" (9 3) 

a mujer juega - 



né acuerdo con esta sentencia, el desarrollo de la mujer sólo resulta 

aceptable cuando se trata de situaciones sentirnentali,:s. En el mundo 

de las emociones ella se coloca por encima del más brillante de. los --

varones: puede con sus artes someterlo, manejarlo y, con todo, sedu-

cirlo. Mas no se la quiera hacer participar en cualquier otro terreno, 

pues entonces se pondrán de maniliesto su torpeza y dulzonería. 

Al parecer, para Nietzsche la mujer no tiene nada que hacer en la acti. 

vidad intelectual, ya que su intervención en este plano daría como re-

sultado algo que rayaría en lo ridículo; ese resultado estaría provisto 

inevitablemente del sentimentalismo dulzón propio de la naturaleza fe-

menina. Por tanto, diría Nietzsche, que la mujer se ocupe de lo suyo: 

que se dedique a amar o a odiar, cuestiones que realiza muy bien y en 

las que nadie es capaz de igualarla. 

Otra idea que encontramos en Nietzsche respecto a la mujer es la si-

guiente: 

"Comparando en conjunto el varón y la mujer es lícito decir: la mujer 

no poseería el genio del adorno si no tuviera el instinto del papel secun 

dar io" (94) 

Podemos deducir de ésto que la mujer sabe lo que quiere: ella quiere 

agradar, parecer bella y ser graciosa; su interés es la apariencia; a - 

ella no le atrae lo rebuscado, lo complejo, el afán de buscar en el fon-

do de las cosa.s. Por esto a la mujer no le interesa el problema de la 
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verdad. 

conseCuencia aquí: es, nuevamente, que la mujer si a en aquello -- 

1 	que le es propio, puesto que no puede igualar al varón en lo que se re-

fiero a la producción intelectual. ¿Una mujer escribiendo? ¿una mu—

jer creando arte? ¿una mujer haciendo ciencia? ¡La peor aberración: 

En la medida en que una mujer tiene incursión en estas actividades po-

demos, según Nietzsche., detectar una desviación de su. naturaleza. 

La mujer misma se sitúa en un segundo lugar respecto al varón, reco-

noce en este a la parte que gura, a la parte superior y la manera de --

compensar tal situación consiste para ella en la seducción a través de 

una apariencia agradable. No le interesa sondar en aguas profundas - 

como al hombre; ella sólo desea aligerar la existencia utilizando para 

ello un arte que domina: el arte del adorno; otra cosa parece, en la — 

mujer, ridícula. 

Por todas las razones anteriores, Nietzsche critica duramente al su--

puesto movimiento de liberación femenina. Este movimiento, cuya fi-

nalidad es iguala,r a la mujer con el varón, fomentando incluso su 

ticipación en lo intelectual, le parece a Nietzsche lo más estúpido que 

pueda pretenderse. No olvidemos que para 61, la "primera y última - 

profesión -de la mujer- es dar a luz hijos robustos, (95) tarea que se 

yerra desatendida en la medida en que la mujer tuviera la posibilidad - 

de intervenir en el mundo de la producción cultural. 

r.. 



Siguiendo estwmiszna línea de-pensamiento, nos encontrarnos con que - 

1 
el tipo de mujeres.de George Sand es atacado por Nietzsche debido a su 

frialdad y modales que rayan en lo masculino. ¿Por qué fomentar la - 

desfeminización? ¿por qué la estupidez y lo ridículo?. George Sand, - 

desde la óptica nietzchca.na, es una 'fecunda vaca de escribir', pero --

fría e insoportable, sobre todo por poner de manifiesto la naturaleza - 

femenina con modales de varón. 

Hasta aqUí todo parece. indicar que hay en la concepción filosófica de - 

Nietzsche una actitud desdeñosa hacia la mujer: la rriujcr sólo hace un 

buen papel cuando pone en juego su sentirnentalismo; la mujer sólo do- 

mina el. arte.  del adorno; la mujer tiene el instinto del papel secundario; 

la mujer sólo sirve para solaz del. guerrero y su única profesión es dar 

a luz hijos robustos. Sin embargo, es posible que Inna lectura más cui 

dadosa de la obra de Nietzsche nos permita hacer u.rha. interpretación --

opuesta. Es decir, que lejos de menospreciar lo fermenino, exista una 

reinvindicación, una valoración positiva de ello. ¿C..-1-1.16 nos lleva a pen 

sar ésto? ¿por qué creemos que hay sólo un Iparen:te desdén por la - 

mujer en el pensamiento rtietzselvano? 

Son varios los aspectos que nos permiten concluir que la mujer en — 

Nietzsche juega un papel sobresaliente y no secundar jo con respecto al 

varón. En el aforismo número 233 del Más. a.11:1 del Bien y del. Mal, 

leernos lo siguiente: 
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-"Delata una corrupción de los isistintos 	prescindiendo de que dela» 

ta un mal gusto- el que una mujer invoque cabalmente a Madame Roland 

o a Madame de Stael o a Monsicur George Sand, corno si con esto se de 

mostrase algo a favor de la 'mujer en si'. Las mencionadas son, en - 

tre nosotros los varones, las tres mujeres ridfculas en sí - ¡nada más: 

y, cabalmente, los mejores e involuntarios contra -argumentos contra 

la emancipación y contra la soberanía femenina." (96) 

Las tres mujeres a las que Nietzsche hace referencia representaban--

en su tiempo, simbolos de la liberación femenina. Como ya hemos se- 

:.alado, 61 se pronuncia rotundamente en contra de tal. movimiento y --

por esa razón trata tan duramente a estas tres mujeres. Pero e:,qu6. - 

es lo que reabnente le molesta de ellas? Lo que Nietzsche no soporta 

de estas damas es lo mismo que no soporta de los hombres del puro - 

conocimiento, de los sabios tradicionales: .que evaden la vida, que la - 

menosprecian y hasta la desprecian en nombre de la soberanía de la ya 

zón. 

Desde la perspe'ctiva de Nietzsche, antes de pretender "emanciparse", 

la mujer se dedicaba z cinchacerel; 11.1(is nounis, a 11-A3-eas que le perirli-, 

tian poner de manifiesto su naturaleza de una nv-iriey a: franca y directa.' 

No había corrupción en su modo de conducirse, su instinto femenino — 

brotaba libremente. Pero el querer una igualdad de derechos en rola—, 

ción al varón;'el querer incorporarse a la intelectualidad; la pugna por 



: 
nuestra licadas tonterías paréennos casi una tontería nuestra seriedad, 

•;::. 
gravedad y profundidad... "(9 7 ). 

••• es muy valiosa por las artes que domina y que le 

¡Qué no se desacredite eultivanae 'su razón 1, nos dl 

la ridicUtiez 'de la ernancipa-' ce Nietzsche., La mujer no debe creer en 

formar parteide aquellos que buscan la verdad, todo ésto está denotan-,  

do una desviación, una corrupción de los instintos. 

t 

La mujer en cuanto tal tiene, pues, un gran crédito pero éste disminu-

ye en la medida en que se la quiere ilustrar. Mas, ¿en qué radica la 

buena reputación de la mujer no ilustrada? En que no está contamina-

da por el culto al racionalismo y en este sentido es más vital, se guía 

más por la voz del instinto, está más apegada a la tierra. Esto es lo 

que defiende Nietzsche y para lo cual la.mujer cuenta con mejores po-

sibilidades. ¿Qué le importa la verdad a ella? ¿Qué puede importar-

le, si el poner en juego toda su emotividad le permite vivir con bienes-

tar y ligereza?: 

"Desde el comienzo, nada resulta más extraño, repugnante, hostil en - 

la mujer que la verdad, -su gran arte es mentir, su máxima preocupa-

ción son la apariencia y la belleza. Confesémoslo nosotros los varones 

a quienes las cosas nos resultan más diliciles y que con gusto nos jun-

tamos, para nuestro alivio, con seres bajo cuya:s'inz.i.nc.is, miradas y de 

Así pues, la mujer 

son connaturales. 

ción femenina; más bien debe luchar por conservar sus características 



propias, ya que de otra. manera queda degradada. La mujer es más in 

teligente que el varón porque no se deja arrastrar y cautivar por la in-

telectualidad; si esto ocurriera, quedaría en el mismo nivel de estupi-

dez del hombre, según Nietzsche. 

El varón colaboraría con la mujer en la medida en que no tratara de 

introducirla a la vida racional, pues esto la alejaría de la vida: ella, - 

al ser más instintiva, vive más auténticamente que el hombre que se - 

halla sumergido en un mundo ideal. 

La naturaleza femenina se caracteriza por la capacidad para hacer apa 

recer las cosas como algo agradable y fácil de sobrellevar. El hom—

bre sufre y la mujer surge para solaz del guerrero; ella aligera la car, 

ga; ella con sus'delicadas tonterías'abre la posibilidad de ver la vida - 

con alegría porque la vida básicamente es alegría, si se la concibe des 

de la perspectiva del hombre trágico cuyos pies son aptos para el bai-

le, el cual nuevamente simboliza alegría: "Lo trágico se halla única--

mente en la multiplicidad, en la diversidad de la afirmación corno tal. 

Lo que define lo trágico es la alegría de lo múltiple, la alegría plural... 

trágico designe la forma estética de la alegría, no una receta médica., 

ni una solución moral del dolor, del miedo o de la piedad. Lo trágico, 

es alegría." (9.8) 

La sabiduría tradicional, los valores morales tradicionales y la reli -- 

gión cristiana son todos ellos elementos negadores de la vida tal corno 
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la concibe Nietzsche. ¿Para qué, entonces, Pervertir a la mujer, in-

duciéndola a participar en la producción intelectual, cuyos resultados - 

pondrán siempre de manifiesto una actitud hostil hacia la vida? 

Todo lo que implica una inclinación excesiva hacia k racional, acarrea 

consecuencias negativas de la vida. Y no es esto lo que Nietzsche bus 

ca; contrariamente, -él plantea la afirmación de la vida, el santo decir 

sí. Pero ¿quién va a llevar a cabo esa actitud? ¿quién sería capaz - 

de afirmar la existencia de esa manera? La respuesta nietzscheana 

dice que los que pueden hacerlo son los espíritus libres, es decir, —

aquellos que han dejado atrás las viejas tablas de valores, superado to 

da la culiura tradicional. Esto llegará alguna vez pero, mientras suco 

de, encontramos inmersas en la existencia a. dos naturalezas humanas 

distintas entre si.: el varón y la mujer, de las cuales, la última es quien 

está más apegada a la vida, quien al ser más instintiva que racional es 

tá en una mejor posición para afirmar la existencia.. La voluntad de - 

vida de la mujer es, pues, mucho más férrea que la de cualquier va—

rón, en la medida en que ella no está enajenada , al grado que lo está 

el hombre, en la actividad racional. 

Nietzsche consideraba que "cuando una mujer tiene inclinaciones doc—

tas, hay de ordinario en su sexualidad algo.que no marcha bien. La -- 

fertilidad predispone ya para una cierta masculinidad del gusto; el va- 

rón es, en efecto, dicho sea con permiso, 'el anima:; estéril' ." (99). 

• 



En este sentid-o, podemos decir que, a diferencia del varón que es esta 
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ril, la mujer es ró.rtil: ella genera, crea, es apta para ciar a luz, ríe, 

quiere la vida, en tanto que el hombre la evade. 

Conserve, por lo tanto, la mujer su apego a lo natural; siga mantenien 

do vivas las artes para las que es apta y no permita que su voluntad de 

vida se vea obstaculizada por posiciones puramente intelectualistas, - 

corruptoras de la existencia legítinut. La risa y la belleza son cosas 

que la mujer conoce y en ello radica su actitud alegre y vitalista; con-

trariamente, el hombre, subyugado por el reino del conocimiento, se 

enfrenta a la vida huraña y fríamente. 

En síntesis tenemos que, en opinión de Nietzsche, en la mujer, destaca 

lo sentimental, mientras que en el varón brilla más la luz .cle lo racio-

nal,. En cuestiones de amor y/o de odio, la mujer "se las gasta", no 

así cuando se trata de intervenir en otros terrenos, que pareccrfan --

más propios de la actuación masculina. Pero ¿que hay detrás de la --

afirmación de que la mujer sólo hace un buen papel cuando pone en jue 

go sus pasiones? Al parecer, existe allí una actitu'i despreciativa de - 

la mujer; sin embargo, habria que anuli::ar .si esas sentencias de Nietz 

schc encierran solamente menosprecio por lo femenino. 

En nuestra opinión, no se trata de esto último; no creernos en el. Nietz 

sebe antifeminista. En el último de los casos, el origen de sus afirma 

cienes puede explicarse por el contexto histórico -serial del autor, en 



el que era 'ciertamente, escasa la intervención femenina en lo intelee-

tual. Las costumbres de la epoca no permitían el fácil acceso de la - 

mujer a las universidades o a los centros de formación cultural. De - 

tal manera que estaba dedicada a quehaceres "prolijos de.su sexo", lo 

cual favorecía el cultivo del sentimentalismo. Sobre estas bases, era 

inevitable que se condujera de manera mediocre si se la sacaba de su 

• terreno, del único terreno en el que se le permitía habitar. 

Como quiera que sea, e's importante que no perdamos de vista que ---

Nietzsche rechaza el cultivo de la razón si ella implica el desapego de 

lo instintivo, de lo pasional.. Y, en ese sentido, la mujer sería más - 

vital, ya que no estaba tan "contaminada" por el ejercicio de activida-

des racionales que sólo distraen del autentico vivir. La mujer, pues, 

al ser más pasional que racional., tendría, según la concepción del pro 

pío Nietzsche, una existencia más auténtica que la del varón. 

Las mujeres aman y odian con más vehemencia que los hombres y tan-1 

bien son de temer en la venganza, al decir de Nietzsche. Nosotros pre 

exultamos ¿será esto debido a ciertas formas de educa.ci6n? ¿será. el - 

resultado del rol social que tocaba jugar á la mujer? 

Insistiríamos en que la justificación de estas sentencias puede hallarse; 

en el marco histórico en el que fueron concebidas. Podemos encontrar 

el fundamento de esta posición en un pasaje de "Así Habil) Zaratustra" 

en el que éste conversa acerca de mujeres con una vieja que le aconse4 
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ja: ¿vas con mujeres? ¡No olvides el 1C.ttigo 	Este. -paSaje cuyo título 

es "De laS Mujeres Viejas y J6venes", nos permitc.r. 'hacer la siguiente 

interpretación; Hay do:,: tipos de mujeres; aquellas 	Jai que hay que su 

jetar, pues de otro modo destruyen, es de‹.15.r, la mujer vieja que es 

precisamente quien da el consejo a Zarain.3trt.; y la. nyujer nueva, la 

que arria únicamente a un guerrero quien no necesita usar el látigo con 

ella, ya que ambos tienen voluntad de amar, es 	voluntad de -- 

crear, de generar y no de destruir. 

El látigo pareceria representar agur un instrumento: de dominio ne.:cesa 

rio para 'controlar' a la mujer cuya hostilidad, en -an momento dado, - 

puede dar lugar a situaciones peligrosas, se-,11.1-1 afirma Nietzsche; pe-

ro para éste, hay muchas cosas que superar tanto em el hombre como 

en la mujer y no serra a la mujer nueva a h. que habría que 'controlar'; 

con la que habría que ejercer el de minio. l._;st.e no s el:á ya necesario, 

pues podrá. sustituirse por amor, según podernos comclui:r del. siguien-

te diálogo entre Zaratustra y la vida, que es tambi.J.::: una mujer: 

••.. 	- ¡Oh esta maldita, ágil., 	scry,1,- 	t:  v br.1.1.71. escurridiza'. 

¿A dónde has ido? ¡Mas en la cara 	 cius -huellas y 

• 
manchas rojas!, 

¡Estciy en ver.dad cansado de ser siempre tu ,.!:;t1.;..picit.) pastor 	tú bruj:1, 

hasta ahora he cantado yo para tr, ahora tú debes - • ¡ ..rifar para mí 

¡Al compás de mi látigo debes bailar y gritar par:,. 	¿Acaso be ol". 



vidado el. látigo? 

Entonces la vida me respondiG así, y al hacerlo se tapaba los gracio—

sos oídos: 

Oh,Zaratustra 	¡No chasquees tan horriblemente el látigo: Tú lo sa 

bes bien: el ruido asesina los pensamientos 	ahora precisamente 

me vienen pensamientos tan delicados. 

Nosotros son-los, ambos, dos ociosos que no hacernos ni bien ni mal. 

Más allá del bien y del mal hemos encontrado nuestro islote y nucstrn 

Verde. prado - ¡Nosotros dos solos: ya por ello tenemos que ser bue- 

nos el uno con el. otro 1 

y aunque no nos amemos radicalmente ¿es necesario guardarse ren--

cor, si. no se ama de ese modo"? (1.00) 

Parecería que las relaciones entre los st:xos, en su forma tradicional, 

ponen de manifiesto el dominio del. varón sobre la mujer. Ese dominio 

o afán de dominio puede tener su fundamento en el desarrollo intelec—

tual del hombre que, m'ir lo menos en el contexto histórico en que -- 

Nietzsche vi\ e, es casi de su e).clusividad. 	mujcr, segítn 6sto re-- 

presentarla. uu pupel secundario, siendo su satisfacción cultivar el 

"genio del adorno". No contando con rná4J,  arma que sus propios cucan ; 

tos, hace uso de ellos, llevándolos hasta Sus Últimas consecuencias; y 

es aqui donde se generan situaciones que; si bien pueden ser diametral 
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mente opuestas, resultan peligrosas do igual manera. Es .decir, una 

mujer que ama en forrna. desmedida puede llegar a una situación envol-

vente y posesiva y una makje.r en el odio puede tornarse en una enemiga 

capaz de destruir. Pero todo esto puede variar, en la medida en que la 

relación hombrc-mujer descanse sobre bases diferentes a las estableci-

das. 

Bajo la óptica de una nueva moral, es pos.ib_le gye esta relación no im-

plique dominio de una de las partes, sino que represente el anhelo de - 

superación de cada una de ellas. Siendo asir que el varón tienda a per-

feccionar sus atributos con la participación de la mujer y que 1:sta, a - 

su vez, enriquezca las suyas conviviendo con el hombre. Cada uno to-

mará del otro aquello que contribuye al engrandeci3niento de sus indivi 

dualidades, ya que tanto en el hombre corno en la mujer existen las --

mismas cualidades, con la diferencia de que algunas de esas cualida—

des predominan más en uno que en otro. Así por ejemplo: del hecho 

de que el hombre pueda, en un momento dado cultivar más su entendi- 

miento, no se sigue que la mujer carezca de 	no significa que 

el varón sea insensible pprque 	mujer re-,ca 	llevar ly,s lejor; 

su sensibilidad. 

Ambos tienen la inteligencia y la sensibilidad y, en opinión de Nietzsche, 

la relación entre los sexos abre la posibilidad del enrquecirniento do 

estas capacidades: II...Si en la elección del conjunte: los hombres.bus' 
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•ean, enprimer t6rmino, un ser profundo, lleno cle sensibilidad, las r"-

mujeres,• por el contrario, un ser hábil, listo, brillante; se ve con cia 

ridad que el hombre busca al hombre ideal, la mujer, la mujer ideal, 

y que, por le tanto, no buscan el complemento, sino el. perfeeeionamien 

to de sus propias ventajas." (101) 

Vemos, pues sque no sola.mente se atribuyen al hombre características --

positivas, que no sólo el se ve favorecido dentro del pensamiento nietz 

scheano. Parecería más bien que, con todo y sus capacidades intelec-

tuales, el varón es menos aut&ntico en su. modo de existir que la. mu—

jer, puesto que ésta, seg -Cui palabras del mismo Nietzsche, posee una 

gran inteligencia pero aventaja al hombre en tanto que no hace uso de - 

esa facultad para evadir la vida. 

La inteligencia femenina se pone de manifiesto, de acuerdo con Nietz-

.en su propia manera de vivir, en tanto que la del varón casi re— 

sulta antivital. 	el problema de la búsqueda de la verdad que era una 

cuestión casi exclusiva del sexo masculino, representaría un buen ejem 

plo de esa actitud de hostilidad a la vida. A la mujer, en cambio, no -

le importa buscar algo que la distraiga de su afán de hacer ligeras las 

cosas. 

No pensamos, por tanto, que Nietzsche haya sido un antifeminista, si-

no que, contrariamente a ello, reconocía .en la naturaleza femenina ca-

racteres muy valiosos dentro dt: lo que 61 concebía corno un puente al 
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superhombre. Si no, entonces ¿por curé arriaba tanto •la vida, ideutlei-. 

eándola con una mitjer? 

1  
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" Las mujeres han sido tratadas hasta ahora 

por los hombres como pájaros que, desde -- 

una altura cualquiera, 	cardo desorienta - 

dos hasta ellos: corno algo más fino, más --

frágil, más salvaje, más prodigioso, rrills - 

dulee, más lleno de alma, -como algo que - 

hay que encarcelar para que no se escape vo 

larido 

Nietzsche 



LO ETERNO FEMENINO 

La idea de lo eterno femenino no se esboza de una manera explícita en 

Ja obra de 1\lii.--tzsche, sin embargo.dada la importancia del problema - 

de la mujer en este autor, considerarnos conveniente intentar esclare-
. 

coy qué entiende Nietzsche por lo eterno femenino. 

Is-sn el capítulo anterior veíamos que la mujer vieja le dice a Zaratust.2:.t 

"¿ves con mujeres? jue olvides el 	" Látigo que se utilizaría 

con la mujer vieja, la mujer nueva sabrá qué papel es el que le toca ju 

gar y no será necesaria una imposición sino que por amor hará. lo que 

tenga que hacer, no será necesario el látigo corno instrumento de do—

minio, sino que se establecerá una armonía tal que posibilitará. un equi 

librio entre el varón y la mujer. 

La mujer por naturaleza es instinto, pasión, seducción, enigma, co—

quetería y huida, etc. , se mueve en el plano del papel secundario por-

que sabe de antemano que tiene ganada la batalla que se entabla entre 

los se,..n; y es este papel el que le permite dedicarse a lo más im por — 

tarde para un ser humano; y i\ ir. No he deja arrastrar bajo lu quimera 

de la sabiduría, del conociiriiento de la "verdad", roas inipOrtalile 	- 

para ella el vivir, el vivir plenamente torle.s las pasiones, y para consc-

guiri° hace U.:30 de todas las armas a su disposico6n, incluso hace uso 

del varón como un medio para alcanzar su plenitud: el embarazo. Qui • 

témosle a la mujer ésto y no nos quedará más que una caricatura, una • 
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mediocridad.- Por -esto es por lo que Nietzsche está en contra de la 

"emancipación", de la "liberación de la mujer". Todavfa más, a la ---

mujer no hay que hablarle de la mujer, ósto es odioso para ella por su 

propio egoísmo, si a una. mujer hay que hablarle sobre "la mujer", lo 

mejor es hablarle sobre ella misma, por esto es que sobre "la mujer'' 

hay que hablarle sólo a los hombres. 

Tal parece que Nietzsche sospechaba que la mujer al inclinarse hacia 

la emancipación lo hiciera con cierto interés de atracción más que por 

su propio desarrollo. Pensaba que la emancipación no es más que un 

adorno, lo cual dentro de su concepción r‹-Iría. algo válido, pues según 

en la mujer el adorno es algo que forma parte de ella misma, es --

un engafío más; ahora bien, si la mujer se quisiera emancipar por ella 

misma, tendría que luchar por alcanzar.una preparación para así con—

tar con las armas necesarias para loglarlo,y ósto le llevaría a alejar-

se de. este mundo e igualarse al hombre,y por tanto perder poco a poco 

esa sensibilidad y apego a la vida misma para buscan: •ni ideal en una - 

vida más allá de esta; ahora bien, la mujer -4-1.lcjaeri. de la vida- se — 

encuentra en el mismo plano que el hm-hbr e y 	 cm) iv,ualdad• 

de derechos pero nunca querrá la verdad "¡qué le .iiporta la verdad a 

la mujer: ” (102). Lo único que se conseguirfa sera sacar todo lao— 

'malo' que hay en ella y que sólo ha estad ,3 reprimit'.-3 por su temor al • 

varón; la mujer es más mala que el varón, no s61.1:, tiene las cualidades 

citadas arriba, sino que además en vengativa, pedí.1.7.,te, superficial, -- 



presuntuosa y poco modesta "¡basta estudiar su trato. con los- niríos1" 

(103). Además una mujer "emancipada","ilustrada",eae de su pedestal 

frente al hombre ¿pues qué adora más el. hombre en la mujer sino su - 

arte en la apariencia, EU belleza y su instinto? ¡Ah : la mujer quiere 

emancipar a "la mujer" pero a la vez la odia, que contradicción, la — 

mujer ve en "la mujer" su competidora, su rival, aquella que quiere - 

quitarle su segundo papel en el teatro el cual es el primer papel en la 

vida. Acabemos, en la mujer no hay cabida para la ilustración (cultu-

ra), (o libros o hijos),sólo interesa la vida, el amor o el odio. "Cuan-

do en el juego no intervienen el amor o el. odio, la mujer juega de ma-

nera mediocre" (104). ¿En que ha ayudado al hombre su ilustración?: 

para idealizar; ¿en queS ha ayudado a la mujer su femineidad - instinto?: 

para vivir. 

La mujer es "la débil." aquella a quien hay que cuidar y proteger, y es 

ta debilidad es la que le otorga a la mujer el primer plano, por sobre 

el hombre, ¿qué mujer no quiere sentirse protegida y amada? 

La idea sobre lo eterno femenino no es algo original de Nietzsche ya --

que seeCei r.  rece la tc,r:(5 de Goethe pero de manera 'invertida, éste — 

decía "lo eterno femenino nos arrastra haci9. arriba" (105), en Nietzs-

che esta idea r.e convierte en "Lo eterno masculino arrastra a la mujer 

hacia arriba", 6sta cree alcanzar su superación en el hombre, conside.  

ra que hereda cabalmente todo lo que "su hombre" tiene y aunado esto 
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con sus virtudes llegar aun pedestal mayor !nombre noble, pierna bo 

níta y, además, un varón: ¡oh si éste fuera mío 1" (.106). " ¡ oh si. éste 

fuera mío1", la mujer no se queda en esta frase, actaa y de tal manera 

que es capaz.de  "atropellar-al destino mismo" para alcanzar su fin. 

La mujer antes de luchar contra el varón lucha con sus iguales, contra 

otras mujeres-, y en esto es donde se pone más de manifiesto lo "eter-

no femenino", en su lucha por el hombre este sólo juega el papel del --

¿ampo de batalla, si ella estuviera sola la guerra no tendría sentido, --

puesto que "el estado natural, la guerra eterna entre los sexos le otor-

ga con mucho el primer puesto" (107). Pero con sus iguales las armas 

son las mismas, lo que cambia es la estrategia, la manera de engat-u-

zar para alcanzar su fin. 

No podemos decir y explicar claramente lo que entiende Nietzsche por 

"eterno femenino" sino que más bien se intuye (como suponemos que el 

mismo Nietzsche intuía),y ésto porque en la mujer nunca se llega al. --

fondo por ser ésta demasiado huidiza. Alguien podría citar para refu- 

tar 	to , lo siguiente:"¿me es lícito atreverme a expresar de paso la 

sospecha de que yo conozco a las mujercitas? ésto forma parte de mi 

dote dionisíaca. ¿Quién sabe? , tal vez sea yo el primer psicólogo de 

lo eterno femenino (108). Se le podría aceptar si no fuera por la mane 

ra en que se expresa Nietzsche, él no sabe si conoce a. la mujercita, - 

sino r.61c> lo soaocha, y no sabe si es el•••primer psicólogo de lo eterno 

femenino aunque tal vez lo sea. 



1;-'odirfarnos supórier que lo eterno femenino,se encuentra en la mujer ea 

su instinto, su ape.go instintivo a la vida, y esto es Tilz,nejado corno ins- 

trumento por lo que en la mujer hay de dioni:íaco, la música interna - 

que hay en la mujer y que le dice ¡vive: ¡cruZ; te importa a tí mentir - 

si por ello vives: ¡que te importa la verdad y el conoeiraiento si ello 

tc aleja de este mundo! Nietzsche ve que el hombre vive una creencia 

falsa, pues la mujer no es ese corderillo que hay en casa ¡ en primera 

porque no es un corderillo, esto sólo lo cree el hombre, cree que la - 

mujer que tiene es ese ideal que se ha forjado, pero no quiere a su mil 

jer, a su compañera, sino a su ideal, la cree un cordero, es pacífica 

según ól, pero "cada uno de los sexos se engaíia acerca del otro: esto 

hace que, en el fondo, se honren y se amen sólo a si:mismos (o a su - 

propio idea, para expresarlo de manera más grata). Así:, el. varón --

quiere pacífica a la mujer -pero cabalmente la mujer es, por esencia, 

no-pacífica, lo mismo que el gato, aunque se haya ejercitado muy bien 

en ofrecer una apariencia de paz" (109). Se cree de la mujer lo que --

ella quiere dar, y esto suponiendo que no sea otro truco de ella, pero 

en el fondo no da nada, otorga sólo lo ce:e su egoísmo le permite y ayu- 

da vtra. alcam..ar algo, todo lo que ofrece exige otro tanto y esto lo sa- 

ben bien las "-mujercitas", el único que cree que lo dan ellas desinte- 

resadarnente y por amor .es el hombre, pero lo que la mujer ofrece por 

su amor es eso. egoísmo, lo hago no por amor a ti sino por amor a mí 

aunque ta representen este amor, pero así como puedo gozar de mi — 



Or Poi; -1:r también puedo gozar en mi venganza. hacia tí. No, no con., 

fres, tan puedes ser rni bien como mi. mal pero de cualquier manera no 

te escapas ¡cuidado t , así hablaría, según Nietzsche, la mujer. Toda 

vía más, se podría establecer el siguiente diálog,o entre hombre y mu-

jer. 

Apolo es tu dios, tu dios de la sabiduría y la forma, pc:.ro en nosotras - 

gobierna dionisio, ese dios de la embriaguez y la lujuria cuyo instinto 

lo aleja. de la sabiduría pero lo acerca a la vida. 

¿Que nuestras pasiones son bajas? ¡y qué: son las, pasiones de la vi. 

da,malas o buenas nos pertenecen, son nuestras y las amamos, vivi—

mos con ellas y gozamos con ellas, lo importante es vivirlas. 

¿Pero tu instinto de vida no es instinto de muerte? qué equivocado es-

tás, querido amigo, ves en nosotras un reharía de los predicadores de - 

la muerte pero esto no es otra cosa que un engaiio, nuestra sumisión es 

lo que hace que tú seas nuestro esclavo, nuestro protector, y nuestro - 

hijo mi aliado, ¡ somos tan débiles y tú tan fuerte!, he ahí tu error, - 

tu fuerza te hace creerte grande y acabar tu 	qu::. otra viva 

¡ 3Sienvenida tu muerte si eso me otorga la 	y;sorno "lo que be ha-

ce por amor acontece siempre más allá del bien y 'del mal" , actúo CO, 

mo mi instinto me guíe por amor a la vida. 

¿Pero dónde está tu moral, mujer? , mi. morid, 111:‘! 6sta fue creada 

1 
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por ustedes, los doctos, el látigo. de la moral para reprimir todos 

"bajos instintos" a los que les dieron el nombre de nualos, intentaron --

sobornar a la vida con normas y reglas para establetcer una "ciudad de 

Dios" aquí en la tierra sin ver que esta no se deja :encerrar, peró Dios 

ha muerto y de esto ni siquiera ustedes se han enterado, quisieron aca-

llar la voz de la vida con la palabra Dios pero lo úniieo que consiguieron 

fue ampliar nuestros recursos con un arma nueva y -,poderosa "Si las - 

mujeres tenían en la moral su mayor poder ¿de que medio podrán va--

lerse para reconquistar semejante cantidad de poder:, una -1C:4 que ha—

yan abandonado la moral? (110), Por eso luchamos y defendernos la --

moral como algo nuestro, algo que ustedes nos han dado y se ha voltea-

do en su contra, por la moral se ha creado el matrimonio y a la vez ---

nuestro sosten, ella nos apoya, ¿por qué querríamols acabarla? 

f 1 

1 

1 
1 

En síntesis lo eterno femenino para Nietzsche estar 5a constituido por - 

las siguientes características: lo huidizo, lo engaríos:o, lo envolvente, 

lo tentador, lo ágil, lo flexible, lo escurridizo; lo burlen, lo obsecado, 

lo falso, lo rn.11vado, lo voluptuoso, lo alltuLri, lo :se_¿uctor . etc. 

¿A que nos conduce todo esto?. En nuestra opiniln ;j'o eterno femenino 

puede ser expresado por la siguiente feírmulu: 	mujer = enig— 

ma." Es decir, que sólo podemos hablar de ello oor., aproximación y es 

ésto precisamente lo que condiciona la finzlidad de' ii.yestro trabajo, 

pues, como ya hemos sefialado en el prólogo del mis roo, intentamos -- 

I 
1 



4191,r''',1•7-Y•Wf,Tri*" 
• «akth.r.,". 	 .... • • - 

llevar a cabo (Laicamente una interpretación. de 1a concepción de 

nienine en Ni.etzsehe. 
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